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Cuando dentro de unos años 
miremos atrás, recordaremos 
el 2018 como un momento de 
grandes cambios estructurales: 
la reorganización de la Orden en 
cuatro provincias fortalecidas; la 
apertura de nuevas comunida-
des en lugares de frontera (Cuba 
e Indonesia); los primeros pasos 
de la red ARCORES en América, 
Asia y Europa; la consolidación 
de proyectos educativos en co-
mún en el ámbito local, nacio-
nal e internacional; la definición 
de criterios en la formación, en 
el apostolado misional y minis-
terial, en la comunicación, etc. 
Pero, sin duda, el 2018 ha sido 
el gran año dedicado a la voca-
ción; una vocación que les da 
sentido a los grandes discursos 
y decisiones sobre la reestructu-
ración, una vocación que está en 
la base de la Orden de Agustinos 
Recoletos y de la que depende el 
futuro de lo que Dios quiera con 

Orden de Agustinos Recoletos

"Si amas a Cristo, síguelo"
nosotros y para nosotros.

‘Si amas a Cristo, síguelo’. Lo 
hemos escuchado y leído en 
infinidad de momentos y dife-
rentes contextos durante este 
año. Como familia unida, nos 
hemos embarcado en una apa-
sionante expedición en la que, 
por muchos lugares, seguimos 
con ilusión esa antorcha voca-
cional que ha ido iluminando los 
ministerios donde la Orden está 
presente. Hemos vuelto a ha-
blar de la necesidad de difundir 
una “cultura vocacional”, invo-
lucrando a toda nuestra familia, 
para que religiosos, religiosas, 
fraternidades seglares y juventu-
des agustino recoletas respon-
dan con decisión y generosidad 
a la vocación particular que Dios 
les ha dado en su proyecto de 
vida personal. El reto ha sido, 
es y será reavivar la propia vo-
cación, y transmitir a otros esa 

misma pasión de Agustín por 
la Vida y la Verdad que, desde 
1588, la Orden impulsa con re-
novado fervor.

La experiencia de la Expedición 
Vocacional de este año 2018 
nos hace ver que la estructura 
no es nada, si no tiene vida; que 
la reestructuración de la Orden 
no sirve de nada, si no hay un 
cambio de paradigma en las per-
sonas, en el modo de trabajar, 
en las presencias y prioridades 
personales, comunitarias y apos-
tólicas. De nada sirve mirar al pa-
sado con nostalgia para justificar 
debilidades actuales. De nada 
sirve criticar el presente con be-
ligerancia destacando solo las 
amenazas. Miremos el futuro 
desde las oportunidades que se 
nos abren a partir de nuestras 
fortalezas: la comunidad, la in-
terioridad y la misión. Convenzá-
monos de que tenemos el mejor 
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mensaje, el mejor contenido, la me-
jor propuesta para nuestro mundo 
de hoy. Nuestro ser Iglesia nos in-
terpela a tomar el timón de la tra-
dición agustiniana de la que somos 
herederos, para impulsarla con esa 
convicción, con ese deseo de la Re-
colección, que bien podría resumir-
se con una sola palabra: MÁS. No 
nos conformemos, busquemos más, 
unámonos más, profundicemos 
más, vayamos más allá, soñemos 
más, amemos más. El verdadero 
proceso de reestructuración no con-
siste en ser más o menos provincias 
con más o menos personas; tampo-
co consiste en abrir o cerrar más o 
menos comunidades ni en estar en 
más o menos países. El verdadero 
proceso de reestructuración no se 
entiende sin vida, sin una vida reno-
vada, sin una revitalización de la vo-
cación agustino recoleta. “En el siglo 
XVI, algunos religiosos agustinos de 
la provincia de Castilla, impulsados 
por un especial carisma colectivo, 
deseaban vivir con renovado fervor 
y nuevas normas la forma de vida 
consagrada que san Agustín fundó 
en la Iglesia, ilustró con su doctrina y 
ejemplo y ordenó en su santa Regla” 
(Constituciones, 3). Hoy se nos invi-
ta a actualizar nuestra fundación. Es 
algo que depende de todos. Y solo 
será posible si estamos convenci-
dos, si hacemos nuestras de verdad 
las palabras de Agustín: ‘Si amas a 
Cristo, síguelo’ (Io. 34, 8-9).
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Año de capítulos provinciales

El año 2018 ha venido marcado en 
la Orden por los cuatro capítulos 

provinciales. Cada capítulo es una ex-
periencia de gracia, discernimiento y 
comunión. Con los capítulos provincia-
les se ha realizado la unión de provin-
cias, hemos pasado de ocho a cuatro 
provincias, y se han preparado nuevos 
proyectos de vida y misión. Recorde-
mos las fechas: el 12 de febrero, en 
Cebú (Filipinas), comenzó el Capítulo 
de la Provincia de San Ezequiel More-
no; el 14 de mayo, en Marcilla (Navarra, 
España), el de la Provincia de San Nico-
lás de Tolentino, a la que se incorporó 
la de San Agustín; el 16 de julio en El 
Desierto de la Candelaria (Colombia), el 
de la Provincia de Nuestra Señora de la 
Candelaria, a la que se incorporó la de 
Nuestra Señora de la Consolación; y el 
10 de octubre, en Monachil (Granada, 
España) el Capítulo de la Provincia de 
Santo Tomás de Villanueva, a la que se 
incorporaron las provincias de San José 
y Santa Rita de Casia.   

Estos cuatro capítulos provinciales, 
como lo hizo en su momento el Capí-
tulo general, se han hecho eco de la 
exhortación que nos hizo el Papa Fran-
cisco: “Sed creadores de comunión”. 
Para intensificar la comunión, necesita-
mos estar unidos a Cristo como los sar-
mientos a la vid y, como agustinos re-
coletos, tenemos que profundizar en la 
raíz evangélica del propio carisma, para 
que fluya la savia del Espíritu y dé fruto. 
De este modo, «la comunión se abre a 
la misión, haciéndose ella misma mi-
sión». Más aún, «la comunión genera 
comunión y se configura esencialmen-
te como comunión misionera»1.

Después de los capítulos, si nos que-
damos en la mera unión de provincias 
y nos justificamos con el “siempre se 
ha hecho así”; de poco han servido el 
esfuerzo, la escucha, los proyectos de 
vida y misión y las decisiones capitula-
res. Sin vida de oración, sin comunión 
fraterna y sin pasión evangelizadora, no 
hay revitalización posible.

1  Vita consecrata, 46.

La comunión es un proceso que nos lle-
va a pasar del vivir para uno mismo a 
entregar la vida, día a día y de manera 
concreta, por los demás. Crea comu-
nión quien antepone lo común a lo pro-
pio; quien trabaja en equipo y valora lo 
que el otro aporta. La comunión requie-
re estar dispuestos para la búsqueda, el 
servicio, el estudio y el diálogo. En fin, 
es un proceso de conversión que desea 
hacer vida el propósito de san Agustín: 
“Tener una sola alma y un solo corazón 
dirigidos hacia Dios”2. Es la paz de la que 
habla la Forma de vivir en los albores de 
la Recolección: “Del amor de Dios nace 
la caridad con el prójimo; y así, la paz 
de los religiosos entre sí es muy cierta 
señal de que el Espíritu Santo vive en 
ellos. Por lo cual, debemos atender con 
sumo cuidado a todo lo que hace a este 
propósito”3. 

Los jóvenes, la fe    
y el discernimiento   
vocacional

En sintonía y comunión con la Iglesia, 
propusimos como lema pedagógi-

co pastoral para el año 2018 el mismo 
lema del Sínodo: “Los jóvenes, la fe y 
el discernimiento vocacional”. El obje-
tivo del lema anual es avanzar unidos 
y en la misma dirección, aportando 
propuestas que generen comunión en 
la diversidad de ministerios en que nos 
encontramos. 

Los agustinos recoletos queremos ca-
minar con los jóvenes, escucharlos, 
acompañarlos y compartir con ellos 
nuestra misión evangelizadora. Ellos 
no solo son el futuro; son también el 
hoy de la Orden y de la Iglesia. Los jó-
venes de nuestros centros educativos 
y de nuestros ministerios se ilusionan y 
responden cuando se les propone vida 
desde la propia vida. Confiamos en los 
religiosos jóvenes, en los aspirantes y 
postulantes, en las Juventudes Agusti-
no Recoletas, en el voluntariado y en 
los grupos de oración, catequesis y pas-
toral juvenil.

2  San Agustín, Regla 1,2. 
3  Forma de vivir, 2,1.

carta a los hermanos

Reiniciar procesos   
desde el corazón

¿Qué vivencias del 
año 2018 he-
mos guardado 

en el corazón? La realidad de la vida 
nos desborda en su inmensa multipli-
cidad; se hace memoria, experiencia y 
proyecto. El encuentro con Jesús inicia 
y reinicia procesos de vida y de amor 
desde el fondo del corazón. La clave de 
nuestra vida es Jesús. En él y con él se 
reanuda la relación con los demás y con 
toda la Creación. Solo él abre nuestro 
corazón, ilumina nuestra experiencia 
más profunda y nos propone caminos 
de eternidad.

A la luz de la fe, recordemos lo que el Espí-
ritu ha obrado en nosotros y lo que, a tra-
vés de nosotros, ha realizado en nuestra 
comunidad, en la Orden, en la Iglesia y en 
toda la Humanidad. Recordar con gratitud 
es un aliciente que activa en nosotros los 
motivos para vivir, amar y servir; para asu-
mir nuevos retos, vislumbrar oportunida-
des y afinar la dirección. La experiencia de 
cada año nos anima a seguir caminando 
día a día con audacia, confianza y alegría, 
hasta que nuestro corazón inquieto des-
canse en Dios. 
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Para nosotros es un reto. En el docu-
mento conclusivo del Sínodo de los 
jóvenes se destaca la misión del acom-
pañamiento integral, la formación  y el 
arte del discernimiento4. El secretaria-
do de Vocaciones y Juventud ha hecho 
propuestas para las JAR y ha presenta-
do planes vocacionales. El tema se ha 
tratado en los retiros mensuales de las 
comunidades, y en algunas naciones se 
ha realizado la “Expedición vocacional”. 
Además, se ha preparado con todo cui-
dado la JMJAR previa a la JMJ de Pana-
má. Sinceramente, creo que ahora, con 
las provincias ya organizadas, podre-
mos apostar con mayor empeño por las 
JAR y por la pastoral vocacional.

La revitalización de la Orden es don y 
tarea para todos: jóvenes y ancianos. 
No hay crecimiento sin raíces, ni flore-
cimiento sin brotes nuevos. En la medi-
da en que nos impliquemos, podremos 
vislumbrar lo que profetiza Joel: «Vues-
tros hijos e hijas profetizarán, vuestros 
ancianos tendrán sueños y visiones»5. 
En este encuentro generacional, los jó-
venes descubren su misión, y los ancia-
nos realizan sus sueños. Todo, porque 
en el centro del encuentro está Jesús.

Reiniciar la vida y la misión

Vivimos en una época de cambios 
vertiginosos, nuevas tecnologías 

y redes sociales. El documento conclu-
sivo del Sínodo destaca su influencia 
en nuestra vida: “El ambiente digital 
caracteriza el mundo contemporáneo. 
Amplias franjas de la humanidad están 
inmersas en él de manera ordinaria y 
continua. Ya no se trata solamente de 
«usar» instrumentos de comunicación, 
sino de vivir en una cultura ampliamen-
te digitalizada, que afecta de modo 
muy profundo la noción de tiempo y de 
espacio, la percepción de uno mismo, 
de los demás y del mundo, el modo de 
comunicar, de aprender, de informarse, 
de entrar en relación con los demás”6.

4  Cf. Sínodo de los Obispos, XV Asamblea general: 
Documento final. Los jóvenes, la fe y el discernimien-
to vocacional (3-28 de octubre, 2018),  95-105.
5  Joel 3,1.
6  Sínodo de los Obispos, XV Asamblea general: 
Documento final. Los jóvenes, la fe y el discernimien-
to vocacional (3-28 de octubre, 2018), 21.

Se nos ofrecen múltiples oportunida-
des para la evangelización, la formación 
permanente y la comunión. Aunque 
también existe el riesgo –para todos, 
no solo para los jóvenes en periodo de 
formación– de la dispersión, la evasión 
virtual, la superficialidad, el activismo…

No podemos recluirnos en nosotros 
mismos. Es cierto que nuestra consa-
gración requiere oración, ascesis y for-
mación permanente, pero también hay 
que entregar la vida con libertad y ale-
gría. Para revitalizar la Orden, tendre-
mos que reiniciar procesos personales 
y comunitarios, y tomar decisiones que 
afecten al modo de ejercer el apostola-
do. La revitalización tiene que llegar a 
los planes de acción de la Orden, en sus 
cuatro provincias, y al modo de atender 
los ministerios.

2018 ha sido un año de oportunidades 
y bendiciones. Se ha elaborado el Pro-
yecto de vida y misión de cada provin-
cia y de cada comunidad. Esperamos 
que sea una ayuda para que nuestras 
comunidades puedan ser más evan-
gelizadoras. Se inició la experiencia de 
abrir una comunidad en Antilla (Cuba) 
para impulsar el espíritu misionero, la 
comunión y el trabajo en equipo. Se va 
dando consistencia a ARCORES, la red 
solidaria internacional agustino recole-
ta, para impulsar la conciencia social en 
nuestras comunidades y ministerios. Se 
ha creado la red Educar para potenciar 
la identidad de los centros educativos 
y la formación de los docentes. Se ce-
lebró un primer encuentro de los CEAR 
(Centros de Espiritualidad Agustino Re-
coleta). Se ha convocado la escuela de 
formadores. Se procura hacer eficaces 

los consejos de economía para gestio-
nar los bienes comunes con toda trans-
parencia. 

El 2018 también ha sido un periodo en 
que hemos sufrido el dolor por el daño 
que en algún caso se ha causado. Pe-
dimos perdón, intentando poner todos 
los medios necesarios para prevenir 
y proteger a los más débiles, especial-
mente a los menores.

A lo largo del año, desde la Curia general 
hemos buscado impulsar la comunión y 
la corresponsabilidad. Hemos buscado 
ejercer un liderazgo que, desde el dis-
cernimiento personal y comunitario, 
promueva caminos de “sinodalidad”7. 
Necesitamos para ello mejorar en la co-
municación sincera y abierta entre los 
diversos organismos de gobierno y en 
la comunicación institucional. 

Recuerdo con agrado las experiencias 
vividas: los capítulos provinciales; la 
beatificación en Orán (Argelia) de las 
mártires Caridad y Esther, agustinas 
misioneras; la Navidad pasada con los 
hermanos de Cuba; el testimonio de 
los hermanos enfermos; los sueños 
compartidos con postulantes, novicios 
y religiosos en periodo de formación; 
los encuentros con las fraternidades y 
con las JAR; el agradecimiento de tan-
tos laicos que colaboran en nuestros 
ministerios y en las obras sociales. Son 
muchos los nombres de personas y 
muy gratos los recuerdos que se hacen 
oración ante el Señor. 

El lema para el año 2019 es: “Creadores 
de comunión (Provincias unidas y en 
misión)”. Os invito a todos a volver al 
corazón, y desde allí reiniciar los proce-
sos de amor y comunión fraterna que 
el Espíritu suscita y anima. Caminemos 
juntos teniendo “una sola alma y un 
solo corazón dirigidos hacia Dios”.

Roma, 2 de febrero de 2019.

 ¡ Miguel Miró OAR
Prior general

7  Cf. Sínodo de los Obispos, XV Asamblea general: 
Documento final. Los jóvenes, la fe y el discernimien-
to vocacional (3-28 de octubre, 2018), 118.

carta a los hermanos
Recordar con gratitud es 
un aliciente que activa en 
nosotros los motivos para 
vivir, amar y servir; para 
asumir nuevos retos y 

vislumbrar oportunidades
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creadores de comunión

E l día 18 de mayo de 2018 
se oficializó la unión de la 
Provincia de San Agustín, 
con la mayoría de sus mi-
nisterios en Estados Unidos 
de América, a la Provincia 

de San Nicolás de Tolentino por ane-
xión. De esta manera, se concluía todo 
un proceso de acercamiento llevado a 
cabo durante los últimos meses, has-
ta fundirnos todos en una única fami-
lia provincial. Los religiosos de ambas 
Provincias nos sentíamos, y continua-
mos sintiéndonos, protagonistas y res-
ponsables de esta unión cuyo objetivo 
final es la revitalización de la Orden. 
Emprendimos, y continuamos, un ca-
mino común con horizontes de vida 
que se sobrepone a posibles miedos o 
resistencias para lograr una auténtica 
vivencia agustino recoleta, impulsar la 
vida fraterna en comunidad, realizar la 
misión que la iglesia nos encomienda y 
estar donde seamos más necesarios.

Vivencias e inquietudes 
Dar razón de lo que está sucediendo en 
el corazón de los religiosos no es cosa 
fácil, ni sencillo expresar en palabras 
las ideas e inquietudes que fluyen en 
el pensamiento de los hermanos resi-
dentes en Estados Unidos. Plasmamos 
la ambivalencia de sentimientos en dos 
cuadros dibujados a grandes trazos: los 
religiosos de la Provincia de San Agustín 
expresan, por una parte, tristeza y des-
aliento y, por otra, esperanza fundada 
en las posibilidades que surgen con la 
unión de las dos Provincias.

La tristeza y el desaliento surgen a 
veces porque la unión de Provincias 
es consecuencia de la inviabilidad de 
llevar a cabo el proyecto de la Orden 
en Estados Unidos como Provincia in-
dependiente ante la falta de recursos 
y personal. Abandonar ese proyecto 
hace aflorar en los religiosos de la Pro-
vincia de San Agustín sentimientos de 

desplazamiento, pérdida e impotencia. 
Esto se manifiesta sobre todo en los 
religiosos mayores que, por su edad, 
estaban más identificados con todo 
lo que fue la Provincia: su historia, sus 
proyectos apostólicos y su lucha per-
manente en el nacimiento y consoli-
dación de la misma. Al mismo tiempo, 
estos religiosos, están orgullosos de la 
misión realizada y de contar con tantos 
hermanos admirables que la hicieron 
realidad con su entrega desinteresada. 
Algunos de los religiosos mayores son 
ahora hijos ilustres de la Orden. En el 
origen de la Provincia de San Agustín 
estuvieron presentes también otras 
Provincias hermanas, que tuvieron la 
oportunidad de compartir con ellos a 
lo largo de su historia. Para todas las 
Provincias se guarda un sentido pro-
fundo de gratitud, especialmente para 
la Provincia de San Nicolás que genero-
samente la acogió.

Sentimientos similares están también 
presentes en los religiosos de la anti-
gua Delegación de la Provincia de San 
Nicolás en Estados Unidos, que han 
visto reducirse progresivamente el nú-
mero de religiosos y comunidades y, al 
mismo tiempo, aumentar la media de 
edad con la consiguiente limitación de 
las posibilidades de continuar su pro-
yecto de presencia y servicio en el país 
americano.

Igualmente, tanto unos como otros 
expresan su esperanza e ilusión, cons-
cientes de que el futuro está en manos 
de Dios y no en nuestros proyectos 
humanos; en Él ponen su ilusión, el es-
fuerzo, la entrega y la comunión. 

La unión de Provincias es al mismo 
tiempo un desafío y una oportunidad; 
la nueva identidad provincial ensancha 
el corazón en Estados Unidos para dar 
lugar a las presencias de España, Ingla-
terra, China, México, Costa Rica, y Bra-
sil, para compartir juntamente con ellos 
un nuevo Proyecto de Vida y Misión.

Artífices de unidad    
y creadores de comunión
Los religiosos somos conscientes de los 
peligros que pueden acompañar estos 
primeros pasos de caminar conjunto y, 
por eso, debemos luchar contra la falta 
de disponibilidad ante el nuevo Proyec-
to o que la comunión interprovincial 
sea meramente ficticia.

Sabemos que la unión se construye 
en la vida diaria con gestos de comu-
nión y tres son las acciones concretas 
que debemos fomentar para construir 
la comunión: comunicar, involucrar y 
comprometer. 

Sabemos que de la comunicación sur-
ge el conocimiento, y del conocimiento 
la comprensión y el amor de unos con 
otros. No se ama lo que no se conoce; 
con la comunicación fluida, oportuna, 
clara y fraterna establecemos lazos de 
unidad.

Construir la unidad dependerá igual-
mente, en gran medida, del compromi-
so de los religiosos de Estados Unidos; 
si estamos involucrados y dispuestos a 
buscar la unidad, crearemos la comu-
nión.

El sueño americano de la Recolección 
parte de un proyecto que suscite vida 
y esperanza basado en el compromiso 
con la promoción vocacional, la for-
mación inicial y permanente y el celo 
pastoral en la evangelización; un com-
promiso que requiere de nuestra iden-
tidad carismática y de valores como la 
disponibilidad, movilidad, sentido de 
pertenencia…

Os daré un futuro lleno de 
esperanza
La antigua Provincia de San Agustín 
guarda agradecida la historia vivida y 
mira el futuro con esperanza, porque 
sabe que su suerte está en las manos 
del Señor. Muchas son las razones que 
fundamentan esta esperanza: la alegría 
y el optimismo ante las nuevas posibi-
lidades que se abren con la unión; la 
diversidad de nuestras presencias se 
convierte en posibilidad de vida para 
los religiosos y las personas que convi-
ven con nosotros en los ministerios; la 
interculturalidad como riqueza incues-
tionable; los ministerios y parroquias 
con movimiento y vitalidad son motivo 

un sueño americano
para la recolección

Provincia San Nicolás de Tolentino

   creadores de
COMUNIÓN



10

agustinos recoletos

de ilusión y búsqueda de nuevas pers-
pectivas; la posibilidad de ser creativos, 
animosos… 

Incluso lo que humanamente pudiera 
parecer negativo puede transformarse 
en motivo de esperanza. La presencia 
de los hermanos mayores y enfermos 
nos está urgiendo a buscar nuevas 
formas de vivir nuestra espiritualidad, 
búsqueda que nos debe conducir a la 
revitalización y renovación en nuestra 
consagración. El abandono de ministe-
rios puede ser ocasión para potenciar 
otro tipo de presencias, de las que tal 
vez estuviéramos un tanto carentes o 
sin el atrevimiento necesario para dar 
el salto de calidad: mejor trabajo o ser-
vicio de calidad, CEARs como posibili-
dad de crecimiento personal y comuni-
tario, …

Y, cómo no, también se nos presenta una 
serie de retos atrayentes: un compromi-
so decidido con la pastoral vocacional, 
capaz de crear cultura vocacional y acom-
pañar los procesos de discernimiento y 
encuentro vivo con Jesús, el Señor; una 
casa de acogida para la formación inicial; 
la reorganización de ministerios de Esta-
dos Unidos determinando cuántos y cuá-
les queremos y podemos atender con 
calidad; ser creadores de comunión para 
intentar re-enganchar a los religiosos 
desanimados; atención a los religiosos 
mayores y enfermos; los centros de espi-
ritualidad como espacios y medios indis-
pensables para la revitalización... El gran 
reto es la vida compartida, comunión 
que no es unión ficticia donde nadie se 
mueve ni cambia su vida. Necesitamos 
un intercambio de religiosos en los dis-
tintos ministerios, construir la comunión 
con gestos formales e informales de vida 
en común y participar en la formación 
permanente, los ejercicios espirituales, 
los retiros mensuales, el esparcimiento, 
los cumpleaños…

Estamos convencidos de que el sueño 
americano de la Recolección se hará 
realidad porque es el sueño del Señor 
que nos llamó y nos envió. Vivamos 
nuestra vida religiosa y pastoral con-
vencidos de que el Señor está con no-
sotros en este camino de vida y espe-
ranza.

 ¡ Sergio Sánchez OAR
Prior provincial
Provincia San Nicolás de Tolentino

E n Brasil hay un fenómeno 
curioso, que es el encuen-
tro de las aguas del río Ne-
gro con el río Amazonas o 
Solimoes (como es conoci-
do en uno de sus tramos). 

Durante seis kilómetros, las aguas de 
los dos ríos corren de lado a lado sin 
mezclarse, y el espectáculo atrae gran 
cantidad de turistas. Unas aguas son 
negras y las otras de tonalidad arcillo-
sa. Este fenómeno es producido por la 
diferencia de temperatura, velocidad y 
densidad del agua de los dos ríos. 

De la misma forma, las Provincias Santo 
Tomás de Villanueva, San José y Santa 
Rita nos hemos unido para hacer ca-
mino juntas, para que nuestras aguas 
se mezclen. Hay muchos puntos en 
común y también tenemos caracterís-
ticas propias, que no son ni mejores 
ni peores; apenas distintas. Nos lleva-
rá un tiempo mezclar nuestras aguas, 
comenzaremos caminando lado a lado 
para después, Dios quiera que sea en 
breve plazo de tiempo, nuestras aguas 
se mezclen y seamos un único río de 
caudal abundante, que vaya llevando 
vida a su paso por los lugares donde 
servimos al pueblo de Dios. 

Así lo decidió el Capítulo general ce-
lebrado en 2016, y de esta forma he-
mos trabajado las tres provincias para 
adaptarnos a un nuevo paradigma que 
nos abre nuevos horizontes y nuevos 
retos. La unión puede ser difícil, pero si 
miramos para nosotros mismos, nues-
tras edades, la falta de vocaciones, la 
fragilidad de la que estamos revestidos 
y otros muchos factores meramente 
humanos, realmente nos quedaríamos 
inmóviles y paralizados. Esto no es una 
empresa, es una obra de Dios condu-
cida por su Espíritu, que hace brotar 
fuentes en el desierto y ríos de vida 
en la estepa. Nosotros tenemos pues-
ta nuestra esperanza en el Señor y en 
su misericordia. Cuando se confía en 
Dios… con dos peces y cinco panes se 
alimenta una multitud y dos monedillas 
depositadas de corazón en el cofre del 
templo son un tesoro que conmueve 
el corazón de Dios. Cuando das lo que 
tienes y lo pones en manos de Dios, Él 
lo multiplica.

Con este objetivo, se eligió como lema 
del XXXVI Capítulo provincial la frase 
“hay que nacer de nuevo” (Jn 3,7). Na-
cer de nuevo implica morir a muchas 
cosas a las que estamos apegados, mo-
rir a lo nuestro para que pueda surgir 

es un tiempo 
de nacer de nuevo

Provincia Santo Tomás de Villanueva



11

lo de todos. Nacer de nuevo exige re-
nuncias y sacrificios. Nada nuevo nace 
sin dolor y sufrimiento, pero no hay ex-
periencia más gozosa que ver cómo la 
vida se recrea y abre paso entre nues-
tras manos. Nacer de nuevo es una lla-
mada a dejar ir de una vez todo lo que 
está obstaculizando que pueda sur-
gir algo nuevo. Hay que dejar ir viejas 
mentalidades, criterios rancios y mez-
quinos; hay que dejar ir intereses per-
sonalistas sin otra perspectiva que la 
búsqueda de mi bienestar y seguir ins-
talado en el “siempre ha sido así”. Hay 
que vaciarse no solo de cosas malas; 
hay muchos apegos a cosas buenas que 
también son necesarios dejar de lado, 
dejar ir para que pueda venir lo que el 
Espíritu quiere. ¿Cómo se concretará? 
Evidentemente que no será por decre-
to, ni mandando un oficio a las comu-
nidades. Es una cuestión de conversión 
y compromiso personal. A mí y a todos 
los que trabajemos en la animación de 
la vida religiosa y comunitaria nos to-
cará insistir en estas cosas, pero al final 
quien acoge el don, la gracia y permite 
que Dios cambie su corazón; es cada 
uno de los religiosos en particular, en 
su respuesta personal a Dios.

Hemos ido perdiendo el miedo a jun-
tarnos, el miedo a lo diferente, hemos 
visto que no somos tan distintos. Si en 
un capítulo de tres provincias hemos 
podido convivir en armonía, relacionar-
nos desde el respeto; si hemos sabido 
dialogar y acogernos en lo diferente y 
convivir en un clima no solo de respe-
to sino de fraternidad, de afecto y cor-
dialidad, ¿por qué no vamos a saber 
convivir en el día a día en nuestras co-
munidades locales y trabajar juntos en 
nuestros ministerios?

Hemos ido perdiendo el miedo a arries-
garnos, hemos ido perdiendo el miedo 
a mantener nuestras seguridades. Nos 
dijeron los entendidos, abogados y ju-
ristas que no sería bueno mover las co-
sas, que es mejor dejarlas como están, 
que es mejor ir poco a poco, incluso que 
sería una temeridad hacer cambios en 
esta hora… Y llega el capítulo provincial 
y de manera unánime y contundente 
dice que mejor que la Curia Provincial, 

con el Provincial y todo su equipo se va-
yan a Brasil y allí sea la nueva sede de 
la Provincia. ¿Qué pasó? ¿Por qué no 
le hicimos caso a los entendidos? Para 
mí fue obra del Espíritu, que se coló con 
fuerza en la sala capitular para quitar-
nos los miedos, para darnos osadía y 
audacia, y remar contracorriente en lo 
que aparentemente eran todo dificul-
tades. Nos lanzamos a la aventura de 
secundar lo que en nuestro interior el 
Espíritu nos sugería. Yo pensé: “Esto se 
nos ha ido de las manos” Y es verdad; 
“esto se nos ha ido de nuestras ma-
nos… a las manos de Dios”. Y esas son 
las mejores manos en las que podemos 
estar.

No tenemos miedo a la diversidad cul-
tural que pueda haber ahora en nuestra 
Provincia. Lo mire por dónde lo mire, yo 
no consigo encontrarle a la diversidad 
cultural un mínimo ángulo problemá-
tico. Solo veo riqueza, oportunidad, 
desafíos, evangelio… Es una experien-
cia del Espíritu, un nuevo Pentecostés 
que se abre paso cada mañana cuando 
se ponen en marcha los motores de la 
comunidad, y nos congregamos en la 
capilla para orar, y comienzas a percibir 
la amalgama de colores, las distintas to-
nalidades de acentos y lenguas alaban-
do al mismo Señor. 

Tenemos nuevos retos en los que traba-
jar ahora unidos. Debemos crear comu-
nión, como nos dijo el Papa Francisco. 
Tenemos que dedicar mucho tiempo a 
conocernos, entendernos y querernos, 
trabajar las relaciones en la comunidad 
local y descubrir que nos une un mis-
mo amor, que somos familia y que nos 
convoca el mismo Señor para tener una 
sola alma y un solo corazón.

Debemos priorizar las misiones y las 
periferias existenciales. En este capítulo 

ha surgido la preocupación y el deseo 
de atender el drama de la inmigración 
en España, fortaleciendo a su vez nues-
tra labor en Marajó, en Río de Janeiro, 
en Perú o en Venezuela.

Por último, debemos estar al lado de 
los jóvenes y apostar fuertemente por 
la pastoral vocacional. Queremos reco-
nocer en la Voz de Cristo, las voces, los 
gritos, las alegrías y lamentos de nues-
tros jóvenes; tenemos que ayudarlos 
para que sus esperanzas se transfor-
men en ideales.

No nos pueden frenar las losas y pie-
dras que se cruzan en nuestro camino 
o, en palabras del Papa Francisco, “no 
nos podemos dejar asfixiar por los pro-
pios límites”, ni por las propias eviden-
cias que se imponen obstinadamente. 
Este camino que emprendemos hay 
que hacerlo con el corazón inflamado, 
ardiendo, en llamas, como el corazón 
de Agustín, nuestro Padre, que excla-
maba: “Me traspasaste el corazón y 
yo te amé”. Nos tenemos que atrever 
a desafiar la lógica de las matemáticas; 
hemos de aspirar a soñar despiertos, e 
ilusionarnos con la Orden y Provincia 
que queremos. Este camino que inicia-
mos ahora no se fundamenta en cálcu-
los, ni en porcentajes; este camino que 
iniciamos ahora se recorre con buenas 
dosis de generosidad, entrega y dispo-
nibilidad. 

 ¡ Miguel Ángel Hernández OAR
Prior provincial
Provincia Santo Tomás de Villanueva

Tenemos nuevos retos 
en los que trabajar ahora 
unidos. Debemos crear 

comunión, como nos dijo 
el Papa Francisco
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L os desafíos de la actual rea-
lidad exigen de las personas 
y de las organizaciones una 
renovada actitud que permi-
ta responder con creatividad 
al mundo dinámico que se 

nos presenta. La Orden de Agustinos 
Recoletos ha aceptado este reto y es 
consciente de la necesidad de reestruc-
turase. De este modo, los religiosos se 
están comprometiendo en un cambio 
proyectado, pensado y sacrificado, 
pero todo ello desde la esperanza de un 
futuro mejor y confiados en el Dios que 
hace nuevas todas las cosas.

El reto está planteado desde la pro-
puesta que el papa Francisco hace los 
padres del 55° Capítulo general, cuan-
do les invita a ser creadores de comu-
nión1, lema que marca el desarrollo del 
proyecto de vida y misión de nuestra 
comunidad para el presente sexenio 
del gobierno general, y que lanza a los 
religiosos a hacer un solo proyecto de 
evangelización en el que todos coope-
remos y avancemos en un testimonio 
cada vez más auténtico de la vocación 
a la que hemos sido llamados.

De la mano de nuestro padre san Agus-
tín, buscamos ver la realidad con el ojo 

1  Cf. FRANCISCO: Discurso a los participantes en el 
55° Capítulo general de los Agustinos Recoletos (20 
de octubre, 2016)

del corazón2, reconociendo que solo 
desde esta mirada contemplativa sere-
mos capaces de descubrir las mociones 
del Espíritu divino que nos invita a vivir 
en comunidad de hermanos, teniendo 
una sola y un solo corazón dirigidos 
hacia Dios3, donde el amor fraternal 
se realice en la vida hecha oblación de 
modo que cada vez más el amor de 
Dios se difunda a todos para ganarlos 
y unirlos a Cristo dentro de su Iglesia4.

Por esta razón, la necesidad de rees-
tructurar las Provincias apunta a res-
ponder desde el Evangelio a los retos 
que plantean el individualismo y la 
superficialidad de la humanidad  que 
tiene sed de la verdad y anhelo de un 
mudo mejor5. Nos reestructuramos 
para ofrecer a la sociedad el don mis-
mo que Dios ha otorgado a la familia 
agustiniana: ser creadores de comu-
nión. Este principio fundamenta los 
esfuerzos por reorganizar los trabajos 
de cada uno de los religiosos, asumien-
do nuevos servicios que necesiten de 
este testimonio de comunión desde 
una vida comunitaria auténtica, desde 
la convivencia fraternal, la obediencia 
en el amor y la práctica de la caridad; 
dejando otros ministerios con el fin de 
potenciar nuestra vida fraterna en co-
2 Cf. SAN AGUSTÍN, S., 88,5.
3  Cf. SAN AGUSTÍN, Regla 1,2.
4  Cf. Constituciones, 6.
5  Cf. FRANCISCO: Evangelii Gaudium, 2.

munidad, sirviendo con misericordia a 
los hermanos especialmente a los que 
han dado todo por Iglesia y por la Or-
den a lo largo de su historia.

La mirada profunda de la contempla-
ción abre a los religiosos a ver que fuera 
de sus fronteras hay necesidades que 
reclaman la presencia solidaria de un 
corazón inquieto que se comprometa 
con la conversión del mundo hacia Dios; 
lo cual exige conversión del consagra-
do, manifestada en estar disponible a 
dejarse orientar por la voluntad de Dios 
donde la iglesia lo necesite, pues si el 
Señor no construye la casa en vano se 
cansan los albañiles (Sal 126). Esta vida 
en Dios también invita al religioso a lle-
nar su predicación del amor encendido 
que nos hace vivir como hermanos, 
llamando a la sociedad a experimentar 
el amor del evangelio donde no solo 
se busca lo que conviene y se necesita, 
sino que se compromete con la causa 
del necesitado porque esto viene de 
Dios.

Conscientes de las dificultades que 
podemos experimentar, los religiosos 
hemos de acompañarnos como pere-
grinos de la ciudad de Dios, para con-
solar a los hermanos que están tristes, 
animar a los que les falta el aliento, 
corregir con bondad y mansedumbre 
a los que erran en el camino y celebrar 

la reestructuración: una oportunidad
para ser creadores de comunión

Provincia Nuestra Señora de la Candelaria

agustinos recoletos
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creadores de comuniónla vida de Dios con todos, recordando 
que hemos sido llamados a una voca-
ción que deja todo por vivir en Él, con 
Él y para Él. Esta referencia fundamen-
tal del agustino recoleto permite que 
en las movilidades de los religiosos en 
los diversos ministerios exista la solidez 
del fundamento en el verdadero tesoro 
que tenemos en Cristo.

Por eso, la reestructuración a primera 
vista exige grades cambios, conversio-
nes y desarraigos; pero siendo visto 
desde la profundidad del corazón, está 
poniendo a prueba el fundamento de la 
vida del consagrado, quien debe basar 
su vida en Cristo y solo Él. Esta apues-
ta por una vida cada vez más teologal 
invita a los hermanos a ser discípulos 
del Maestro, a no oponerse a su misión 
marcada por un horizonte de plenitud, 
pero vivida desde el misterio de la cruz, 
el cual, lejos de frustrar los esfuerzos, 
nos plantea la necesidad de confiar in-
tensamente, de esperar decididamente 
y de amar con todo el corazón, con toda 
el alma y con todas las fuerzas (Dt 6,5).

El encuentro con las nuevas culturas 
nos abre a vivir la realización de nuevas 
acciones que dinamicen desde el amor 
de Dios el único camino hacia la salva-
ción. Cada sistema cultural palpitante 
en la experiencia de los religiosos y de 
los seglares se dan cita en los escena-
rios de comunión que han de ser nues-
tros ministerios, hogares de la Palabra 
divina donde, a imagen del monasterio 
agustiniano, se comparta el alimento 
divino, la mesa común y a nadie falte lo 
necesario para llegar a ser hijo de Dios.

De este modo, el reencuentro de her-
manos que promueve la reestructura-
ción de la Provincia no se da desde la 
artificialidad de vivir juntos, sino desde 
la gracia de convivir unidos en el de-
seo de dar la vida por el otro, pues la 
vida del consagrado no tiene como re-
ferencia el bienestar de un sujeto sino 
la llegada de la alegría del evangelio a 
los que buscan la comunión con Dios y 
con los hermanos. Mantengamos fun-
dada nuestra vida en Jesucristo, forta-
lezcamos nuestra vida en fraternidad, 
corramos al encuentro del necesitado 
y pidamos la mirada contemplativa del 
que ve los retos como oportunidad de 
hacer la voluntad de Dios.

 ¡ Albeiro Arenas OAR
Prior provincial
Provincia Nuestra Señora de la Candelaria

C umpliendo 20 años en 
2018 y siendo la más 
joven de las cuatro pro-
vincias de la Orden, la 
Provincia San Ezequiel 
Moreno continúa afron-

tando con convicción y optimismo el 
enorme reto articulado por el Papa 
Francisco a los participantes del 55º 
Capítulo General OAR en Roma el pa-
sado 20 de octubre de 2016: “En este 
momento particular, [el Señor] está 
interpelándonos como ‘creadores de 
comunión’. Por nuestra presencia en el 
mundo, estamos llamados a crear una 
sociedad capaz de reconocer la digni-
dad de cada persona y de compartir el 
regalo que cada persona es para los de-
más. Con nuestros deseos de una vida 
en comunidad abierta a lo que deman-
da el Señor, por el aliento de su Espíritu, 
podemos responder a las necesidades 
de cada persona con el mismo amor 
con que Dios nos ha amado.”

De hecho, el 55º Capítulo General fue 
otro momento definitorio para la Or-
den para discernir las implicaciones 
de llevar la designación de “creadores 
de comunión” de acuerdo con los dos 
modos sugeridos por el Santo Padre: 
“por vuestra presencia en el mundo” y 
“con vuestros deseos de vivir en comu-
nidad.” En una anotación más feliz, con-
sideramos estos modos siendo coinci-
dentes y expresamente concretizados 
en los Proyectos de Vida y Misión de las 

Provincias de la Orden, o LAMP (nota 
del traductor: en inglés LAMP=lámpa-
ra, siglas de Life And Mission Proyect), 
un acrónimo simbólico que introduce 
la luz sobre nuestra necesidad de guía 
en nuestro propuesto itinerario como 
Agustinos Recoletos prestando aten-
ción a la llamada por la revitalización y 
la reestructuración en todas las áreas 
de nuestra vida consagrada.

Volviendo a observar esta denomina-
ción, comprendemos que está (y de 
hecho ha estado y estará) en el ADN 
carismático de los Agustinos Recoletos 
el ser “creadores de comunión”. Los 
retos, de todos modos, de sostener o 
intensificar este papel especial están 
parcialmente dictados por los signos de 
los tiempos, intrínsecos y extrínsecos a 
la Orden como un todo, o a cada Pro-
vincia en particular. Así, lo que parece 
una cuestión trivial puede no puede ser 
apartada ni ignorada: ¿Somos capaces 
de asumir riesgos?

En la Provincia de San Ezequiel More-
no, nos posicionamos en el ámbito de 
la apertura y la resiliencia, y tomamos 
los principios avalados por el tiempo de 
“riesgos calculados.” El Cambridge Ad-
vanced Learnes´s Dictionary and Thes-
aurus online define “riesgo calculado” 
como “un riesgo que tu consideras que 
vale la pena tomar porque el resultado, 
si es satisfactorio, será muy positivo”

Crear 
comunión 
requiere 
asumir 
riesgos

Provincia San Ezequiel Moreno
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Independiente pero no aislada
Reacios a oponerse al encargo del Es-
píritu Santo (cf. Const. 4), el Capítulo 
General de 2016, con su propia versión 
de tomar riesgos confiando en la gran 
misericordia de Dios, “aprobó casi uná-
nimemente las decisiones acerca de la 
unión de las provincias y los procedi-
mientos a seguir” (Fr. Miguel Miró, Pre-
sentación. Proyecto de Vida y Misión 
de la Orden 2016-2022, 5 de diciembre 
de 2016). Después de un proceso de 
estudio y deliberación que culminó con 
la decisiva unión de las Provincias, de-
cidieron que la Provincia San Ezequiel 
Moreno debía permanecer indepen-
diente, mientras el resto de las siete 
Provincias se agruparon parara formar 
tres “nuevas realidades”, que serían lla-
madas más tarde Provincias San Nico-
lás de Tolentino, Nuestra Señora de la 
Candelaria y Santo Tomás de Villanue-
va, que fueron más allá de su historia 
pasada y de su nombre. En este punto 
crucial engendrado por la reestructu-
ración de las Provincias de la Orden, la 
cuarta decisión se expresó: “Mantener 
la Provincia de San Ezequiel Moreno y 
extender su presencia en un nuevo país 
de Asia” (LAMP-OAR, A.4)

Construida como una “respuesta a 
la inspiración del Espíritu” (Const. 5), 
esta reorganización global significa 
para nuestra Provincia, un indicador 
relevante para asumir riesgos en la in-
novación y expansión de nuestros ho-
rizontes Recoletos, e ir, en nombre de 
la Orden, donde la Iglesia nos necesite 
y nos envíe, y continuar sembrando las 
semillas del carisma y de la espirituali-
dad agustino recoleta en aquellos cam-
pos confiados a nuestro cuidado.

Cuatro mandatos específicos
El mismo Capítulo general, mediante 
el LAMP para 2016-2022, ha marca-
do cuatro vías concretas en las que la 
Provincia San Ezequiel Moreno puede 
tomar parte en este proyecto de crear 

comunión. La primera dice: “Establéz-
canse al menos dos casas en un nuevo 
país de Asia” (A.23). Los pasos iniciales 
fueron llevados primeramente al Capí-
tulo provincial en febrero de 2018: se 
concienció a los religiosos acerca de 
este proyecto particular; se contactó 
con religiosos misioneros que trabaja-
ban en Indonesia, Vietnam y Sri Lanka; 
y se asignaron áreas de “misión local” 
como trampolín de los frailes que pue-
den ser enviados más tarde a alguno de 
los países asiáticos mencionados. 

El 7º Capítulo Provincial de la Provincia 
determinó la dirección a tomar: “Con-
tinúen estudiando el país (Indonesia o 
Vietnam) para establecer dos comuni-
dades para tomar la decisión en 2018. 
Establezcan la primera comunidad, con 
cuatro religiosos, en 2019” (LAMP Pro-
vincial, 66). Finalmente elegimos Indo-
nesia.

De algún modo es un ejemplo de ries-
gos calculados. El 19 de septiembre 
de 2018, los dos primeros agustinos 
recoletos voluntarios para la nueva mi-
sión de Indonesia llegaron a Pontianak. 
Fray Russell Lapidez y Fray Dominador 
Mercado, Jr., que fueron misioneros en 
Sierra Leona, expresaron su disposición 
a trabajar en Indonesia. El proceso no 
es sencillo. Los dos necesitan primero 
aprender la lengua Bahasa antes de 
desplegarse en el campo de misión, o 
mejor todavía, antes de que se establez-
ca formalmente la primera comunidad 
recoleta. En la fecha de este comunica-
do, los dos misioneros filipinos ya han 
terminado su aprendizaje del lenguaje 
y están comenzando a trabajar en las 
parroquias asignadas para ayudarles a 
pulir su Bahasa. Mientras nuestra deci-

sión de abrir una misión en este archi-
piélago mayoritariamente musulmán 
continúa desarrollándose, no podemos 
ayudar sino mirar adelante y ver la guía 
de la mano del mismo Espíritu.

Segunda. El LAMP de la Orden dice: 
“Refuércese la misión de Sierra Leona” 
(A.24). Mientras agradecemos a Dios 
el darnos voluntarios para trabajar en 
nuestros lugares de misión en Kamabai 
y Kamalo, apreciamos el programa revi-
sado para nuestros diáconos que, des-
de 2017, incluye Sierra Leona como un 
área de tarea diaconal. Este programa, 
en consonancia con los introducidos 
por la Sección de Apostolado Misional, 
ayudan a los voluntarios a prepararse 
“culturalmente” para su envío tras su 
ordenación presbiteral.

Tercero, como indica el Proyecto de 
Vida y Misión: “Intensificar la comunión 
con la Orden” que favorecerá el apren-
dizaje del español, la colaboración en 
la traducción de los más importantes 
documentos al inglés, y la cooperación 
interprovincial en las misiones y en 
la formación. La disponibilidad es un 
atributo que describe particularmente 
a nuestra generación más joven de re-
coletos en la Provincia. Varios están dis-
puestos a ser enviados o a ir voluntarios 
a trabajar en España o en un país de 
habla hispana para aprender otra len-
gua y otra cultura, también con vista a 
ayudar a solidificar nuestro apostolado 
de formación en la Provincia o a com-
prender nuestra colaboración con otras 
Provincias o apostolado de la Orden 
(como en el caso de Fray Jaazeal Jako-
salem, que está en Madrid trabajando 
con ARCORES Internacional). Más aún, 
después de haber terminado nuestra 

Nos posicionamos en el 
ámbito de la apertura, y 
tomamos los principios 

avalados por el tiempo de 
"riesgos calculados"



15

creadores de comunión

colaboración en la misión de Kankintú 
en Bocas del Toro (Panamá), hemos en-
viado hermanos a vivir y trabajar en Co-
lombia y Cuba. Son muestras de cómo 
la disponibilidad personal y colectiva 
abren la puerta a mayor comunión y al 
enriquecimiento mutuo de los mismos 
misioneros y de los terrenos de misión.

Igualmente estamos agradecidos a 
aquellos hermanos que han sido nom-
brados miembros del grupo de traduc-
tores. Trabajando “in solidum” con la 
Comisión de Comunicaciones y Publi-
caciones, ayudan en los trabajos de tra-
ducción de la Orden y de la Provincia, 
los productos finales son publicados en 
la web de la Provincia o en los medios 
de comunicación o impresos y enviados 
a las comunidades. Con todo esto, ex-
perimentamos los bueno y placentero 
que es cuando hermanos y hermanas 
viven en unidad (Ps. 133, 1), y cuando 
caminamos juntos con un solo corazón 
y una sola alma hacia el objetivo final.

Cuarto, el LAMP instruye a la Provincia 
para reforzar la pastoral juvenil y vo-
cacional, la vida fraterna, la formación 
inicial y permanente, las misiones, la 
evangelización en parroquias y centros 
educativos, y el cuidado de los religio-
sos ancianos y enfermos.

Basados en el “desempeño” de la Pro-
vincia tras su 7º Capítulo Provincial, 
estos intereses apuntados anterior-
mente se sustantivan en la adherencia 
al espíritu de revitalización y en el cum-
plimiento del LAMP. Colaborando con 
los programas de la Orden, además, 
nuestra Provincia espera mejorar gra-
dual y consistentemente la calidad de 
su vida y misión. Consecuentemente, 
aplicamos nuevas estrategias en la la-
bor vocacional. La sección de Jóvenes 
Agustinos Recoletos (RAY, en inglés) 
de la Provincia está reorganizando su 
manual. Participamos en la Escuela de 
Formación o en el mes de preparación 
interprovincial, entre otros, para actua-
lizar, mejorar y unificar nuestro sistema 
en el apostolado de formación.  ¿No 
estamos asumiendo riesgos a través 
de, con y en todo esto, para crear co-
munión ‘ad intra’ y ‘ad extra’?

No tengáis miedo
Finalmente, debe ser dicho que noso-
tros, en la Provincia San Ezequiel More-
no, contamos con la idea de que, mien-
tras estemos en sincronía con el sentir 
de la Orden y de la Iglesia, que están 

íntimamente asentadas en el Señor, no 
podremos nunca ir errados. A pesar de 
las amenazas del mundo secular y de 
los retos de la Orden en su totalidad o 
de nuestras comunidades en particu-
lar, continuamos manteniendo nuestra 
identidad como “creadores de comu-
nión” de palabra y de obra.

nuestro constante y común punto de 
referencia en la aplicación de proceso 
de revitalización y reestructuración, y 
nunca los motivos o consideraciones 
personales, raciales ni seculares.

Y como punto de conclusión tomamos 
prestadas las palabras del Papa Francis-
co (cf. Reunión Presinodal con los jóve-
nes en el Colegio Internacional Ponti-
ficio “Maria Mater Ecclesia”, del 19 de 
marzo de 2018) que, aunque dirigida 
a una audiencia diferente, lo encuen-
tro relevante en el momento actual de 
nuestra Provincia: “No tengáis miedo: 
intentar encontrar nuevos caminos, 
incluso si tienen riesgos. [ ] Una insti-
tución que elige no arriesgarse perma-
nece en la niñez y no crece. Asume ries-
gos, acompañado por la prudencia, por 
las advertencias, pero avanza”.

 ¡ Dionisio Q. Selma OAR
Prior Provincial
Provincia San Ezequiel Moreno

Mientras estemos en 
sincronía con el sentir de 
la Orden y de la Iglesia, 
que están íntinamente 

asentadas en el Señor, no 
podremos nunca ir 

errados

Respecto a esto, permítannos apuntar 
varias áreas donde nos esperan gran-
des oportunidades para nuestro cre-
cimiento. Una es en nuestro empeño 
misional. Llama, por un lado, a la con-
sistencia, a la apertura y a la docilidad, 
para que seamos capaces de aprender 
y ajustarnos al nuevo contexto cultural. 
Por el otro lado, también es una llama-
da a dejar la arcaica mentalidad “colo-
nial, blanca e imperial” que, creyendo 
que es siempre la mejor, impone su 
propia mentalidad discriminatoria, de-
satenta a la riqueza del “nuevo” con-
texto. Dos, el área de compromiso con 
Cristo y el Espíritu. Debe ser siempre 
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E l año 2018 para el Secreta-
riado General de Apostola-
do tiene mucho que agra-
decer a Dios. Finalmente, 
después de la reunión 
anual celebrada del 16 al 21 

de marzo de 2018 en el Teologado de 
Santa Mónica, de la entonces Provin-
cia de Santa Rita en Sao Paulo (Brasil), 
los documentos programáticos para la 
pastoral y el apostolado misionero han 
visto la luz. Fue un trabajo tedioso que 
necesitó mucha reelaboración hasta 
que los dos documentos el visto bueno 
del Consejo general el pasado 29 de oc-
tubre.

Hoy el Secretariado está muy contento 
de ofrecer a todos los religiosos de la 
Orden el Ideario Agustino Recoleto de 
Pastoral Ministerial (IPM) y las Orien-
taciones para el Apostolado Misional 
Agustino Recoleto (OAM).

En ambos documentos, ordenados por 
el último Capítulo General, la Orden se 
compromete una vez más al cuidado 
del rebaño que le ha sido confiado por 
la Iglesia y a la proclamación del Evan-
gelio en aquellos lugares donde la vida 
y la religión se ven más desafiadas.

Esta vez instamos a nuestros hermanos 
a que no caigan en el peligro de hacer 
que la oficina parroquial o el convento 
sean búnkeres en los que disfruten de 
las comodidades de un administrador 
bien provisto.  El llamado del Santo Pa-
dre a ser "discípulos misioneros" nos 
pone en primera línea como vanguar-

dia para hacer que la Iglesia sea verda-
deramente relevante en la vida de las 
personas a las que servimos. De este 
modo, los fieles y todos nosotros nos 
convertimos en una sola Iglesia, y nos 
convertiremos en verdaderos "creado-
res de comunión".  Y juntos formamos 
una Iglesia que "sale", siempre en es-
tado de misión.  Nuestros documen-
tos creen que es pobre una Iglesia "de 
mantenimiento", basada en el senti-
miento de satisfacción por haber alcan-
zado la meta y que se conforma así con 
un mero mantenimiento devocional y 
sacramental. 

También esperamos que nuestros reli-
giosos tomen en sus corazones el sen-
tido de corresponsabilidad en la misión 
y en las tareas pastorales, participando 
en los procesos de toma de decisiones 
(reuniones), comprometiéndose sin re-
servas en todo lo que concierne a los 
servicios pastorales que la comunidad 
presta a la gente, sin el pensamiento de 
que él no está implicado por no ser el 
responsable. 

Esta vez queremos poner énfasis en el 
papel de los laicos.  No podemos negar 
la clara "canicie" de nuestras comunida-
des religiosas donde los miembros es-
tán envejeciendo y parece que no hay 
suficiente reabastecimiento a la vista.  
Ciertamente, la realidad de la "deserti-
ficación" no sólo está ocurriendo en los 
templos de culto, sino que tristemente 
también en nuestras comunidades, de 
ahí la necesidad de una "reestructura-

ción".  Esto llevó a nuestros documen-
tos a presionar por el empoderamiento 
de los laicos, asegurándose de que sean 
miembros activos de la administración 
parroquial en las áreas de asuntos pas-
torales y financieros.

Es también nuestra esperanza que el 
rostro de Cristo sea verdaderamente 
reconocido y atendido entre los pobres 
en nuestras comunidades parroquiales 
y misioneras, a través de un compromi-
so revitalizado de alcance social con la 
Red Solidaria Internacional ARCORES.  

Entendemos que la familia ahora está 
acosada con desafíos que muchas ve-
ces han tenido éxito en descifrar el 
hermoso entendimiento tradicional 
o la imagen de lo que debería ser una 
familia.  Nuestros documentos creen 
que los esfuerzos para acompañar pas-
toralmente a las familias en sus luchas 
son una necesidad.  Cada familia es una 
"pequeña Iglesia", la célula básica de la 
Iglesia, que cuando está acosada por el 
cáncer, afecta dolorosamente a toda la 
Iglesia universal.

Vemos los desafíos en las áreas de co-
municación y educación, en la manera 
apropiada de tratar con el personal, vo-
luntarios, colaboradores parroquiales 
y misioneros, padres y niños para pro-
mover un ambiente saludable y libre de 
abuso.

Mientras, trabajamos con los demás 
Secretariados en las áreas de promo-
ción vocacional y atención a las her-

Una apuesta por el viaje compartido   
con los laicos

SECRETARIADO GENERAL DE APOSTOLADO MISIONAL Y MINISTERIAL
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María lo llevó en su seno, 
nosotros en el corazón. 

E sta frase de san Agustín fue una 
de las que más resonaron a lo 
largo del año 2018 en todas las 
reuniones de la sección JAR, del 
Secretariado general de Voca-
ciones y Juventud, ya que sería 

el lema que acompañaría la IV JMJAR Pana-
má 2019. Nombrar la Comisión que pon-
dría en marcha este encuentro fue el pri-
mer paso para la organización del mismo. El 
Padre general y su Consejo nombraron a Fr. 
Juan Pablo Martínez (Presidente del Secre-
tariado general de Vocaciones y Juventud), 
Fr. Bolívar Sosa (Colegio de Panamá), Fr. Ós-
car Carrizales (Colombia), Rubiela Cuadra 
(JAR Panamá), Heber Hermosillo (JAR Méxi-
co) y Francisco Lostia (JAR Argentina).

Del 3 al 5 de febrero tuvo lugar el primer 
encuentro de la Comisión en el Colegio San 
Agustín, de Panamá. El objetivo era trazar 
las directrices para este año y delinear lo 
que sería un primer esquema de los días 
del encuentro que iría desde el 18 hasta 

el 21 de enero de 2019, como preparación 
a la JMJ. Siguiendo las directrices que nos 
había dado el Prior general, era necesario 
concientizar a todos los jóvenes de la JAR 
que participarían este encuentro. Por eso, 
se decidió elaborar una serie de Cateque-
sis preparatorias, una cada trimestre, que 
abordarían los temas fundamentales que 
posteriormente se trabajarían en el en-
cuentro: identidad del Joven JAR, La Virgen 
María, la Misión y acción social de la JAR.

Otro momento importante del encuentro 
fue escoger el himno, la oración y el logo 
que acompañarían nuestra IV JMJAR. Para 
ello, a lo largo del año 2017 habíamos lan-
zado un concurso para todas las JAR de la 
Orden. Fueron varios los jóvenes y las co-
munidades que presentaron sus propues-
tas, pero al final, un ganador: los ganadores 
del himno fueron los jóvenes de la JAR de 
Chihuahua; el premio a la mejor oración 
se lo llevó Cilania Delgado de la JAR de Tía 
Juana (Venezuela), y el mejor logo fue el 
de  Nohely Ceiba, de la Comunidad JAR que 
está en la Parroquia Santa Rosa de Lima, en 
Maracaibo (Venezuela). 

manas agustinas recoletas, 
miembros de la Fraternidad 
Seglar Agustino Recoleta y 
jóvenes de las JAR, inculcán-
doles los valores de nuestro 
carisma agustino recoleto. Es-
peramos que en la formación 
inicial estas pautas queden 
arraigadas para evitar concep-
tos erróneos que permitan 
que algunos se adentren en 
el "patrimonio cultural" de los 
privilegios jerárquicos.

El Secretariado agradece a 
los capitulares de los últimos 
cuatro capítulos provinciales 
(San Ezequiel Moreno en fe-
brero, San Nicolás de Tolenti-
no en mayo, Nuestra Señora 
de la Candelaria en julio y San 
Tomás de Villanueva en octu-
bre) que han incorporado en 
su Proyecto de Vida y Misión 
y en sus Directorios Provincia-
les el contenido de nuestros 
documentos sobre las parro-
quias y la misión.  

Esperamos con interés la pre-
paración de la celebración 
del Mes Extraordinario de la 
Misión en octubre de 2019, 
que sirve de trampolín para 
un año de conciencia y revita-
lización de la misión, previsto 
por el Santo Padre con motivo 
del centenario del Illud Máxi-
mo (Sobre la Propagación de 
la Fe en el Mundo), una carta 
apostólica de 1919 del Papa 
Benedicto XV.  Es el primer 
documento papal que desa-
credita el modelo de las mi-
siones europeas y apuesta por 
la comprensión de la transna-
cionalidad de la Iglesia como 
fundamento de su espíritu mi-
sionero universal, desprovista 
de colores nacionalistas o de 
motivaciones imperialistas.

Con confianza miramos hacia 
el futuro. Con sus oraciones y 
la contribución de todos, las 
tareas pastorales y misione-
ras de la Orden darán segura-
mente sus frutos.  

 ¡ Raul Buhay OAR
Consejero general

un año por y para 
los jóvenes

SECRETARIADO GENERAL DE VOCACIONES Y JUVENTUD



19

curia general

Otros temas importantes fueron: la elección del kit del peregri-
no, la creación de comisiones con los jóvenes de las tres comu-
nidades JAR de la Ciudad de Panamá (Colegio San Agustín, Pa-
rroquia san Lucas y Parroquia de Rio Abajo), el presupuesto y la 
elaboración de un FAQ que se enviaría a todas las comunidades, 
respondiendo todas las inquietudes que podían surgir e indican-
do el proceso de inscripción de los jóvenes JAR. 

Una vez que se decidieron estas cosas, podemos decir que la IV 
JMJAR iba tomando forma y a lo largo de todo el año 2018 se 
fueron dando pasos importantes para que todo se preparara de 
la mejor manera y pudiera ser un encuentro en el que todos los 
jóvenes que participaran y vivieran intensamente el carisma y la 
espiritualidad agustino recoleta, en un clima de fraternidad y fa-
miliaridad juvenil. 

Agradezco a todas las personas que se involucraron de múltiples 
maneras para este encuentro fuera una realidad: a los religiosos, 
directivas, docentes, estudiantes, personal administrativo y pa-
dres de Familia del Colegio San Agustín, la Parroquia San Lucas 
y la Parroquia de Rio Abajo; y sobre todo, a los jóvenes de la JAR 
que han sabido ser buenos anfitriones y no han querido que nin-
gún detalle pasara desapercibido, para esta gran fiesta de las ju-
ventudes agustino recoletas.

Expedición Vocacional
No menos importante fue trabajo que se realizó a lo largo del 
año en toda la Orden, organizado por la sección de vocaciones 
del Secretariado general de Vocaciones y Juventud, que llama-
mos Expedición Vocacional.  El Lema, inspirado también en una 
expresión de San Agustín: “Si amas a Cristo, ¡Síguelo!”. Pretendía 
ser más que un simple slogan; busca ser un proyecto comunita-
rio de vida, que involucrara a todas las fuerzas vivas de la Familia 
Agustino Recoleta, por lo que tratamos de involucrar en este este 
proyecto a religiosos, religiosas, jóvenes aspirantes y en forma-
ción, jóvenes de la JAR, Fraternidades seglares, Madres Mónicas, 
feligreses y miembros de las comunidades educativas.

Ambos eventos, la IV JMJAR y la Expedición Vocacional, esta-
ban cobijados por el manto del Sínodo de los obispos, que tenía 
como lema: jóvenes, fe y discernimiento vocacional. Este mismo 
inspiró todas las actividades de la Orden a lo largo del 2018, por-
que queríamos estar en comunión con la Iglesia universal, y junto 
con ella prepararnos para este gran evento de comunión, diálogo 
y apertura a los nuevos retos que el Espíritu Santo va inspirando; 
esta vez, aprender a escuchar a los jóvenes, caminar con ellos, 
aprender de sus experiencias y acompañarlos en el crecimiento 
de la fe.

Cada uno de los miembros del Secretariado, tanto en la sección 
de vocaciones, como en la sección, se involucraron en la prepa-
ración y desarrollo de estas actividades. Sus esfuerzos no fueron 
en vano, sino que sirvieron para crear el proyecto común que 
pudimos realizar a lo largo del año. Agradezco a los religiosos y 
jóvenes que conforman el Secretariado general y les motivo para 
que juntos sigamos soñando en este proyecto juvenil y vocacio-
nal de la Orden, y para que, a lo largo del próximo año 2019, 
sigamos siendo creadores de comunión y fraternidad en todo lo 
que hagamos.

 ¡ Juan Pablo Martínez OAR 
Consejero general

SECRETARIADO GENERAL 
DE ESPIRITUALIDAD Y FORMACIÓN

Hacia 
lo profundo 
del corazón

IN INUM CORDIS · Escuela de formación para acompañantes

“El auténtico acompañamiento espiritual siempre 
se inicia y se lleva adelante en el ámbito del 
servicio a la misión evangelizadora. La relación 

de Pablo con Timoteo y Tito es ejemplo de este acompa-
ñamiento y formación en medio de la acción apostólica. 
Al mismo tiempo que les confía la misión de quedarse en 
cada ciudad para «terminar de organizarlo todo» (Tt 1,5; 
cf. 1 Tm 1,3-5), les da criterios para la vida personal y para 
la acción pastoral. Esto se distingue claramente de todo 
tipo de acompañamiento intimista, de autorrealización 
aislada. Los discípulos misioneros acompañan a los discí-
pulos misioneros”1.

El Papa Francisco en la exhortación apostólica Evangelii 
Gaudium dedica varios puntos al acompañamiento per-
sonal de los procesos de crecimiento. Nos da claves sen-
cillas e imprescindibles a los que nos sentimos llamamos 
al ejercicio necesario del ministerio del acompañamiento. 
Es una misión de servicio en vistas a la evangelización. El 
acompañamiento intimista u orientado a la realización 
aislada no estaría bien enfocado. El acompañamiento 
1  Francisco, Evangelii Gaudium, 173.
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para la vivencia de fe y el ejercicio evan-
gelizador está abierto al mundo, a la 
Iglesia, a las necesidades de crecimien-
to que late en todo corazón humano.

Los agustinos recoletos hemos creado 
una Escuela de Formación para Acom-
pañantes desde los aspectos carismáti-
cos que nos definen. Es nuestra oferta 
a la Iglesia y al mundo. La vida agustino 
recoleta es una llamada a interiorizar la 
experiencia de Dios y a servir a su Igle-
sia. Y es llamada a servir a cada hombre 
en su proceso de encontrarse con el 
Maestro Interior. Lo hemos convertido 
en Escuela para formar acompañantes 
en todo caminar cristiano y para forma-
dores de vocaciones de especial consa-
gración.

El documento Para vino nuevo, odres 
nuevos de la Congregación para los Ins-
titutos de Vida Consagrada y Socieda-
des de Vida Apostólica (CIVCSVA) nos 
ofrece una hermosa y realista descrip-
ción de la situación actual de la forma-
ción de las vocaciones para la vida con-
sagrada en la Iglesia. Nos dice que es 
el momento de verificar, con determi-
nación y visión de futuro, los retos que 
siguen abiertos después del “amplio y 
rico proceso de accomodata renovatio 
llevado a cabo en el post-Concilio”2. Se 
nos ofrece una clara y firme invitación 
a analizarnos y a tomar en serio ya las 
necesarias reformas, espirituales y es-
tructurales, que puedan acoger y llevar 
adelante el vino nuevo que el Espíritu 
del Señor suscita con las nuevas llama-
das a los jóvenes de hoy.

Tal vez lo que estamos dando a gustar 
a las nuevas generaciones no sea un 
vino nuevo, denso y sano, sino un vino 
marcado aún por antiguos bautismos, 
reacio a acoger modos y modulaciones 
diversas de vivir la propia vocación. Los 
agustinos recoletos nos hemos tomado 
en serio esta llamada de análisis propio 

2  CIVCSVA, Para vino nuevo odres nuevos, Intro-
ducción.

y de comienzo en un caminar hacia la 
elaboración de odres que permitan que 
el vino nuevo llegue a ser aquello a lo 
que está llamado.

Somos conscientes de que existen en 
nuestras estructuras dinámicas y es-
quemas que les cuesta ceder el paso, 
de forma definitiva, a modelos nuevos. 
Así nos lo indica el documento, y sabe-
mos de esta realidad entre nosotros. 
Por eso nos hemos puesto manos a la 
obra y hemos creado una Escuela de 
Formación para Acompañantes. La 
hemos llamado In Imum Cordis. Que 
quiere decir “Hacia lo profundo del co-
razón”.

Nos duele especialmente un párrafo 
que leemos en el documento de la CI-
VCSVA. Nos habla de los intentos de re-
forma y cambios que se han intentado 
en los sistemas formativos, “sin embar-
go, se ha hecho de forma discontinua 
y sin que esos cambios llegaran a mo-
dificar las estructuras esenciales y ver-
tebradoras de la formación. A pesar de 
todos los esfuerzos y la diligencia prodi-
gados en la formación parece que no se 
llega a tocar el corazón de las personas 
y a transformarlo realmente”3.

Y nos duele, porque somos testigos 
de que, en gran medida, no hemos 
sido capaces de establecer un sistema 
formativo que llegue al corazón de las 
personas y les garantice una auténtica 
transformación en el carisma al que se 
sienten llamados. La Escuela de Forma-
ción In Imum Cordis es nuestra oferta 
y nuestra opción decidida, valiente, y 
entusiasta para formarnos como acom-
pañantes que, desde una relación de 
corazón a corazón, puedan ser instru-
mentos para el Vino nuevo que el Se-
ñor envía a su Iglesia.

Hemos creado una Escuela para acom-
pañar las vocaciones; una escuela des-
de nuestra espiritualidad agustiniana 

3  CIVCSVA, Para vino nuevo odres nuevos, 12.

y recoleta. Una Escuela que se funda-
menta en la experiencia vital de san 
Agustín y en la pasión renovadora de la 
Recolección. Queremos formar acom-
pañantes y formadores que estén con 
las personas desde la propia verdad, 
desde Jesucristo, desde la propia inca-
pacidad y vulnerabilidad, desde el pro-
pio centro vital, que quiera sintonizar 
con el centro vital de la persona acom-
pañada.

El proceso de búsqueda y encuentro 
constante que define nuestra existen-
cia de peregrinos requiere de acompa-
ñantes sintonizados con el momento 
vital y el deseo profundo que late en 
el interior de toda persona. En esta Es-
cuela acompañamos desde la incerti-
dumbre y la sublimidad de los deseos 
que empujan y frustran, y aprendemos 
a reconocer la presencia o ausencia de 
Dios en ellos.

San Agustín avanzó en su camino espi-
ritual por saltos cualitativos que llama-
mos momentos de conversión. Por eso 
ayudamos a dar esos saltos que toda 
persona busca y necesita, y que Dios 
le pide. Y lo hacemos desde la posición 
existencial agustiniana de relación de 
amistad que muestra a un peregrino 
junto a otro peregrino. Es lo que Jesu-
cristo hizo. Se encarna y camina, pere-
grina, como uno más junto a nosotros.

Escuchamos tantas veces a san Agustín 
hablar de la humildad como peldaño 
imprescindible para construir el edi-
ficio espiritual, y como camino en el 
que avanzar; y nos habla también de 
ser felices, de sentirnos seguros y espe-
ranzados porque vivimos, caminamos, 
sabiendo hacia dónde nos dirigimos, la 
Ciudad de Dios. Humildad y felicidad, 
por tanto, se convierten, en nuestra Es-
cuela de Formación, en actitudes bási-
cas. Es el modo en el que asumimos los 
valores cristianos y agustinianos para 
el ejercicio formativo y de acompaña-
miento pastoral y vocacional.
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El punto central del que estamos convencidos es 
poner el amor al centro; nuestra relación de ayu-
da la vivimos desde el amor, porque es el que sana 
y renueva, recoloca y restaura. Si “mi amor es mi 
peso” entonces todo acompañante debe aprender 
a “amar y ser amado” como el dinamismo que es-
tructura los deseos de identidad, realización y santi-
ficación, los propios del acompañante y los de quien 
es acompañado.

Después de haber hecho el recorrido es cuando 
podemos acompañar. La orografía de los afectos 
y procesos internos del vino nuevo de hoy sólo se 
reconocen porque ya hemos estado allí. No hemos 
recorrido todos lo senderos existentes, ni los modos 
posibles de ser vividos, pero sí hemos llegado a me-
tas y sabemos orientar hacia ellas. Nuestra Escuela, 
In Imum Cordis, ayuda al acompañante ha realizar 
previamente el camino para no convertir la forma-
ción y los acompañamientos en algo más informati-
vo que constitutivo4.

El papa Francisco nos deja varias páginas de hermo-
sos calificativos en los que queremos ahondar en 
nuestra escuela: “El acompañante sabe reconocer 
que la situación de cada sujeto ante Dios y su vida 
en gracia es un misterio que nadie puede conocer 
plenamente desde afuera”; “un buen acompañan-
te no consiente los fatalismos o la pusilanimidad. 
Siempre invita a querer curarse, a cargar la camilla, 
a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de 
nuevo a anunciar el Evangelio”; “la propia experien-
cia de dejarnos acompañar y curar, capaces de ex-
presar con total sinceridad nuestra vida ante quien 
nos acompaña, nos enseña a ser pacientes y com-
pasivos con los demás y nos capacita para encontrar 
las maneras de despertar su confianza, su apertura 
y su disposición para crecer”5.

Son los objetivos de nuestra Escuela. Entendemos 
que “la formación es una obra artesanal” 6; la obra 
del Gran Artesano en lo profundo del corazón de 
cada hombre y mujer. In Imum Cordis, “hacia lo pro-
fundo del corazón”; formamos acompañantes y for-
madores para dar a la Iglesia auténticos peregrinos 
y sabios artesanos, hombres y mujeres de pacien-
cia, discernimiento, cercanía, projimidad y sintonía. 
Formamos a padres, hermanos, compañeros de 
camino7. Desde la pasión renovadora de la Reco-
lección, el movimiento del siglo XVI que el Espíritu 
suscitó en un grupo de religiosos agustinos. Aquella 
misma pasión por la vida agustiniana y el servicio 
a la Iglesia nos empuja hoy a ir hacia lo profundo 
del corazón, hacia la verdad de cada persona, hacia 
la presencia del Señor Jesús, maestro interior, más 
íntimo que la propia intimidad.

 ¡ Francisco Javier Monroy OAR
Consejero general

4  Ibid.
5  Francisco, Evangelii Gaudium, 172.
6  Francisco, Despertad al mundo, Coloquio de Papa Francisco con 
los Superiores Generales, en La Civiltà Cattolica, 165 (2014/I), 10.
7  Cf. Ibid. 11.

Pedagogía 
agustiniana a un “clic”

SECCIÓN DE APOSTOLADO EDUCATIVO

L a educación es una de las claves de lectura de nuestra histo-
ria y una de las más fundamentales herramientas de cambio. 
A lo largo de los siglos, se ha mantenido la esencia del obje-
tivo educativo como proceso para facilitar el aprendizaje de 
conocimientos, habilidades, valores, creencias y hábitos. Lo 
que, ciertamente, ha ido variando es la metodología de la 

enseñanza, la pedagogía. Recordemos, por ejemplo, a los maestros ‘pe-
ripatéticos’ griegos que impartían sus clases dando paseos junto a sus 
discípulos alrededor del jardín de la escuela. Precisamente los griegos, 
y posteriormente los romanos, fueron grandes artífices de la dialéctica 
como método pedagógico. Llegaría el periodo escolástico y surgirían 
nuevos modelos de instrucción basados en la argumentación de tesis. 
Ya mucho más cercanos a nosotros, grandes pedagogos como María 
Montessori, Waldorf, Freire, los hermanos Johnson o Howard Gardner, 
han sabido adaptar los avances de la época (en las últimas décadas, so-
bre todo, los descubrimientos de la neurociencia), abriéndonos nuevas 
posibilidades desde metodologías prácticas, cooperativas y concedién-
dole al alumno un rol de protagonismo en su propio aprendizaje. No 
podríamos decir que hayamos superado épocas o técnicas pedagógicas 
desechando otras pasadas. Más bien, en pedagogía hay que hablar de 
un aprendizaje continuo a lo largo de la historia pues, en definitiva, en 
educación todo es sumar.

Ahora bien, si tuviéramos que destacar un gran hito de la pedagogía 
de las últimas décadas, favorecido por el gran desarrollo tecnológico, 
deberíamos concederle un espacio destacado a la gran revolución que 
está suponiendo la educación virtual. Y no solo es algo revolucionario en 
cuanto a lo estrictamente pedagógico, sino que, además, supone una 
gran herramienta transformadora del mundo, una potente propuesta 
de cambio que acerca la educación a todos. A través de este entorno, el 
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700 universidades de todo el mundo 
(Harvard o Stanford entre otras muchas) 
ofrecen cientos de cursos online gratui-
tos. La experiencia de Edx (plataforma 
MOOC del Massachusetts Institute of Te-
chnology), Udacity, Coursera, Khan Aca-
demy, Crypt4you, Miriadax nos hablan 
de casos reales de éxito que, sin lugar a 
dudas, están transformando el concepto 
de la educación.

Por tanto, hablar de educación hoy sin 
estar abiertos a la educación virtual su-
pone no comprender nuestro mundo 
actual y futuro. Y, precisamente, apostar 
fuerte por la educación virtual es lo que 
se ha marcado como objetivo la UNIA-
GUSTINIANA de Bogotá en su vocación 
de innovación y servicio. Desde el curso 
pasado cuenta ya titulaciones 100% vir-
tuales y espera seguir ampliando la ofer-
ta.

Tomando como referencia esos funda-
mentos, la Curia general y la UNIAGUSTI-
NIANA han puesta en marcha un progra-
ma de formación online para docentes 
de centros educativos de la red EDUCAR 
(Red Educativa Internacional Agustino 
Recoleta). El primer paso ha sido el Di-
plomado en Pedagogía Agustiniana, que 
ya han realizado más de 400 docentes 
de cinco países diferentes. Teniendo en 
cuenta las variadas realidades y localiza-
ciones donde están presentes los centros 
educativos de la Familia Agustino Reco-
leta (más de un centenar en 12 países) 
resultaba muy útil poder ofrecer una for-
mación común vía online. A ello se aña-
dió el valor de la tutoría de los cursos por 
parte de docentes de la Facultad de Hu-
manidades de la UNIAGUSTINIANA que, 
previamente, habían recibido esa misma 
formación.

El curso comprende siete bloques te-
máticos donde se ofrece a los alumnos 
una visión introductoria de san Agustín, 
la familia agustiniana, fundamentos de 

la pedagogía agustiniana, la concepción 
del alumno y del docente según san 
Agustín, valores agustinianos aplicados a 
la educación, el proyecto educativo de la 
Orden, etc. El curso está concebido para 
que el 80% del trabajo se realice online 
con el seguimiento del tutor (lecturas, 
videos, cuestionarios y actividades), y un 
20% del tiempo se dedique a la puesta 
en común de conclusiones, y exposición 
del trabajo final en el propio centro edu-
cativo de procedencia. De esa forma, se 
pretende conseguir una incidencia con-
creta en la vida de los centros educati-
vos, ofreciéndoles una formación que no 
sería posible de otro modo.

Un valor añadido del curso es el de las 
videoconferencias con especialistas en 
pedagogía agustiniana que se convocan 
periódicamente. Para facilitar la asisten-
cia de los alumnos del curso dependien-
do de sus respectivos horarios locales, 
se han adaptado diversas convocatorias. 
Los siete bloques temáticos y la elabora-
ción del trabajo final están temporaliza-
dos por semanas, que comprende dos 
meses y medio hasta su finalización.

Por el momento, este primer curso se 
ha ofrecido en español, pero ya están 
preparados los contenidos para iniciar 
experiencias similares en inglés y, próxi-
mamente, en portugués. Igualmente, 
están en elaboración dos propuestas 
formativas más con esta misma metodo-
logía: un curso de pedagogía agustiniana 
aplicada en el que se introduce al docen-
te en metodologías concretas derivadas 
de los fundamentos pedagógicos de san 
Agustín; y otro de pedagogía agustiniana 
de la interioridad, abordando la impor-
tancia de la educación de la interioridad 
y de las emociones a partir de las bases 
agustinianas.

La educación virtual no debe acabar con 
la relación personal entre alumnos, pro-
fesores y compañeros, pero sí supone un 
magnífico complemento que facilita pro-
yectos formativos de calidad y al alcance 
de muchos más de los que nunca hubié-
ramos soñado.

 ¡ Antonio Carrón OAR
Consejero general 

alumno puede acceder y desarrollar una 
serie de acciones que son propias de un 
proceso de enseñanza presencial como 
conversar, leer documentos, realizar ejer-
cicios, formular preguntas al docente, tra-
bajar en equipo, etc. Todo ello de forma 
simulada sin que medie una interacción 
física entre docentes y alumnos. Desde 
la década de los 80 en que comenzó a 
utilizarse el término, la educación virtual 
se ha consolidado introduciendo múlti-
ples mejoras como la videoconferencia, 
el avance en los sistemas de evaluación 
y corrección de pruebas y, sobre todo, el 
análisis de información derivado del tra-
bajo cooperativo por medio de sistemas 
Big Data. Todo ello ha supuesto un gran 
desarrollo y un abanico de posibilidades 
inimaginables décadas atrás.

Son ya muchos los casos de éxito de do-
centes en diferentes contextos que se 
han propuesto llegar a millones de alum-
nos grabando y distribuyendo sus clases 
por medio de Youtube. La integración 
de la tecnología en el aula haciendo uso 
de proyectos educativos de las grandes 
compañías tecnológicas (Apple, Google 
o Microsoft) sigue favoreciendo el de-
sarrollo de estas propuestas pudiendo 
hacer uso de sus herramientas: iTunes 
U, iBooks, Google Classroom, Office365, 
etc.

Otra de las novedades que se va impo-
niendo en los actuales modelos peda-
gógicos es el concepto de ‘Flipped Class-
room’ (clase invertida), que transfiere 
el trabajo de determinados procesos de 
aprendizaje fuera del aula, y utiliza el 
tiempo de clase, junto con la experien-
cia del docente, para facilitar y potenciar 
otros procesos de adquisición y práctica 
de conocimientos dentro del aula. 

No cabe duda de que estas metodolo-
gías conectan de lleno con las generacio-
nes actuales de alumnos. Por lo general, 
los ‘Millennials’ tienen muy desarrollada 
la competencia digital y su capacidad de 
aprender interactuando con otros, locali-
zando información en las autopistas digi-
tales y, en definitiva, experimentándose 
protagonistas de su propio aprendizaje 
en un entorno que les resulta familiar. 
Pero, además, la educación virtual ha su-
puesto la posibilidad de democratizar el 
conocimiento, de reducir las diferencias 
sociales y de acercar una formación de 
calidad a todos, independientemente 
de su lugar de origen o condición social. 
Según datos de la web especializada 
www.mooc.es, todos los meses más de 

La educación virtual ha 
supuesto la posibilidad de 
acercar una formación de 

calidad a todos, 
independientemente 
de su lugar de origen 

o condición social
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L os Proyectos de Vida y Mi-
sión de las renovadas pro-
vincias de la Orden han 
reflejado su compromiso 
con el Apostolado Social in-
tegrando en sus estructuras 

organizativas la Comisión de Apostola-
do Social. Por el momento, la configu-
ración es variada, pero poco a poco se 
va consolidando el trabajo en red. Y es 
precisamente ahí, en el trabajo en red, 
donde está la fuerza de nuestra labor 
social. 

Son muchas y muy variadas las iniciati-
vas que, a lo largo y ancho del mundo, 
la Familia Agustino Recoleta desarrolla, 
desde los principios evangélicos, a fa-
vor de un mundo más justo. Con ello 
es posible ofrecer a muchas personas 
oportunidades que, de otro modo, les 
serían de difícil acceso. Educación, sa-
nidad, dignidad de la persona, cuidado 
de la creación, acceso a una vivienda 
digna, protección de menores, infraes-
tructuras de agua y electricidad, aten-
ción ante emergencias de desastres na-
turales, y un largo etcétera son algunas 
de las muchas acciones que nuestra fa-
milia atiende por medio de la labor de 
religiosos, religiosas y laicos que viven 
con pasión su vocación agustino reco-
leta. Son iniciativas que, vistas de forma 
aislada, pueden parecer poco o mucho 
dependiendo de la perspectiva. Pero si 
las unimos todas y, además, vemos la 
posibilidad de conectarlas entre sí para 

una colaboración y crecimiento mutuo, 
ciertamente, cobran una gran relevan-
cia transformadora de nuestro mundo. 
Y es, precisamente, el trabajo en red, el 
trabajo que suma iniciativas sociales y 
esfuerzos solidarios lo que ARCORES 
está propiciando y, poco a poco, con-
siguiendo: un espíritu de trabajar uni-
dos, en un proyecto de familia, por un 
mundo mejor. Lo hemos visto ya en los 
países donde ARCORES ha comenzado 
a tener su estructura como red. Es el 
caso de Venezuela, Filipinas, Colombia, 
México o España, a los que siguen de 
cerca, con buena perspectiva, Brasil, 
Perú y otros que, poco a poco, se si-
guen sumando a la red.

2018 ha sido un año de inicio para AR-
CORES, tanto en lo organizativo como 
en lo concreto y práctico. Además de 
la labor de constitución oficial de la red 
en diferentes países y en el ámbito in-
ternacional, comenzamos el año con 
la noticia del premio ‘Talento solidario’ 
que la Fundación Botín concedía a AR-
CORES. Este premio reconoce a las en-
tidades sin ánimo de lucro que tienen 
un proyecto  innovador en el ámbito 
social. En la convocatoria de 2018 se 
presentaron 413 proyectos, y ARCORES 
fue uno de los 12 seleccionados.

Otro gran hito del año ha sido el pro-
yecto de protección del menor que 
ARCORES ha puesto en marcha junto a 
la red EDUCAR (Red Educativa Interna-

cional Agustino Recoleta) en los centros 
educativos de la Orden en el área de 
España. La creación de espacios segu-
ros que fomenten el buen trato de los 
menores es, actualmente, una de las 
prioridades de la Iglesia y de la Orden. 
A partir de las orientaciones y protoco-
los que la Orden ha remitido a todas 
las comunidades y obras apostólicas, 
el proyecto de protección de menores 
tiene por objetivo formar a docentes, 
alumnos y familias en la cultura del 
buen trato por medio de talleres que 
comenzarán a impartirse durante 2019. 
Posteriormente, conforme se vaya con-
solidando el proyecto, ARCORES pre-
tende implantarlo en otros países con 
presencia de centros educativos de la 
red EDUCAR.

Pero, además de los proyectos de gran 
alcance, lo que de verdad da sentido a 
un proyecto de familia son todas esas 
iniciativas y acciones que se vienen de-
sarrollando desde muchos años atrás, 
que están consolidadas y que, desde la 
experiencia y el compromiso, suman al 
trabajo en red. Recordemos, por ejem-
plo, la labor de los comedores sociales 
en diversos países, los centros de aten-
ción médica que facilita acceso sanita-
rio a tantas personas, los proyectos de 
apadrinamiento de niños, iniciativas 
educativas, la labor de concienciación 
en defensa del medio ambiente y tan-
tas otras acciones en los más de 20 paí-
ses donde estamos presentes.

La red ARCORES se consolida 
como proyecto de familia

COMISIÓN DE APOSTOLADO SOCIAL
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Sin duda, 2019 se vislumbra como el año 
de una mayor consolidación del pro-
yecto de ARCORES. A ello contribuirá el 
encuentro que tendrá lugar en Roma a 
finales del mes de junio, donde se reuni-
rá la Asamblea de ARCORES Internacio-
nal junto con la Comisión de Apostolado 
Social de la Orden, los responsables pro-
vinciales de Apostolado Social y los de las 
ARCORES nacionales ya constituidas. En 
ese encuentro, se fijará la estrategia in-
ternacional para los próximos a partir del 
estudio de las estructuras y objetivos na-
cionales. Será, también, momento para 
compartir experiencias y consensuar 
medidas que ayuden a seguir creciendo 
como red solidaria internacional de la Fa-
milia Agustino Recoleta.

Los fines de ARCORES   
Internacional son:
Promover los derechos humanos, la jus-
ticia social, la solidaridad, la paz y la inte-
gridad de la creación.

Cooperar al desarrollo de las personas y 
pueblos del planeta, especialmente de 
los más desfavorecidos.

Fomentar una Sensibilización y Educa-
ción en la Solidaridad y el Desarrollo que 
promuevan una lectura profunda de la 
realidad, formen conciencias críticas, es-
timulen estilos de vida austeros, solida-
rios y activamente comprometidos.

Facilitar cauces de solidaridad a personas 
y colectivos: acciones comprometidas 
en justicia y paz, en el cuidado de la Crea-
ción, en acción social, migraciones y re-
fugiados, cooperación para el desarrollo, 
incidencia político-social, comunicación 
de bienes y promoción del voluntariado.

Constituir estructuras locales, nacionales 
e internacionales en la que participen las 
organizaciones sociales de la familia AR, 
que aúnen las acciones de solidaridad, 
que faciliten la coordinación, y promueva 
la implicación cada vez mayor de religio-
sos y laicos en estas. Potenciar el trabajo 
en red: intercongregacional, interreligio-
so y con organizaciones de la sociedad 
civil.

Promover el voluntariado social para el 
desarrollo, y sensibilizar a los ciudadanos 
sobre la situación de las personas y colec-
tivos más vulnerables, especialmente en 
los contextos de marginación, exclusión 
y grave déficit de Derechos Humanos y 
del Planeta, procurando una mayor con-
ciencia cívica que vaya realizando la so-

lidaridad internacional para el desarrollo 
de las personas y las comunidades.

Responder a situaciones   
de emergencia y crisis   
humanitarias.
ARCORES Internacional está constitui-
da por dos tipos de socios: los socios 
fundadores y los socios ordinarios. Los 
socios fundadores son los organismos 
constituidos para animar y coordinar el 
trabajo en justicia, solidaridad y desarro-
llo de cada uno de los miembros de la fa-
milia agustino recoleta. Entre otros, son 
las Comisiones de Apostolado Social de 
cada una de las provincias, junto con los 
organismos de Apostolado Social de los 
demás miembros de la Familia Agustino 
Recoleta.

Los socios ordinarios de ARCORES Inter-
nacional son las ARCORES nacionales 
que, a su vez, podrán estar constituidas 
por varias organizaciones dedicadas a la 
cooperación internacional y a la acción 
social, cuyo ámbito de actuación sea ese 
mismo país.

Según los estatutos de ARCORES Inter-
nacional, la asamblea general se reúne 
una vez al año, mientras que la junta di-
rectiva lo hace una o dos veces al año. La 
dirección ejecutiva está compuesta por 
el Presidente de ARCORES Internacional, 
el Presidente de la ARCORES nacional 
donde está la sede de la dirección eje-
cutiva (en este caso, España), el director 
ejecutivo y los responsables de los diver-
sos departamentos: formación y volun-
tariado, comunicación, sensibilización y 
educación para el desarrollo, incidencia 
político-social, proyectos y administra-
ción y gestión.

En ARCORES Internacional se ha querido 
contar con todos: las cuatro actuales pro-
vincias de la Orden, Misioneras Agusti-
nas Recoletas, Augustinian Recollect Sis-
ters, Agustinas Recoletas del Corazón de 
Jesús, Agustinas Recoletas de los Enfer-
mos, Agustinas Recoletas Contemplati-
vas, Fraternidades Seglares y Juventudes 
Agustino Recoletas, además de todas las 
ONG’s, asociaciones o iniciativas sociales 
vinculadas a las obras apostólicas de la 
Familia Agustino Recoleta. Por primera 
vez estamos viendo cómo nuestra fuerza 
es trabajar en red, trabajar en familia.

 ¡ Antonio Carrón OAR
Consejero general

L a nueva configuración de la 
Orden es una oportunidad 
para adaptar a nuestros 
tiempos muchos de los as-
pectos de nuestra vida. In-
terculturalidad, proyectos 

comunes, el reto del acompañamiento 
en la formación inicial y permanen-
te, vivir la interioridad en la convulsa 
sociedad actual o los nuevos campos 
de misión (no solo lugares físicos, sino 
también virtuales) son algunos de los 
signos de los tiempos que hoy nos pi-
den nuevas respuestas. En la labor mi-
nisterial en parroquias, centros educa-
tivos, proyectos sociales, en el ejercicio 
de gobierno, en el trabajo junto a los 
laicos, en la formación o la pastoral vo-
cacional no podemos seguir anclados 
en los mismos esquemas. En nuestro 
mundo de hoy, caracterizado por socie-
dades líquidas, en continuo cambio y 
condicionadas por la prisa, el Evangelio 
y un carisma tan rico como el agusti-

COMISIÓN DE COMUNICACIÓN
Y PUBLICACIONES

EL CAMBIO DE 
PARADIGMA 
EN LA
COMUNICACIÓN
DE LA ORDEN
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no recoleto tienen mucho que decir y 
ofrecer. Pero no es menos cierto que 
esta propuesta debe hacerse desde un 
cambio de paradigma, desde una nue-
va forma de trabajar y una nueva forma 
de presentarnos, sin renunciar a nues-
tra identidad.

Hoy ya no predicamos solo desde los 
ambones de las Iglesias, desde los gru-
pos de catequesis o desde el testimonio 
en las aulas. Hoy también, consciente o 
inconscientemente, nos hacemos pre-
sentes en redes sociales y en publica-
ciones online, y estamos inmersos en 
la vorágine de los medios de comunica-
ción, bien como consumidores o como 
creadores de contenido. Y, precisamen-
te porque eso ocurre lo queramos o 
no, seamos conscientes de ello o no, es 
importante apostar por una presencia 
de calidad en los medios, coordinada y 
orientada hacia objetivos comunes.

Precisamente estos fueron algunos de 
los retos abordados durante la reu-
nión de la Comisión de Comunicación 
y Publicaciones de la Orden junto a los 
responsables de comunicación y publi-
caciones de las provincias, celebrada en 
diciembre de 2018 en Roma. Transcu-
rridos dos años desde el último Capítu-
lo general, era importante, en primer 
lugar, analizar y evaluar la comunica-
ción interna (dirigida a religiosos y Fa-
milia Agustino Recoleta) y externa (diri-
gida al público en general). Ese análisis 
se hizo a partir de los datos de la Curia 
general y de las provincias, teniendo en 
cuenta publicaciones en formato papel, 
publicaciones online, redes sociales y 
otros contenidos audiovisuales. Con 
nuestra presencia internacional e inter-
cultural, es un reto contar con una red 
de enlaces de comunicación en cada 

país donde estamos presentes, que se 
conviertan en la persona de referencia 
ante cualquier demanda de informa-
ción. Otro aspecto fundamental hoy es 
nuestra presencia en las redes sociales, 
tanto a nivel institucional como a nivel 
personal, con todos los riesgos y opor-
tunidades que ello conlleva. Y, sobre 
todo, un proyecto de comunicación en 
común, que coordine a las provincias 
junto a la Curia general para ofrecer un 
mensaje y una imagen corporativa que 
nos ayude a sumar y a crecer juntos. 
Fueron estos algunos de los temas tra-
tados durante la reunión, enriquecidos 
con la intervención de profesionales de 
los medios y responsables de comuni-
cación de otras instituciones religiosas 
que intervinieron durante los cuatro 
días de trabajo desarrollados del 14 al 
17 de diciembre en Roma.

Como conclusiones de la reunión se 
destacaron los siguientes puntos:

• Trabajar unidos: Tras la reestructura-
ción de la Orden, la Comisión de Co-
municación y Publicaciones de la Or-
den impulsa una labor comunicativa 
conjunta entre provincias y Curia ge-
neral, con objetivos y pautas comunes.

• Plan de comunicación común: Las 
provincias y la Oficina de comunica-
ción trabajarán unidas en un mismo 
plan de comunicación y un plan de ac-
ción, en el que compartirán objetivos y 
herramientas. 

• Redes sociales: Las provincias modifi-
carán su forma de comunicar en redes 
sociales según las pautas aportadas 
por la Oficina de comunicación. Las 
redes sociales serán la principal apues-

ta del proyecto comunicativo de los 
Agustinos Recoletos

• Estilo: En los medios de comunicación 
de la Orden se comenzará a aplicar el 
‘storytelling’ (la historización de la no-
ticia), de forma que hagamos nuestras 
informaciones más atractivas para 
nuestro público objetivo. 

• Enlaces: Se establecerá una red de 
enlaces, uno o varios en cada país, 
que informen y sepan responder a 
las cuestiones de la Orden en materia 
comunicativa. 

• Seguimiento: Se establece una co-
misión de seguimiento conformada 
por el director de comunicación y los 
responsables de comunicación de las 
provincias para analizar el desarrollo 
y cumplimiento del plan de comunica-
ción y de las conclusiones alcanzadas 
en la reunión.

• Formación: Se ha recalcado que es 
necesaria más formación para las per-
sonas responsables en comunicación, 
al igual que para religiosos en etapa de 
formación inicial y permanente. 

• Comunicación es evangelización: La 
comunicación debe ser entendida 
como un ministerio más, necesario 
para llevar a cabo nuestra misión en el 
mundo.

Junto a estas importantes conclusiones, 
en la reunión se abordó la acogida e im-
plantación del Manual de identidad de 
la Orden, que ya aparece visible en mu-
chas de las obras apostólicas, medios y 
documentación oficial, tanto de la Cu-
ria general como de las provincias.



26

agustinos recoletos

Otro tema de discusión fue el referido a 
las publicaciones en papel y a las publi-
caciones digitales, viendo la necesidad 
de ir apuntando hacia la digitalización, 
sin renunciar todavía de forma definiti-
va al papel.

Se abordó, también, la nueva imagen 
de la editorial Augustinus con una re-
novada línea editorial que cuenta con 
nuevas colecciones dedicadas a His-
toria y Espiritualidad, Agustinología, 
santos y beatos agustinos (‘Testigos del 
Reino’), Educación y Teología. Y se pre-
sentó, para su revisión, el Manual de 
estilo de la Orden aplicado en las publi-
caciones de la Curia general.

El proyecto de comunicación para el 
año 2019-2020 integrará un análisis de 
la situación a partir de las debilidades, 
amenazas, fortalezas y oportunidades 
que se nos presentan; una definición 
de los valores de la comunicación en la 
Orden; objetivos y acciones concretas 
en la comunicación externa y a nivel 
de comunicación interna; definición de 
los destinatarios de la comunicación in-
terna y externa; sistematización de las 
herramientas comunicativas y metodo-
logía de seguimiento junto a la actuali-
zación del equipo de trabajo.

La comunicación es una de las dimen-
siones fundamentales del ser huma-
no y de nuestras sociedades actuales. 
Igualmente, es un aspecto irrenuncia-
ble para el desarrollo de la misión de la 
Iglesia y, del mismo modo, de la misión 
de la Orden. En un tiempo de cambio, 
en un tiempo de discernimiento, la co-
municación personal (en comunidades 
y obras apostólicas) y a nivel social, co-
bra una relevancia mayor. Pero, viendo 
esta importante relación con los otros, 
no podemos olvidar la relación con el 
Otro, en un diálogo comunicativo cons-
tante desde la interioridad, la contem-
plación y la oración. Es ahí, en el diálogo 
profundo con Dios, desde donde nace 
toda comunicación, y es ese diálogo el 
que debemos acercar a nuestros con-
temporáneos, al estilo de Agustín.

 ¡ Antonio Carrón OAR
Consejero general

agustinos 
recoletos
por el mundo 
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L a ciudad de Belém está 
ubicada al norte de Bra-
sil, cerca de la desembo-
cadura del Río Pará y del 
Río Amazonas, al norte 
del archipiélago de Ma-

rajó, cuya isla principal separa estos 
dos grandes ríos. La Isla de Marajó 
viene a ser la mayor isla fluvial-ma-
rítima del mundo.

Belém de Pará, como es más cono-
cida, es una ciudad con más de dos 
millones de habitantes. Llamada la 
“Metrópoli de la Amazonia”, tam-
bién es conocida como la “Ciudad 
de los mangos”, pues este árbol está 
muy presente por toda la ciudad. Su 
clima es ecuatorial y húmedo pues 
está un poco por debajo de la línea 
del Ecuador. Es un clima lluvioso la 
mayor parte del año. Llueve todos 
los días y el período de los primeros 
meses del año es llamado “invierno 
amazónico”, por llover tanto.

La ciudad fue fundada por los por-
tugueses el día 12 de enero de 
1616. La colonización dejó huella 
en la arquitectura y en la cultura de 
nuestra gente, que llevaba impresa 
la huella de la cultura indígena lo-
cal. En la religiosidad, el pueblo de 
Belén es muy mariano, celebrando 
el segundo domingo de octubre su 
gran fiesta: el llamado “Cirio de Na-
zaret”. La Archidiócesis de Belém es 
una de las más antiguas de Brasil y 
este año de 2019 tiene lugar la ce-
lebración jubilar de los 300 años de 
fundación.

Los frailes agustinos llegaron a la 
región a principios del siglo XIX. An-
tes de convertirse en responsables 
de la parroquia San José de Queluz 

estaban a cargo de la parroquia San 
Juan Bautista, en la parte más his-
tórica de la ciudad. Desde 1959 los 
frailes agustinos recoletos son los 
responsables de la administración 
de la parroquia San José de Queluz, 
que antes estuvo bajo la responsa-
bilidad de los frailes capuchinos y 
después de los sacerdotes diocesa-
nos.

La parroquia tiene muchos desafíos 
en un barrio muy poblado y con 
mezcla de clases sociales. Además 
de la sede parroquial, con un tem-
plo para 1200 personas, cuenta con 
cinco Comunidades Eclesiales de 
Base (CEBs) y una capellanía domi-
nical de la congregación de las Her-
manas de la Preciosísima Sangre de 
Jesús.

El barrio antes se llamaba Queluz 
pero ahora se llama Canudos. Tiene 
una población de casi 20 mil habi-
tantes, y un  68% de la población 
tiene una edad comprendida entre 
los 15 y los 64 años. El pueblo ayu-
dó a construir el actual templo en 
las décadas de los 50 y 60. Fue una 
obra descomunal para la época.

Pastoralmente es una parroquia 
llena de vida con más de cuarenta 
grupos pastorales y movimientos. 
El sábado y el domingo suelen cele-
brarse entre nueve y diez misas.

Los frailes introdujeron las devo-
ciones agustinianas, siendo la más 
popular y concurrida la novena de 
Santa Rita de Casia todos los jueves. 
También se celebra la novena en 
honor a San José, y otras devocio-
nes destacadas como la de Nuestra 
Señora de la Consolación y Correa, 

San Ezequiel Moreno, San Agustín y 
la Asociación de madres cristianas 
santa Mónica.

El barrio últimamente se vio rodea-
do de sectas evangélicas neopente-
costales que ofrecen “milagros” y 
soluciones rápidas, y que constitu-
yen un gran desafío para la evange-
lización hoy en día.

El mundo moderno ofrece muchas 
dificultades, pero al mismo tiempo 
provoca a los religiosos y fieles a 
permanecer firmes en la fe. Traba-
jar con los jóvenes y contagiar la fe a 
la nueva población del Barrio es un 
gran objetivo a alcanzar.

Actualmente la comunidad reli-
giosa, tras la reestructuración de 
la Orden, está constituida por seis 
religiosos: cuatro frailes sacerdotes 
y dos frailes de votos solemnes. 
Unidos a la parroquia están el Cen-
tro Social San Agustín, que atiende 
a los que más lo necesitan, y el Se-
minario Santo Tomás de Villanueva, 
que recibe a los aspirantes. La casa 
religiosa también es casa de apoyo 
y acogida de los frailes agustinos re-
coletos que trabajan en la Prelatura 
de Marajó.

La parroquia sigue pujante y abierta 
a esta nueva evangelización con la 
impronta de nuestro carisma agus-
tino recoleto.

 ¡ Luís Carlos Albim OAR
Párroco San José de Queluz 
Belém do Pará (Brasil)

Parroquia San José de Queluz
UNA PARROQUIA AGUSTINO RECOLETA EN LAS PUERTAS DE LA AMAZONIA

Brasil
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Curia general
o dependiente

Provincia
San Nicolás de Tolentino

Provincia
Santo Tomás de Villanueva

Provincia
Ntra. Sra. de la Candelaria

Provincia
San Ezequiel Moreno

Varias presencias

1

Comunidades    suprimidas

ESPAÑA
Provincia San Niccolás de Tolentino

Provincia Santo Tomás de Villanueva
Provincia Ntra. Sra. de la Candelaria

CUBA

BRASIL
Provincia San Nicolás de Tolentino
Provincia Santo Tomás de Villanueva

depende de la Curia general
MISIÓN DE ANTILLAS - CUBA

agustinos recoletos en el mundo           2018

CHILE
Parroquia San Isidro
Av. Balmaceda 4702, 
La Serena, Región de Coquimbo 
Chile

ESTADOS UNIDOS
Saint Cloud Monastery
29 Ridgeway Avenue
West Orange, New Jersey 07052-3217
Estados Unidos
(Los Agustinos Recoletos continúan con 
el ministerio en Saint Cloud Monastery)

MISIÓN DE KAMABAI EN SIERRA LEONA

atendida por la Provincia San Ezequiel Moreno desde 1998
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Comunidades    suprimidas

agustinos recoletos en el mundo           2018

Otto Parrellada # 6 
entre Luz Palomares y Cecilia Sánchez.  
Apartado postal 82400 
Antilla, Holguín, Cuba

1
Cuba

Our Lady of the Visitation Parish  Recoletos
Pasibi East, Urbiztondo, Pangasinan

2
Filipinas

San Rafael Parish
Plaridel, Aborlan, 5302 Palawan

3

St. Ezekiel Moreno Quasi Parish
Caidiocan, Valencia, 6215 Negros Oriental

4

University of San Jose-Recoletos
Arpili, Balamban, Cebu

5

Quasi Parish of Nuestra Señora del Carmen - 
Brgy. Dugmanon, Hinatuan, Surigao del Sur

6

Nuevas comunidades

ESTADOS UNIDOS
463 W. Pleasant Valley Road
Oxnard, California 93033-7515
Estados Unidos
(Los Agustinos Recoletos continúan con 
el ministerio en Mary Star of the Sea 
Parish)

FILIPINAS
San Antonio de Padua Chapel
Brgy. Tagburos, Puerto Princesa City, 
Palawan

FILIPINAS
Our Lady of Mt. Carmel Parish
Road 8 cor Road 2, Project 6, Quezon City

MÉXICO
Avenida Castillo de Chapultepec 70
Lomas Reforma
11930 Ciudad de México

MÉXICO
(Los Agustinos Recoletos continúan con 
el ministerio en la parroquia Nuestra 
Señora de Lourdes)

VENEZUELA
Parroquia San Carlos Borromeo
Sector UD6
Curicuao, Caracas
Venezuela

2

4
5
6

3

MISIÓN DE KAMABAI EN SIERRA LEONA

atendida por la Provincia San Ezequiel Moreno desde 1998
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E l Prior general y su Consejo 
acogieron favorablemen-
te y con gozo la invitación 
que, ya desde finales del 
año 2016, Monseñor Emi-
lio Aranguren, obispo de 

Holgín, Cuba,  había hecho a la Orden 
para abrir una comunidad de misión en 
su diócesis. Era una buena oportunidad 
para unir a las provincias en un pro-
yecto misional común, para impulsar 
el proceso de revitalización y reestruc-
turación y para responder al llamado 
de la Iglesia de ir a las periferias. El 14 
febrero llegaban a Holguín Fr. Jairo Gor-
dillo, Fr. Joel Naranja, Fr. Ismael Xuruc y 
Fr. Noé Servin, y unos días más tarde, se 
abría oficialmente la comunidad misio-
nera de Antilla. 

Desde la comunidad religiosa se atien-
den la parroquia de Antilla y las parro-
quias de Báguanos y Tacajó. Antilla, es 
una pequeña ciudad costera, situada 
en el sur de la isla a unos 80 km. de Hol-
guín, cuenta con unos 13.000 habitan-
tes, muchos de ellos trabajan en la red 
hotelera que se está creando o se de-
dican a la pesca. La parroquia dispone 
de una iglesia colonial, recientemente 
restaurada y de un pequeño comple-
jo parroquial. Tiene también una casa 
amplia, cercana a la iglesia, donde vi-
ven ahora los religiosos. Durante años, 
la parroquia había sido atendida por 
unas religiosas americanas, que fueron 
creando humana y espiritualmente la 

comunidad parroquial. Hoy día son casi 
200 los fieles que asisten al culto y par-
ticipan en las actividades parroquiales. 
Entre ellos, hay un grupo de laicos muy 
comprometidos que ayudan a los reli-
giosos en las tareas de evangelización.

Tacajó es una ciudad de unos 10.000 
habitantes, situada unos 35 km. de An-
tilla en dirección a Báguanos y Holguín. 
Báguanos tiene una población de al 
menos 50.000 habitantes, y está situa-
da a 14 km. de Tacajó y a 50 de Antilla. 
Hay una gran central azucarera que da 
trabajo a buena parte de la población 
de estas ciudades. Otros trabajan en las 
plantaciones de caña y en el cultivo de 
otros productos agrícolas. Las dos ciu-
dades disponen de una pequeña iglesia 
y de unos locales parroquiales. En las 
dos parroquias hay un pequeño grupo 
de laicos que participa y asiste a las ac-
tividades que desde ellas se organizan. 
La diócesis no ha podido hasta ahora, 
por falta de sacerdotes o de comunida-
des religiosas, ofrecerles un acompaña-
miento continuado, organizado y  evan-
gelizador en el camino de la fe, por eso 
aquí, desde el punto de vista parroquial 
y de la evangelización, está casi todo 
por hacer.

El pueblo y la Iglesia cubanos viven des-
de hace décadas una situación que los 
hace particulares y distintos al resto de 
los pueblos y de las iglesias americanas 
de la zona del Caribe. El Evangelio y la 

fe cristiana llegaron a Cuba en el siglo 
XVI y se arraigaron en el corazón de los 
cubanos en los siglos posteriores, hasta 
hacerse parte de la vida, la historia y la 
cultura del pueblo cubano, pero las cir-
cunstancias actuales que se viven, han 
hecho de Cuba una tierra de misión. La 
mayoría de los cubanos han sido bauti-
zados de niños, pero luego no han te-
nido ni tienen la posibilidad de realizar 
un proceso de formación y crecimien-
to en la fe, ni tampoco de una práctica 
continuada de la misma. Las vistas de 
los Papas Juan Pablo II y Francisco a la 
isla, han alentado el impulso misionero 
y evangelizador, así como la apertura 
del mundo y de la Iglesia a Cuba y, a la 
vez, la apertura de Cuba al mundo y a 
la Iglesia.

Los cuatro religiosos que integran la 
comunidad fueron elegidos entre más 
de una treintena de voluntarios que se 
ofrecieron para la  misión. A la hora de 
la elección, el Consejo general procu-
ró que fueran de distintas provincias y 
de distintas nacionalidades, frailes con 
espíritu de sacrificio y abnegación, dis-
puestos a vivir el carisma de la Orden 
y a evangelizar con gozo desde él, en-
carnándose en la situación particular 
de la Iglesia cubana. Fr. Jairo viene de 
Colombia tras una experiencia misione-
ra en Casanare recién ordenado, y años 
de trabajo en la formación en la Provin-
cia y en tareas de gobierno en la Curia 
general de Roma. Fr. Joel viene de Fili-
pinas con una larga experiencia de tra-
bajo parroquial y educativo. Fr. Ismael, 
guatemalteco, viene de una parroquia 
de Panamá; ha trabajado siempre con 
jóvenes y ha estado muy comprome-
tido en la pastoral vocacional y con la 
atención de los grupos JAR. Fr. Noé, 
mexicano, el más joven, vine de Costa 
Rica donde realizaba una gran labor en 
la Ciudad de los Niños. Los cuatro han 
tenido y tienen por delante en este 
nuevo ministerio misional, la tarea de 
hacer vida el Proyecto de Vida y Misión 
de la Orden: ser creadores de comu-
nión, vivir una vida intensa de comuni-
dad, cuidar la oración común y perso-
nal,  ser testigos de Jesús y evangelizar 
desde el carisma agustino recoleto en 
esa parte de la Iglesia de Holguín a la 
que sirven.

Los retos pastorales son grandes y, 
como sabemos por experiencia, los 
comienzos nunca han sido ni son nada 
fáciles. Los misioneros han tenido y 
tienen a su favor la cálida acogida del 

ANTILLA
COMUNIDAD MISIONERA

Cuba
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pueblo cubano y de la Iglesia de Hol-
guín, el hecho de que la mayoría de la 
población esté bautizada, la devoción 
profunda que los cubanos profesan a 
la Virgen de la Caridad del Cobre, la co-
munión que en la diócesis se vive entre 
el obispo, los laicos, los sacerdotes, los 
religiosos y las religiosas -todos cami-
nan unidos y se ayudan mutuamente- y 
el apoyo de la Curia general y de todas 
las provincias. Han tenido y tienen en 
contra una cierta dosis de materialismo 
que se respira en el ambiente social, la 
situación particular de Cuba, la caren-
cia de medios, las dificultades para la 
comunicación informática, la precarie-
dad del transporte y de otras cosas que 
de haberlas favorecerían el desarrollo 
de la misión… Las dificultades y las ca-
rencias no han hecho que los religiosos 
bajen la guardia en el construir cada día 
una comunidad que tenga vida y que 
sea capaz de transmitirla.

Este primer año nada ha sido tarea fá-
cil, pero no ha decaído la ilusión de los 
misioneros. Se han hecho muchas co-
sas: se ha sembrado; se ha acompaña-
do a la gente en el camino de fe y en 
las dificultades; se ha tratado de estar 
cerca de los niños, los jóvenes, los an-
cianos, los enfermos; se ha celebrado y 
anunciado a Jesús; se ha predicado el 
Evangelio. Las dificultades se ven como 
retos y como oportunidades para cre-
cer, para corregir errores y para mejo-
rar. 

Uno de los retos más necesario y urgen-
te es el de mejorar en la comunicación. 
Mejorar la comunicación entre ellos 
mismos, y mejorar la comunicación de 
ellos para con el resto de la Orden: que 
conozcamos su trabajo misionero y que 
ellos se sientan apoyados por todos.  
Conocer lo que se hace, cómo se traba-
ja, conocer y compartir las necesidades 
y dificultades que se tienen ayuda y 
abre puertas al corazón, a la solidaridad 
y a la esperanza; ayuda a brindarles 
nuestro apoyo, nuestra oración para 
que no se sientan solos; ayuda a que en 
ellos, todos, como Orden, nos sintamos 
misioneros en Antilla. 

 ¡ José Ramón Pérez OAR
Vicario general

Lugares 
de formación integral, 
fraternidad 
y "manos amigas"

E n el mes de septiembre de 2018, en la Casa de la Recolección en 
Cuernavaca, Morelos, México, se llevó a cabo el I Encuentro Inter-
nacional CEAR, con la participación de frailes y laicos de ocho países.

Este encuentro, en donde uno de los puntos era ser “creadores de 
comunión”, como lo ha pedido el Papa Francisco, permitió que re-
presentantes de algunas demarcaciones en donde tiene presencia la 

familia Agustino Recoleta, compartiéramos las experiencias vividas por religiosos 
y laicos en los Centros de Espiritualidad ya consolidados, con la finalidad de que 
se abran nuevos CEAR en otros países. Así mismo se delimitaron las cinco áreas 
de los CEAR y tuvimos una convivencia, no solo de aprendizaje y compartir, sino 
de verdadera fraternidad, notando, una vez más, que el espíritu de San Agustín 
está vivo en nuestros días.

Siendo el CEAR un ministerio desde el carisma agustino recoleto, dirigido a los 
hombres y mujeres de hoy, comparte formación humana y espiritual para todas 
las personas que deseen crecer integralmente.

Desde esta visión,  las experiencias personales que he vivido como parte del equi-
po CEAR Querétaro, en México, desde sus inicios en 2012, no solo ha sido una 
realización integral como persona y colaboradora, sino un espacio para interac-
tuar con personas que, así como yo, buscan un crecimiento y mejora en sus vidas. 
La vivencia del servicio a los demás ha estado presente durante todos estos años, 
así como el recibir satisfacciones diversas que han dejado huella en mí.

El mundo actual nos lleva por caminos de superficialidad, poca comunicación 
personal y demasiada por medios tecnológicos, modas, consumismo y otros mu-
chos aspectos que nos “bombardean” y dificultan que tengamos momentos de 
interioridad, de superación, de búsqueda y encuentro, y de intercambio de expe-
riencias de la vida diaria.

Los Centros de Espiritualidad Agustino Recoleta (CEAR) nos dan la oportunidad 
de fomentar la comunicación en el mundo actual y de abrirnos un camino a reli-

CENTROS DE ESPIRITUALIDAD AGUSTINO RECOLETA - CEAR
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giosos y laicos, para acompañar y servir 
a nuestros semejantes, desde la labor o 
profesión de cada uno de los facilitado-
res y colaboradores, convirtiéndose en 
un espacio de superación mutua.

Sus áreas de acción atienden a la for-
mación integral de la persona, desde el 
crecimiento humano, las experiencias 
agustinianas de Dios, el acompaña-
miento, la acción social y la formación. 

En nuestra experiencia en el caminar 
de los CEAR, el campo del crecimiento 
humano ha sido muy significativo. In-
numerables situaciones de personas en 
diferentes momentos y etapas de sus 
vidas, desde niños hasta adultos mayo-
res, han participado en las sesiones de 
esta área. Corazones de personas que 
han podido apoyarse en los muy diver-
sos talleres que hemos compartido, y 
que han sanado heridas, han obtenido 
respuestas a muchos porqués, se han 
sentido acompañados por personas 
en situaciones similares a las que están 
viviendo y apoyados por un facilitador 
con experiencia que ayuda a subsanar 
situaciones o sugerir caminos alternati-
vos en momentos en los que el ser hu-
mano requiere una escucha de corazón 
a corazón, y tiene deseos de salir ade-
lante en lugar de llegar a la desespe-
ranza. Talleres en que los jóvenes son 
atendidos con respeto para mejorar 
las relaciones con sus padres, familia y 
entorno, y a su vez, los padres han reci-
bido sugerencias con miras a la mayor 
comprensión y entendimiento de sus 
hijos; familiares de adultos mayores 
que han sido asesorados por especia-
listas para la mejor atención amorosa 
a las personas en etapa de senectud, 
soledad, incomprensión y enfermedad. 

Los participantes en el taller del “niño 
herido” han encontrando esas heridas 
que no se han sanado y que continúan 
acompañándolos de adultos. Algunas 
de estas situaciones difíciles parecen 
estar muy a flor de piel, y nos hacen re-
accionar de forma compulsiva. En este 
taller se acompaña para intentar sanar, 
y así confiar y entregarse en las relacio-
nes interpersonales.

El Eneagrama, que permite adentrar-
se en un proceso interior de auto-ob-
servación de la persona, comporta-
mientos y motivaciones para el propio 
conocimiento y descubrimiento a la 
luz de esta sabiduría antigua. Los tres 
niveles de esta herramienta, con sen-
tido propositivo, ha ayudado a muchas 

personas que acuden a los Centros de 
Espiritualidad en busca de descubrir 
la verdad de su persona y encontrar el 
equilibrio, para así salir y trascender en 
las relaciones con los demás.

Se han proporcionado herramientas 
y técnicas que han apoyado a muchas 
personas en diferentes ámbitos: per-
sonal, familiar, espiritual y religioso, es 
decir, abarcando al ser humano en un 
panorama integral, para así reconocer 
que sólo desde el Jesús hombre se 
puede llegar al Cristo Dios, sólo desde 
el conocimiento personal, desde lo 
humano, es como podemos llegar a 
trascendernos.

Y así podríamos ennumerar un sinfín 
de talleres formativos que se desarro-
llan en los CEAR, y que han propiciado 
tantas experiencias de crecimiento y de 
encuentro con Dios. 

El área de experiencias agustinianas 
de Dios en los CEAR, a través de reti-
ros agustinianos de silencio, Talleres 
de Oración Agustiniana, ciclos de au-
las agustinianas (temas diversos vistos 
desde la visión de San Agustín), ejer-
cicios espirituales y otros talleres han 
dado a conocer la filosofía y enseñanza 
del Obispo de Hipona teniendo siem-
pre presente que el punto de partida es 
la vida en Cristo y en el Espíritu. Es pere-
grinar hacia la Ciudad de Dios en el ca-
mino de Agustín, interiorizar (Dios nos 
habla en el silencio del alma), volver al 
corazón y trascender en la vida junto 
con los hermanos. Hemos vivido todas 
estas experiencias en ambientes diver-
sos en los Centros de Espiritualidad, 
recibiendo satisfacciones al ver que los 
asistentes gustan de la espiritualidad 
de nuestro padre.

Nos dice el Papa Francisco: “Hoy se 
nos plantea el desafío de responder 

adecuadamente a la sed de Dios de 
mucha gente… Si no encuentran en la 
Iglesia una espiritualidad que los sane, 
los libere, los llene de vida y de paz al 
mismo tiempo que los convoque a la 
comunión solidaria y a la fecundidad 
misionera, terminarán engañados por 
propuestas que no humanizan ni dan 
gloria a Dios” (EG 89).

En el tema de acompañamiento las 
vivencias han sido en diferentes ámbi-
tos: los CEAR ofrecen acompañamiento 
espiritual, vocacional, escucha y duelo, 
de discernimiento y terapéutico, en el 
cual los asistentes a los Centros de Es-
piritualidad han encontrado el “estar 
con otra persona”, el sentirse asistidos 
en momentos en que se encuentran 
atravesando  por alguna circunstancia 
o proceso que afecta su integridad, es 
decir, una pérdida, una crisis, una sepa-
ración, una enfermedad, una discapa-
cidad, etapa vital, etc. El acompañante 
camina junto con la persona desempe-
ñando un rol de apoyo y sostén en la 
situación difícil que están pasando.

En los CEAR no puede faltar el área de 
acción social, que es donde nos huma-
nizamos y aplicamos lo aprendido en 
los talleres, pláticas y formación, y lle-
gamos al hermano que nos necesita. 

Reflexionando en las palabras del Santo 
Padre dirigidas a los jóvenes de Canadá:

La ternura es usar los ojos para ver al 
otro, usar los oídos para escucharlo, 
para sentir el grito de los pequeños, de 
los pobres, del que teme el futuro, es-
cuchar también el grito silencioso de 
nuestra casa común, la tierra contami-
nada y enferma.

Salimos a los lugares donde las perso-
nas requieren una mirada que voltee a 
verlos y a tenderles una mano fraterna. 
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Unidos con ARCORES, visitamos hospi-
tales (programa “Unidos por un pan”, 
de CEAR Ciudad de México y CEAR Que-
rétaro), personas en situación de calle 
(programa “Calle Esperanza”, de CEAR 
Costa Rica), repartir comida (“Migas so-
lidarias”, en España), juntar fondos en 
diversas actividades comunitarias para 
acciones sociales (“Fiesta Agustiniana” 
en CEAR Querétaro;  Bingo y rifas en 
CEAR Costa Rica). Las ganas de ayudar 
sobran en los voluntarios de los CEAR, 
quienes queremos continuar dando a 
los demás un poco de lo que somos. 
Se siguen planeando nuevas iniciativas 

el trabajo en equipo y la humildad.Los 
miembros del CEAR necesitamos una 
formación propia basada en tres di-
mensiones:

Volver al corazón 
Escuchar sin prejuicios 
Transformar la mirada

Que al ser integrantes del Centro de 
Espiritualidad, mantengamos como 
constantes vitales, entre otras cosas, 
la inquietud y la búsqueda, deseo con 
un corazón apasionado, y conversión, 
como San Agustín. Y esto implica un 

compromiso importante.

Así se pueden compartir muchas viven-
cias como compañeros en el peregrinar 
y como “creadores de comunión” con 
los necesitados y con los pobres.

¡Nos sentimos motivados a seguir 
creciendo y llegando a más personas, 
para que se acerquen a los Centros de 
Espiritualidad Agustino Recoleta, y for-
men parte de nuestra comunidad!

 ¡ Silvia Chávez
CEAR Querétaro (México)

México

Salimos a los lugares 
donde las personas 

requieren una mirada que 
voltee a verlos y a 

tenderles una mano
 fraterna

solidarias para tratar de estar cerca de 
más personas olvidadas, por ejemplo, 
los inmigrantes. 

Y por último, tenemos el área de for-
mación, en el que los religiosos y laicos 
que formamos parte de este ministerio 
agustino recoleto llamado CEAR, recibi-
mos formación continua integral para 
seguir creciendo, apoyando, acompa-
ñando y caminando junto a tantos her-
manos que somos parte de la comuni-
dad CEAR.

Se nos recuerda que debe prevalecer 
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E n poco más de un año, la 
red internacional de soli-
daridad ARCORES ha dado 
continuidad, ha impulsa-
do o ha puesto en marcha 
un número significativo de 

proyectos. Con seguridad, algunos de 
estos proyectos, sea por su enverga-
dura, sea por tener una larga trayec-
toria, sea por su prestigio contrastado, 
nos son bien conocidos. Es el caso del 
“Programa Unidos con Venezuela”, 
que ha movilizado recursos por valor 
de 180.000 €; o el apoyo con 55.000 € 
brindado a los centros Esperanza de la 
Prelatura de Lábrea, en Brasil; o la in-
versión de casi 50.000 € en infraestruc-
turas para la red de escuelas OAR-Dió-
cesis de Makeni en Sierra Leona, por 
mencionar solo alguno.

Sin embargo, no son tan conocidos o 
nos pasan desapercibidos. Muchos pe-
queños proyectos de promoción social, 
que comunidades o entidades de la fa-
milia Agustino Recoleta llevan a cabo, 
con el acompañamiento de ARCORES, 
en tantos lugares de “frontera”, donde 
estas acciones están transformando la 
vida de las personas.

Es el caso del proyecto de mejora de 
las condiciones de habitabilidad de la 
comunidad Quilombola de Baiano, lle-
vado a cabo en 2018 por la comunidad 
OAR de Salvaterra, Pará, Brasil. Nos lo 
cuenta así Fr. Antonio Rabanal:

Llegué a Salvaterra en noviembre de 
2015. Durante ese mes hice mi primera 
visita a las comunidades del interior. Era 
final de vernos, la época seca. Cuando 
visité Baiano, me quedé impresionado. 
Encontré una comunidad alegre, pero 
en una situación calamitosa. No tenían 
electricidad. Cuando pregunté por el 
agua, me enseñaron un pozo, que en 
verano se secaba. Pedí que sacaran 
agua y me trajeron un agua sucia de 
barro y con bichos. Me dijeron que el 
pozo estaba casi seco. Les pregunté qué 
agua bebían y me dijeron que esa, pues 
las familias no tenían dinero para ir a la 
ciudad a comprar agua.

Sus medios de subsistencia eran preca-
rios: algunos cerdos, gallinas, pequeños 
cultivos de mandioca, lo que los hom-
bres ganaban haciendo algunas peo-
nadas en el campo y lo poco que pes-
caban en el lago cercano. Los alimentos 
perecederos debían consumirse en el 
día, ya que ninguna familia disponía de 
nevera. Me dijeron que los niños tenían 
muchas diarreas y otros problemas de-
rivados de la mala alimentación.

Al pasar del tiempo, en el año 2016, 
aprovechando una visita de Mons. Je-
sús Cizaurre, entonces obispo de Ca-
metá, y la sra. Joenia, su ayudante, 
con experiencia en proyectos, fuimos a 
la comunidad de Baiano. Tuvimos una 
reunión con toda la comunidad, y des-
pués de una larga reunión, nos pidieron 
si podíamos ayudarles aponer en mar-

cha una huerta comunitaria y a mejorar 
la situación de salubridad de la comu-
nidad.

Nos pusimos en marcha y solicitamos 
dos proyectos: una huerta comunitaria 
y la dotación de cuartos de baño para 
cada una de las 15 viviendas familiares 
de Baiano, pues no tenían ningún siste-
ma higiénico y hacían sus necesidades 
en un agujero abierto al lado de la vi-
vienda, con el consiguiente problema 
de contaminación del agua al llegar en 
el invierno la época de lluvias y anegar 
los agujeros.

Además de esos dos proyectos, fuimos 
con la comunidad de Baiano a ver al al-

EL VALOR DE LO PEQUEÑO
calde para que hiciera llegar el servicio 
de electricidad a Baiano, pues llegaba 
a la comunidad vecina de Rosario y no 
hasta Baiano, porque la infraestruc-
tura destinada a esta comunidad fuer 
desviaba a la hacienda de un terrate-
niente. Después de muchas presiones 
conseguimos que el suministro eléctrico 
llegara a Baiano.

Al final de 2016, se consiguió una ayuda 
de la CEI y se realizó la huerta comuni-
taria, dotada con un pozo y un depósito 
de agua, para regar la huerta. A día de 
hoy, las familias de Baiano siguen tra-
bajando la huerta comunitariamente, 
vendiendo la producción en las comuni-
dades vecinas, con lo que obtienen una 
renta económica, que complementa la 
economía de las familias. Además, el 
depósito de agua les proporciona agua 
potable todo el año, que muchos han 
canalizado hasta sus casas.

Cuando a finales de 2017, ARCORES nos 
comunicó que el proyecto de cuartos de 
baño para las viviendas, llamamos a 
un ingeniero que ya había trabajado 
con nosotros, que fue a Baiano a rea-
lizar los planos, las mediciones definiti-
vas y el diseño final de todo el sistema. 
Aprovechamos el depósito de agua de 
la huerta para las casas más cercanas y 
para las más lejanas, construimos otro 
depósito de agua. Además, se llevaron 
canalizaciones de agua a todas las ca-
sas, desde ambos depósitos. La cons-
trucción de los cuartos de baño la hizo 
un maestro de obras de una comunidad 
vecina con un equipo de ayudantes de 
Baiano, con lo que también beneficia-
mos con empleo a la comunidad, ade-
más de conseguir abaratar los costes de 
la obra. Los cuartos de baño tuvieron 
que hacerse fuera de las casas, porque 
las viviendas no reunían condiciones 
para integrar esta pieza.

 Con el dinero ahorrado a petición de 
las comunidades de Baiano, Manga-
bal, Rosario y Buena Esperanza hicimos 
unos servicios higiénicos anejos a las 
capillas de estas cuatro comunidades.

El “Programa Unidos 

con Venezuela”, ha 

movilizado recursos 

por valor de 

180.000 €

somos solidarios
ARCORES
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En la evaluación del proyecto, solicitada 
por ARCORES con el Informe final, Fr. 
Antonio escribe: 

Os diré que han desaparecido las dia-
rreas y los problemas estomacales y 
también muchas enfermedades de la 
piel, que antes sufría la gente, sobre 
todo los niños. Las personas se sienten 
más valoradas y con más dignidad.

Pienso que sería importante dar conti-
nuidad a esta labor de promoción social 
en los próximos años. Las comunidades 
piden mejorar sus viviendas, muchas de 
ellas precarias e insalubres, hechas en 
madera. Esto mejoraría de forma defi-
nitiva las condiciones de higiene y salud 
de estas pequeñas poblaciones rurales 
olvidadas por la inversión pública. 

 Desde ARCORES queremos mostrar 
con este ejemplo, que las pequeñas ac-
ciones, nacidas de la escucha y la aco-
gida de las iniciativas de gente, acom-
pañadas en su ejecución por nuestras 
comunidades, comprometidas en el 
servicio a los pobres, realmente trans-
forman vidas, son Buena Noticia.

Pero también, como se pone de ma-
nifiesto en este ejemplo, precisan de 
una continuidad, de nuestro esfuerzo 
a largo plazo, tanto por parte de la co-
munidad Agustino Recoleta inserta en 
el lugar como por parte de ARCORES.

Muchos otros pequeños proyectos, es-
peran que nuestros corazones se mue-
van, para hacer realidad los anhelos de 
una vida digna y plena de tantas perso-
nas que sufren penurias o carecen de 
oportunidades.  Nuestro “corazón soli-
dario” está empeñado en emprender 
ahora en Cuba ese “viaje a largo plazo” 
de acompañar a las personas en su em-
peño por mejorar su futuro.

 ¡ Javier Sánchez
Director ejecutivo de ARCORES
Madrid (España)

N uestra razón de ser; los 
estudiantes a quienes 
educamos para que 
sean líderes buscado-
res incansables de la 
verdad, bajo los prin-

cipios agustinianos de interioridad, li-
bertad, amistad y sentido comunitario. 
Formamos profesionales que, con su 
calidad, su compromiso social, sus va-
lores éticos y morales, contribuyan a la 
construcción y desarrollo del país. 

Los procesos educativos son funda-
mentales en cualquier proyecto de 
sociedad. En el caso de Colombia, gol-
peada históricamente por la violencia, 
la falta de valores y de conciencia por 
el otro, estos adquieren una relevancia 
mayor. 

En la Universitaria Agustiniana somos 
conscientes de la responsabilidad que 
tenemos como institución de educa-
ción superior en la transformación so-
cial colombiana. A puertas de cumplir 
10 años desde que a través de una 
reforma estatutaria se oficializara el 
proyecto de la Orden de los Agustinos 
Recoletos como administradora de la 
Institución, hemos logrado consolidar 
una oferta académica de calidad; que 
cada vez es más reconocida en el sec-
tor y continuamos con la convicción 
de que debemos mantener el trabajo 
serio y dedicado que hemos realizado 
en este tiempo, desde la perspectiva, 
la conciencia y el compromiso hacia la 
construcción de una mejor sociedad, 
en lo humano, científico y cultural. 

A través de nuestra presencia física lle-
vamos educación de calidad con costos 
razonables a zonas en las que tradi-
cionalmente la oferta ha sido escasa y 
precaria. Nuestra influencia más fuer-
te está en las localidades de Kennedy, 
Fontibón y Suba, en el Distrito Capital. 
Además, los medios tecnológicos nos 
han permitido crecer de nuevas ma-
neras; contamos con el potencial para 
atender estudiantes ubicados en cual-
quier parte del mundo mediante nues-
tros programas virtuales, siempre que 
tengan la posibilidad de conectarse vía 
redes telemáticas. 

Quince programas académicos de 
pregrado, siete especializaciones, alre-
dedor de siete mil estudiantes activos 
y más de ocho mil egresados son la 
mejor evidencia del éxito de nuestra 
propuesta. Para lograrlo, contamos con 
cinco Vicerrectorías, cinco Facultades, 
unidades académicas de apoyo y per-
sonal administrativo con las más altas 
calidades. 

La totalidad de esta oferta se desarro-
lla en nuestra sede Tagaste, ubicada en 
la localidad de Kennedy, al surocciden-
te de la ciudad. Con programas en las 
áreas de Ciencias Económicas y Admi-
nistrativas, Ingenierías, Humanidades, 
Ciencias Sociales y Educación, Arte Co-
municación y Cultura, en algunos casos 
desarrollados en metodología virtual, 
proporcionamos una propuesta de va-
lor pertinente y novedosa en una zona 
que tradicionalmente estuvo desaten-
dida y con ausencia de instituciones de 

10 años construyendo nue  stra huella
en el sector educativo 

Uniagustiniana

Colombia
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educación superior que facilitaran la 
formación en este nivel. 

Por otro lado, nuestro Campus Suba, 
que inició operaciones en 2011, cuenta 
con cuatro programas académicos de 
pregrado y una especialización. Tam-
bién con una infraestructura adecuada 
y en constante crecimiento, posicio-
nándose, así como una alternativa edu-
cativa de calidad en la localidad más 
grande de la ciudad capital. 

El aspecto más importante sobre el que 
se ha soportado el proyecto educati-
vo institucional es nuestro modelo de 
formación. Partimos de los principios 
agustinianos, para educar integralmen-
te a nuestros estudiantes y forjar en 
ellos la capacidad de liderazgo que les 
permita aportar en la creación de nue-
vas y mejores condiciones de vida para 
todos. Innovamos constantemente en 
el uso de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación para la puesta 
en marcha de procesos educativos que 
permitan la construcción individual y 
colectiva. 

Estos principios se viven en toda la co-
munidad y se reflejan en su comporta-
miento durante el día a día. Para lograr-
lo, se promueve una actitud reflexiva y 
de conocimiento interior que permite a 
los miembros de nuestra comunidad, 
madurar y desarrollar su propio ser 
como parte del ejercicio mismo de la 
libertad. Este, a su vez, se da a partir del 
libre albedrío, la inteligencia, la volun-
tad y la responsabilidad de las personas 
frente a sí mismos, los demás y las re-

10 años construyendo nue  stra huella
en el sector educativo 

glas y códigos sociales que deben ser 
respetados. 

La amistad, como vínculo que conecta 
a las personas en mutua simpatía y ele-
mento constituyente dentro de una co-
munidad de significado y sentido, forja 
el carácter de las relaciones en nuestra 
institución. Invita al diálogo, la escucha, 
el reconocimiento y respeto por los 
demás. Reconoce además que somos 
seres sociales que nos construimos a 
partir de las interrelaciones que se dan 
en espacios comunes y responden a 
intereses compartidos en un proyecto 
educativo común. 

El docente es un actor clave en todo 
el proceso formativo. Como la perso-
na más cercana a los estudiantes debe 
contar no solo con formación y expe-
riencia profesional pertinentes, sino 
también con las cualidades humanas 
que le permitan integrarse a la vida en 
comunidad y comulgar con los princi-
pios institucionales que serán la base 
de su labor pedagógica. 

Nuestra perspectiva, entonces, se cen-
tra en las potencialidades de las perso-
nas y en la atención a los procesos de 
desarrollo humano como soporte de 
todas las actividades académicas y ad-
ministrativas. 

Otro aspecto fundamental que de-
muestra la consolidación institucional y 
que además representa la seriedad de 
la apuesta agustiniana y nuestro com-
promiso con la transformación social 
del país es el desarrollo investigativo 
que hemos logrado.

 Actualmente contamos con veinte gru-
pos de investigación, cinco reconocidos 
y seis categorizados por Colciencias, 
que como parte de su trabajo han pu-
blicado artículos en prestigiosas revis-
tas científicas tanto nacionales como in-

ternacionales. También, recientemente 
creamos el Sello Editorial Agustiniano 
a través del cual editamos producción 
bibliográfica que ya ha sido divulgada, 
entre otros espacios, en numerosas fe-
rias del libro en las que hemos logrado 
el reconocimiento a su calidad por par-
te de la comunidad académica. 

En el mediano plazo, los esfuerzos 
investigativos institucionales serán 
orientados hacia la generación de co-
nocimiento con sentido e impacto, a 
través de procesos de transferencia 
que permitan su uso y aporte en la so-
lución y necesidades de problemáticas 
nacionales. 

El camino recorrido durante estos diez 
años de construcción en el sector de la 
educación superior ha sido de mucho 
aprendizaje. Actualmente estamos en 
un momento de nuestra historia en el 
que consideramos que tenemos todos 
los elementos para trascender y con-
vertirnos en una institución que puede 
afrontar retos nuevos y más grandes de 
formación y de aporte a la investigación 
científica, el desarrollo tecnológico, la 
innovación, la difusión, la transferencia 
de conocimiento y la cultura.

Creemos en nuestro modelo y conti-
nuaremos dejando huella a partir del 
humanismo y de nuestros principios 
con el objetivo de aportar a la consecu-
ción de una sociedad más justa y solida-
ria, que brinde posibilidades de desa-
rrollo individual y colectivo para todos.

 ¡ Julio César León
Vicerrector de Investigaciones
Universitaria Agustiniana
Bogotá (Colombia)
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E sta expresión de san Agus-
tín escrita en el Tratado 
al Evangelio de san Juan 
(34,9) fue la que inspiró el 
trabajo vocacional de la Or-
den durante el Año 2018.  

Este año fue, sin duda, un reto para la 
toda la Iglesia y también para nuestra 
Orden, porque el Sínodo de los jóvenes 
invitó a todas las fuerzas vivas de la igle-
sia a trabajar con los jóvenes, a pensar 
en ellos y plantear nuevas estrategias 
de evangelización. 

La Expedición vocacional buscaba pre-
sentar en todas la comunidades, el ca-
risma Agustino Recoleto como un don 
del Espíritu Santo a la Iglesia, a través 
del cual hacemos vida el ideal de la pri-
mitiva comunidad cristiana, de vivir con 

Si amas a Cristo

una sola alma y un solo corazón. Nunca 
se pensó en hacer proselitismo, sino 
por el contrario, integrar esta experien-
cia carismática dentro de la gran varie-
dad de dones que el Espíritu Santo ha 
inspirado en la Iglesia. 

Por otra parte, buscaba difundir una 
cultura vocacional, en donde se involu-

craran  todos los miembros de nuestros 
ministerios, respondiendo con decisión 
y generosidad a la vocación particular 
que Dios les ha dado en su Proyecto 
personal de vida. Se pretendía, tam-
bién , animar los Semilleros vocacio-
nales ya existentes y convocar a más 
niños y jóvenes para que se vincularan 
a éstos. Motivar a los jóvenes para que 
reflexionen en la llamada particular 
que Dios les hace y se inquieten por el 
carisma agustino recoleto; y compartir 
la espiritualidad agustino recoleta para 
que en cada ministerio y comunidad 
local se abran espacios de fraternidad 
e interioridad a la luz de la experiencia 
vital de san Agustín. 

¡síGuelo! 

EXPEDICIÓN VOCACIONAL

La Expedición Vocacional 
buscaba presentar en 

todas las comunidades el 
carisma agustino recoleto 
como un don del Espíritu 

Santo a la Iglesia
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Logo: 

Al centro se encuentra sobresalien-
te la huella, que representa el paso 
firme del joven decidido y entusias-
ta, que siempre está en búsqueda 
de sus ideales y camina construyen-
do su felicidad. 

Dentro de ella se encuentra el lema 
de la expedición; del que sobresale 
la expresión ¡síguelo! como un im-
perativo que recuerda la llamada de 
Jesús a los primeros discípulos y que 
hoy resuena en el corazón de cada 
joven que aventura su vida por el 
Evangelio.

El corazón en vez de la O quiere sig-
nificar el carisma agustino recoleto, 
que se resume en la búsqueda de la 
felicidad, siguiendo a Cristo en co-
munidad de hermanos.

La forma circular de las letras, repre-
senta la universalidad de la Orden 
que, extendida en 21  países, hace 
realidad el deseo de ser una sola 
alma y un solo corazón orientados 
hacia Dios.

Los colores rojo y azul significan los 
dos colores que tradicionalmente 
han representado el pensamiento 
de san Agustín: el amor y la ciencia.

El trabajo vocacional incluyó: jorna-
das de oración, encuentro con ni-
ños y jóvenes, catequesis con niños, 
jóvenes y adultos, festivales, ferias 
vocacionales, peregrinaciones, fes-
tivales de la canción y experiencias 
inter-congregacionales .

La Expedición vocacional se realizó 
en EEUU, México, Rep. Dominicana, 
Guatemala, Costa Rica, Panamá, Co-
lombia, Venezuela, Brasil, España y 
desde finales de año pasado se vie-
ne realizando en Filipinas. 

Personalmente, me encuentro muy 
satisfecho con el trabajo realizado, 
porque en los lugares donde se lle-
vó a cabo encontré disponibilidad 
y compromiso por parte de los re-
ligiosos para realizarlo de la mejor 
manera y respuesta muy generosa 
por parte de los fieles y miembros 
de nuestras comunidades y minis-
terios. 

Tuve la oportunidad de inaugurar la 
Expedición Vocacional en Brasil, el 
día de la conversión de san Agustín, 

después de haber reflexionado durante 
una semana con los orientadores loca-
les, de todos los ministerios en aquel 
país, las Misioneras Agustinas Recole-
tas y la Monjas Contemplativas, sobre 
la tarea y misión del animador vocacio-
nal. Recuerdo que, en la eucaristía de 
envío y bendición de los signos “expedi-
cionarios”, reflexionábamos en el texto 
de san Juan que Inspiró el lema de este 
trabajo y recuerdo que le decía a los 
frailes en la homilía que estábamos lla-
mados ante todo a proclamar el amor 
de Dios, porque solo desde ahí encon-
traremos cuál es la verdadera vocación 
del cristiano. Solo ama quien se siente 
amado y es Dios quien toma la iniciati-
va. Porque él nos ama, somos capaces 
de responder a su llamada como una 
respuesta de amor. Es la relación del 
amado y el amante, de la que habla san 
Agustín.

La verdadera vocación se entiende 
como una relación de amor entre Dios 
y el “vocacionado” en la que hay una 
llamada y una respuesta a este amor, 
que no es otra cosa que el seguimiento 
incondicional.

La Expedición vocacional nos deja un 
reto muy grande: hemos preparado 
el terreno y quizá hemos sembrado la 
semilla. Ahora queda el gran trabajo de 
cultivar aquello que se ha sembrado; de 
acompañar a aquellos jóvenes a los que 
hemos emocionado con el testimonio 
de vida religiosa y con todas las estrate-
gias pedagógicas a través de las cuales, 
se ha presentado el carisma agustino 
recoleto. Es darle continuidad al traba-
jo realizado para que no quede en una 
simple “explosión de creatividad” que 
pudo haber dejado entusiasmados a 
muchos, pero nada de consistencia. 
Es ahí donde comienza el verdadero 
trabajo del acompañante o animador 
vocacional. 

Damos gracias a Dios por esta experien-
cia carismática de fe y de convivencia 
comunitaria, que nos permitió renovar 
el carisma agustino recoleto y contagiar 
a muchos de la alegría que se siente 
viviendo y trabajando en comunidad, 
con una sola alma y un solo corazón 
dirigidos hacia Dios. Nos dé el Señor la 
gracia de volver a realizarlo. 

 ¡ Juan Pablo Martínez OAR
Consejero general

Lema: Si amas a Cristo, ¡Síguelo!

Se inspira en una expresión de san 
Agustín escrita en el Tratado al Evange-
lio de san Juan (34,9).

expedición vocacional
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familia 
agustino recoleta

H aciendo memoria del 
pasado, nos damos 
cuenta de que el cami-
nar de nuestra Fede-
ración ha sido una his-
toria del amor de Dios 

por sus constantes bendiciones, aun-
que en el aspecto humano, también 
de deficiencias y limitaciones, realidad 
que debe enseñarnos a ser humildes y 
a reconocer nuestra fragilidad de po-
bres criaturas, pero abiertos siempre a 
la esperanza de la misericordia de Dios 
para crecer y hacer mejor las cosas, en 
la conciencia de que también de los 
errores se aprende.

Durante este sexenio, celebramos y 
festejamos con agradecimiento el XXV 
Aniversario de la existencia de nuestra 
Federación,  en la que fueron muchas 
las personas que nos ayudaron con su 

orientación y apoyo para hacerla rea-
lidad; traigámoslas a nuestra mente y 
oremos por ellas, porque gracias a Dios 
y a su colaboración conseguimos al fin 
el bien que siempre ha querido la Igle-
sia para nosotras como monjas de vida 
contemplativa, mediante la Federación, 
con todos los bienes que lleva consigo y 
de los cuales ya tenemos nuestra pro-
pia experiencia.

Estado general    
de la Federación

Actualmente forman la Federación 
diez monasterios de monjas agus-

tinas recoletas, y existen cinco más, 
pero solo con permiso de fundación 
de parte de la Santa Sede, por lo que 
siguen afiliadas a su Monasterio de 
origen tres de las fundaciones ya están 
establecidas en sus diferentes monas-

terios. Las hermanas de la fundación 
de Tepeyahualco están haciendo vida 
comunitaria en una casa prestada por 
el Arzobispo de la Arquidiócesis de 
Tulancingo, hasta que por lo menos 
tengan preparadas sus celdas y poder 
trasladarse a su nuevo monasterio; en 
el caso de Costa Rica, también la cons-
trucción está pendiente, por lo que las 
hermanas fundadoras siguen en el mo-
nasterio del Sagrado Corazón de Jesús 
de Tecamachalco.

Vida espiritual    
de las comunidades

La vida espiritual de nuestras comu-
nidades se fundamenta en los Sa-

cramentos y en la Palabra de Dios.  De 
ahí que en cada monasterio se tiene la 
Eucaristía todos los días y se procura vi-
virla con fe, renovado fervor y dándole 
una dinámica creativa,  a fin de que la 
celebración ayude a cada hermana a 
enamorarse de Dios que nos habla a 
diario en su Palabra y a un encuentro 
íntimo  en su presencia eucarística don-
de Él se nos ofrece como alimento de 
vida eterna.  El Sacramento de la Re-

corazón orante, guardián
de gratuidad y gratitud 

Monjas Agustinas Recoletas

Federación de México
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conciliación ocupa un lugar importante 
y especial en nuestras comunidades, en 
razón de que a través de él se experi-
menta la cercanía y el encuentro con 
el Dios-Misericordia, para que, siendo 
un objeto de la misericordia divina, 
seamos también misericordiosos con 
nuestros hermanos y hermanas a tra-
vés de la reconciliación. 

El retiro mensual  tiene su importancia 
en cada comunidad, y porque se valora 
como medio eficaz de la vida espiritual 
de cada hermana, se procura vivirlo, ya 
sea dirigido por algún sacerdote dioce-
sano, por algún fraile agustino recoleto 
o por un grupo de hermanas de la pro-
pia comunidad, mediante algún tema 
de reflexión y la correspondiente revi-
sión de vida.

En cuanto a los ejercicios espirituales, 
nos hemos unificado con la Orden, 
llevando la temática y las reflexiones 
del material elaborado por Fr. Enrique 
Eguiarte Bendímez, para los ejercicios 
espirituales anuales de los frailes.  La 
mayoría de las tandas de ejercicios de 
nuestras comunidades han sido impar-
tidas por el P. Francisco Javier Legarra, 
asistente religioso de nuestra Federa-
ción; y cuando a él no le ha sido posi-
ble dar este servicio, ha buscado para 
este fin algún otro hermano agustino 
recoleto.  También se ha dado el caso 
de que algunas comunidades han soli-
citado los ejercicios a algún otro sacer-
dote o religioso no agustino recoleto, y 
a veces les han hecho llegar los folletos 
para preparar las reflexiones propias de 
la Orden.  El tiempo propicio para los 
ejercicios de la mayoría de las comuni-
dades ha sido el de Cuaresma, o en otro 
tiempo durante el año para otras; lo im-
portante es realizar ese encuentro per-
sonal y comunitario con el Dios amor y 
misericordia.

La vivencia de la Lectio Divina ha sido 
un gran logro dentro de nuestras co-
munidades, pues muchas de ellas le 
han dado la importancia que tiene, y 

con interés y frecuencia la han puesto 
en práctica, pues es un elemento muy 
eficaz para el conocimiento, la reflexión 
y la vivencia de la Palabra de Dios.

También hay esfuerzo de las comunida-
des por preparar las solemnidades de 
la Iglesia y de la Orden con las novenas 
correspondientes, ya que ayudan a uno 
a reflexionar de manera especial y a dar 
realce a la celebración litúrgica que se 
conmemora.

Carisma agustino recoleto

El carisma es un don del Espíritu 
Santo que nace en la Iglesia y está 

destinado para el bien de la Iglesia, lo 
que implica un modo específico de ser 
y compromete y responsabiliza por me-
dio de una espiritualidad propia a una 
misión especial y concreta.  Por tanto, 
nuestro carisma agustiniano, que tiene 
como razón de ser a Dios, fin último y 
único, y su amor une nuestras almas y 
corazones en convivencia comunitaria 
de hermanos, debe impulsarnos dia-
riamente al amor difusivo o apostólico 
desde la vivencia de los valores propios 
de nuestra vocación contemplativa y 
también desde nuestro apostolado de 
intercesión en favor de las necesidades 
de la Iglesia y del mundo.  Agradez-
camos a Dios este gran don que de Él 
hemos recibido y vivámoslo con gene-
rosa entrega desde nuestra condición 
de contemplativas, poniendo en nues-
tra oración las intenciones de nuestros 
hermanos. Y uniendo nuestras almas 
ante el Sagrario, elevemos nuestras vo-
ces y corazones en la plegaria litúrgica 
de todos los días para alabanza y glo-
rificación a Dios, pues esa es la razón 
de nuestra misión y apostolado en la 
Iglesia.

En la práctica, todas nuestras comu-
nidades se esfuerzan por vivir el caris-
ma nuestro, reconociendo su valor, su 
importancia y su trascendencia; mani-
festando al mismo tiempo al mundo 
la alegría de nuestra consagración y la 

riqueza que encierra la vivencia de la 
vida comunitaria.  Por tanto, es bello 
constatar la expresión de mucha gente 
que se acerca a nuestros monasterios y 
dicen: “Qué paz y tranquilidad se respi-
ra en este recinto, y la alegría que las 
hermanas nos trasmiten es una alegría 
contagiosa”.  Hermanas, esa es nuestra 
forma de evangelizar y transmitir nues-
tro carisma contemplativo agustino re-
coleto.

Por otra parte, no quiero generalizar, 
pero en algunas de nuestras comunida-
des hace falta sentir y manifestar apre-
cio e interés por conocer la vida y obra 
de nuestra fundadora, M. Mariana de 
San José; así como también conocer y 
transmitir la vida de las personas que 
hicieron posible nuestra presencia en 
México, Mons. Manuel Fernández de 
Santa Cruz y la R. M. Ma. Guadalupe del 
Santísimo, nuestra querida madre Lupi-
ta, el primero promotor de la fundación 
de las Monjas Agustinas Recoletas en 
estas tierras de América y la segunda 
restauradora de nuestra Orden en este 
nuestro país, dos figuras importantes y 
muy significativas para nosotras. De no-
sotras depende que nuestras forman-
das conozcan y valoren la vida de estos 
personajes importantes de nuestra his-
toria; y en el ámbito externo también 
necesitamos transmitir el gran don de 
nuestro carisma y espiritualidad.

El 18 de diciembre del año 2017 fueron 
reconocidas las virtudes heroicas de la 
Venerable Madre Mariana de San José. 
Continuemos dando gracias a Dios por 
este especial favor y tengamos la firme 
esperanza de que Él también nos con-
ceda, en un futuro no lejano, la gracia 
de la beatificación de nuestra Madre 
Fundadora.

El fundador o la fundadora son las per-
sonas elegidas por Dios para transmitir 
un carisma o una espiritualidad a través 
de la acción del Espíritu Santo, y estas 
dos riquezas, plasmadas en nuestras 
Constituciones, nos han sido legadas y 

México
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Orans”, ambos documentos pontificios 
dedicados a la Vida Contemplativa fe-
menina.

El grupo de las veintidós asambleístas 
hemos evaluado el caminar de nues-
tras Federaciones durante el sexenio 
del 2012 al 2018, estudiando y com-
partiendo los temas sugeridos por el 
Consejo Federal en el Elenco de Temas 
y enriquecido con las exposiciones ex-
pertas de algunos hermanos agusti-
nos recoletos, en las que se incluyó la 
reflexión de manera particular de los 
documentos citados sobre la vida con-
templativa.

A partir de estos contenidos se han de-
terminado los objetivos concretos que 
se trabajarán en el sexenio 2018-2024, 
con la ayuda constante del Señor.

Misión importante

Con agradecimiento hemos consta-
tado el aprecio que la Iglesia y el 

Santo Padre tienen por nuestra vida 
contemplativa y el valor y la importan-
cia que le dan, por lo que somos cons-
cientes de que nuestra misión nos com-
promete a ser en todo momento faros, 
antorchas y centinelas que acompañan 
el camino de los hombres y de las mu-
jeres en la noche oscura del tiempo 
(Cfr. Vultum Dei Quaerere, 6).

Importancia de la oración

Siendo la oración exigencia funda-
mental y meollo de nuestra vida 

contemplativa y por la que perma-
necemos unidas al Señor, como los 
sarmientos a la vid, debemos darle su 
importancia y vivirla en conciencia y 
responsabilidad, tanto de forma per-
sonal como en la comunidad. Además 
de que la oración, elemento propio de 
nuestra vocación contemplativa, no 
puede vivirse como repliegue en noso-

tras, sino debe ensanchar el corazón y 
abarcar a todo el mundo, especialmen-
te a los que sufren; por ello se nos dice: 
“Que las suertes de la humanidad se 
deciden en el corazón orante y en los 
brazos levantados de las contemplati-
vas” (Vultum Dei Quaerere”, 17).

La adoración eucarística va a fortalecer 
siempre nuestra oración personal y la 
Palabra de Dios, como elemento signi-
ficativo de la vida monástica, debe ser 
acogida, meditada y vivida para com-
partirla desde la propia experiencia.  
Por consiguiente, hay que fortalecer la 
práctica de la Lectio Divina, porque “es 
preciso que la Palabra alimente la vida, 
la oración, la contemplación, el camino 
cotidiano y se convierta en principio de 
comunión para las comunidades y fra-
ternidades” (Vultum Dei Quaerere, 19).

Formación

Dado que la formación es un proce-
so de toda la vida y que debe lle-

varnos a la configuración con Cristo y a 
la asimilación de sus sentimientos, es-
tamos interesadas por continuar bus-
cando medios para lograr una forma-
ción más integral e integradora de las 
comunidades, en sus diferentes áreas 
y etapas.

Se participa con interés en los cursos 
que organiza la Federación. No obs-
tante, se constata la necesidad de un 
itinerario para la formación permanen-
te, en razón de que la comunidad debe 
formarse para llegar a ser efectivamen-
te comunidad formadora, que acoge, 
sostiene y acompaña.

Se considera importante y hasta urgen-
te formar a las formadoras, ya que son 
ellas las que tienen como “misión prin-
cipal la de mostrar la belleza del segui-
miento del Señor y el valor del carisma 
en que éste se concretiza” (Vultum Dei 
Quaerere, 14).  Además de que solo así 
podrán enfrentar adecuadamente los 
desafíos actuales sobre la formación de 
las generaciones de hoy.  Así también 
se necesita que se formen las prioras, 
para que puedan brindar más calidad 
en el servicio que les ha sido confiado.

Pastoral vocacional

Debemos motivarnos y alentarnos 
para que nuestras comunidades 

heredadas por N. P. San Agustín y nues-
tra M. Mariana de San José.

Realidad de la asamblea

Asimismo, la celebración de la VI 
Asamblea General ha sido una 

experiencia de discernimiento fraterno 
vivida bajo la iluminación renovadora 
del Espíritu Santo, y en la que las guías 
principales de reflexión fueron la Cons-
titución Apostólica “Vultum Dei Quae-
rere” y la Instrucción Aplicativa “Cor 

Somos conscientes de que 
nuestra misión nos 

compromete a ser en todo 
momento faros, antorchas 

y centinelas que 
acompañan en la noche
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sean en realidad testigos de esperanza.  De ahí que ne-
cesitamos ser testimonios creíbles con nuestra cohe-
rencia de vida, prudencia y paciencia, con nuestra fe y 
amor, para evitar el quedarnos mirando como simples 
espectadores, si hay o no eficacia en el trabajo realizado.

Así que para la Pastoral Vocacional se necesita una mi-
rada creativa y renovadora para ver el mundo desde la 
mirada de Dios, para descubrir la acción del Espíritu San-
to en los jóvenes de hoy con la diversidad de culturas ju-
veniles, y estar y ser conscientes de que los jóvenes son 
llamados a seguir a Cristo desde su realidad concreta (lo 
fue antes y lo es ahora).  Por ello, es necesaria también 
una mirada contemplativa a la cultura, al ambiente so-
cial y religioso y a la familia de donde surgen las aspiran-
tes a la vida contemplativa agustino recoleta.

Ahora, con determinación vehemente, hagamos reali-
dad el deseo de N.P. San Agustín, el de tener una sola 
alma y un solo corazón orientados hacia Dios, y que úl-
timamente la Iglesia a través del Papa y con otras pa-
labras nos lo recuerda en el número 29 de la Constitu-
ción Apostólica “Vultum Dei Quaerere”:“Conscientes de 
que ‘nadie construye el futuro aislándose, ni solo con 
sus propias fuerzas, sino reconociéndose en la verdad 
de una comunión que siempre se abre al encuentro, al 
diálogo, a la escucha, a la ayuda mutua’, poned cuidado 
en preservaros “de la enfermedad de la autorreferen-
cialidad” y custodiad el valor de la comunión entre los 
varios monasterios como camino que abre al futuro, ac-
tualizando así los valores permanentes y codificados de 
vuestra autonomía”.

Con las anteriores palabras tan acertadas y que reflejan 
con claridad el ideal agustiniano nos despedimos de 
ustedes, implorando en favor nuestro la intercesión de 
nuestra Vble. Madre Mariana de San José; que ella nos 
favorezca con su súplica ante Dios en nuestras actuales 
tareas, y que todos los Santos de nuestra Orden, que la 
han enriquecido con sus virtudes y son para nosotras 
ejemplo, iluminen nuestro camino en el futuro.

Encomendamos nuestra Federación y nuestras comu-
nidades a la protección maternal de Ntra. Señora de la 
Consolación, que a lo largo, de nuestra vida siempre nos 
va a decir: “Hagan lo que Él les diga” (Jn 2,5).

 ¡ Rosa María Mora OAR
Presidenta Federal
Monjas Agustinas Recoletas de México

H ace veintidós años, las Misioneras Agustinas Re-
coletas llegamos a México, a la ciudad de Que-
rétaro, a la parroquia del Divino Redentor, de la 
que están a cargo, hasta la fecha, nuestros her-
manos Agustinos Recoletos. Allí se iniciaba esta 
historia, en una pequeña casa que dedicaba su 

trabajo a la pastoral juvenil y vocacional, así como a la formación 
de jóvenes que sentían la llamada de Jesús a vivir la vida misio-
nera agustina recoleta. Después de seis años, se vio conveniente 
fundar otra casa, pues la de Querétaro se estaba quedando pe-
queña. Así las hermanas que fundaron la primera comunidad, 
junto con la hermana provincial de turno, solicitaron al cardenal 
Norberto Rivera su permiso para una posible fundación en Dis-
trito Federal (hoy Ciudad de México), con la finalidad de tener 
otra casa para la atención a jóvenes formandas a la vida religiosa.

Pero la formación no es cosa aislada, sino  encarnación de todo 
cuanto vives y el lugar donde  moras; por eso, desde el inicio 
de la fundación de la casa en la ciudad de México, además de 
la formación a la vida religiosa, la pastoral juvenil y vocacional. 
También se da el acompañamiento a familias de escasos recur-
sos, y es aquí donde comienza nuestro compartir con nuestros 
lectores. 

Las grandes ciudades ofrecen grandes oportunidades de trabajo, 
de producción y de crecimiento económico, pero también son 
parte de un gran desafío, a la vuelta de una calle, puede existir 
la pobreza,  marginación, hambre, lugares totalmente insalubres 
para vivir y la injusticia.  Cerca de nuestra comunidad, se localiza 
una zona de invasión, debajo del puente de Nonoalco, este lu-
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de estudiar o de encontrar un trabajo 
digno. Por lo tanto, muchos de ellos 
repiten patrones de conducta de sus 
padres.

La convivencia con ellos nos acerca  a 
la difícil situación que tiene que afron-
tar una madre soltera adolescente con 
tres hijos, que trabaja por las calles ven-
diendo chicles. Una abuela que sale día 
con día a la calle para buscar madera, 
botellas de plástico, vidrio, cartón y así 
poder venderlo y tener el sustento: ni-
ños que van al colegio con problemas 
de visión, que necesitan gafas por la 
desnutrición que padecen. La mayoría, 
tanto niños como adultos, tienen al-
gún padecimiento en la piel, debido a 
la poca limpieza que tiene este lugar, la 
falta de agua potable y la ausencia de 
drenaje, entre otros servicios, hace que 
también tengan problemas intestinales 
muy constantes.

Pero no todo es negativo. Aquí en las 
“Vías”, podemos hablar del acompaña-
miento que han recibido por parte de 
las hermanas MAR y que, como todo 
proceso (lento muchas veces), algunas 
familias han pasado a tener conscien-

cia de su dignidad de hijos de Dios que 
viven en una sociedad, e inmersos en 
ella, quieren vivir de otra manera, se es-
fuerzan para que sus hijos puedan re-
cibir una educación y sean constantes 
en ella. El proyecto misionero “Vías”, 
enfocado sobre todo a la educación y 
sanidad, ofrece su ayuda en becas a es-
tos chicos para que sigan estudiando. 
Ellos se comprometen a no dejar el co-
legio mientras se les apoya con algunos 
materiales que les piden para su edu-
cación. Otros han recibido una ayuda 
económica directa para la compra de 
materias primas para arreglar apara-
tos electrodomésticos, hasta que por 
sí solos ya han emprendido su propio 
trabajo.

La consciencia de cuidar su salud tam-
bién ha contribuido a que algunos 
busquen alternativas para poder tener 
agua potable y drenaje. En otras perso-
nas, se piensa en planificación familiar 
y dejar de lado el aborto. El acompa-
ñamiento psicológico a algunos niños 
contribuye a su crecimiento personal y 
a detectar si necesitan otro tipo de tra-
tamiento. En medio de ellos, las MAR 
somos testigos de cómo el encuentro 

vías que 
trazan
nuevos 
caminos

Misioneras Agustinas Recoletas

gar es más conocido como “Las Vías”, 
en donde viven muchas familias en ca-
sas improvisadas, en su mayoría, gente 
que se ha desplazado de sus pueblos 
(indígenas) para buscar mejores opor-
tunidades de vida. Nuestra opción fue 
y sigue siendo el asistir, humana, social 
y espiritualmente a todos estos herma-
nos y hermanas en Cristo.

Desde 2008, las MAR con el proyecto 
misionero “Vías” acompañamos a es-
tos hermanos con educación, alimen-
tación, sanidad y asistencia social, así 
como con ayuda psicológica. Para esto, 
dos días a la semana, acuden a las vías 
las jóvenes que están en formación jun-
to con la hermana formadora de esta 
etapa. Los martes se visita a las familias 
y se reza con ellas, mientras que todos 
los sábados se dan catequesis y ayuda 
académica. La visita a las familias nos 
acerca a su cotidianeidad, desde los 
niños que van al colegio, los abuelos 
que viven solos y están enfermos. Tam-
bién a aquellos que tienen problemas 
de desnutrición, así como los inconve-
nientes del alcoholismo y drogadicción, 
ya que en este lugar hay muchos jóve-
nes que no han tenido la oportunidad 
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con Cristo no reside solo en llevar ayu-
da monetaria, sino en compartir con 
ellos la Palabra que alienta, conforta, 
consuela y ante todo acompaña.

Tenemos que mencionar que el proyec-
to “Vías” recibe beneficios de personas 
de España, concretamente de la “Fies-
ta Solidaria” que se realiza en el Cole-
gio Nuestra Señora de la Consolación, 
que se ubica en la ciudad de Granada y 
que pertenece a las MAR. En esta fiesta  
que se lleva a cabo en el mes de mayo, 
participan todos los alumnos y sus fa-
milias, profesores, incluso personas 
de fuera que no pertenecen a la insti-
tución, pero que se hermanan en esta 
actividad para aportar su ayuda en este 
proyecto y en otros que tiene la congre-
gación.

La ciudad sigue creciendo cada vez son 
más las personas que migran para en-
contrar aquí un trabajo que les ayude 
con sus familias. Sigue habiendo cam-
pos de misión que nos urgen a buscar 
y encontrar juntos caminos que digni-
fiquen a las personas. Las MAR  quere-
mos ser palabras de aliento, oídos que 
escuchen y sean cercanía; queremos 
ser la propuesta que inquieta y mueve 
desde el Evangelio a que los más pe-
queños tengan las mismas oportunida-
des de crecer en un ambiente propicio, 
con educación y sanidad.

Seguimos yendo a las “Vías”, para in-
tentar marcar vías que colaboren en los 
nuevos paradigmas de transformación 
social que incluyan a los más pobres, 
para seguir generando opciones, acti-
vidades y  propuestas frescas de servi-
cio y ser ante todo testigos de Dios Tri-
nidad, que nos llama a estar entre los 
excluidos.

 ¡ Luisa Ortiz MAR
Ciudad de México

Unidad en la búsqueda 
de la verdad a través 
de la comunión 

Augustinian Recollects Sisters

ARS

L as capitulares de las Augustinian Recollects Sisters del Capítulo general co-
menzaron con un retiro de cinco días guiado por Regino Bangcaya, OAR. 
El retiro les llamó a la unidad en la verdad a través de la comunión en el 
amor. Mientras la Iglesia filipina celebra el año de los clérigos y de las per-
sonas consagradas, las capitulares fundamentaron su misión en continuar 

la misión de Cristo. En palabras del Papa Francisco, es “despertar el mundo… ¡Re-
gocíjate y permanece contento! Sonríe como un signo de alegría.” 

Mientras las capitulares siguieron reflexionando en continuar la misión de Cristo, 
se dieron cuenta de que necesitaban involucrarse en los problemas de mundo, sin 
ser consumidas por ellos. Lo consideran un gran reto, pero con las permanentes 
palabras de fe, las inspiradoras palabras de esperanza, las proféticas palabras de 
amor y las interminables palabras de alegría pronunciadas por sus predecesoras, 
se sintieron preparadas para abrazar la misión encomendada. 

Las bellas palabras de Dios en la carta de San Pablo a los Efesios dicen: “Yo, que 
estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la 
vocación que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, so-
pórtense mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu me-
diante el vínculo de la paz. Hay un solo cuerpo y un solo Dios, Padre de todo”. Y 
las inspiradoras palabras de Jesús en el evangelio de Juan: “Yo soy la vid, vosotros 
los sarmientos.” Las capitulares compararon su relación con Jesús con la vid y los 
sarmientos, donde Jesús es la vid desde la que ellas, los sarmientos, crecen y se 
extienden hasta donde pueden; podarse y separarse de Él les causaría desgaste y 
muerte. Fuera de Jesús, las hermanas son conscientes de que están desamparadas 
e inútiles, incapaces de dar fruto.  

Las capitulares agradecen a Fray Rex los mensajes y el compartir la vida y las expe-
riencias de la misión de Dios durante los cinco días de retiro, y a Fr. Lauro Larlar por 

Las MAR somos testigos 
de cómo el encuentro con 

Cristo no solo reside en 
llevar, ayuda monetaria... 

sino en compartir con ellos 
la Palabra que alienta
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el día de reflexión antes de la elección. Estos intensos días de 
encuentro con el Señor les ayudaron a responder las preguntas: 
¿Quiénes desea Jesús que seamos? ¿Qué nos pide Jesús que 
hagamos?

Así como Jesús continua revelándose a su modo, en la verdad y 
en la vida, las capitulares continuaron reconociéndolo como su 
alimento y su verdadera vida. Reconocieron la llamada a perma-
necer en Jesús, a vivir con él, a estar en comunión con él. Estar 
unidas a Jesús significa ser podadas por su causa, aquello que es 
inútil e innecesario ha de ser cortado, para abandonar el exceso 
de equipajes en sus vidas. 

En su oración de acción de gracias a Dios por llamarlas a ser 
el núcleo del 15º Capítulo Ordinario prometieron vivir el lema: 
“Unidad en la búsqueda de la verdad por la comunión en el 
amor”; orando con nuestro gran padre San Agustín: “Dame la 
fuerza para buscarte. Oh, tú me permites encontrarte y eres 
quien me da la esperanza de conocerte más y más”.

Conforme transcurría el capítulo, su oración diaria era: “Señor, 
ayúdanos a creer consistentemente en ti, para entender la Ver-
dad que es el mismo Jesús”. Tomaron conciencia de que seguir 
su camino de vida en obediencia al Padre significará vivir la vida 
de la gracia. Creyeron que el mismo Dios se dirigió personal-
mente a ellas diciendo: “Sed santas, como yo soy santo”.

Reconocieron el hecho de que los humanos fallamos y de que 
no son supermujeres que pueden hacer cualquier cosa. Por en-
cima de todo, concedieron que la humana fragilidad solo pudo 
ser vencida, de una vez y para siempre por la gracia. Conscien-
tes de ser agustinianas, siguen a san Agustín cuando dice: “Dios 
te manda que hagas lo que puedas y pidas lo que no puedas, y 
que le reces humildemente. Danos lo que mandas y manda lo 
que quieras”

Con ocasión del buen potencial que esta parte del viaje since-
ro y genuino de crecimiento, estas mujeres consagradas fueron 
conscientes del hecho espiritual de que la falta de sinceridad y 
conocimiento orante de las propias limitaciones dificultan a la 
gracia trabajar más efectivamente en el individuo.                                       

Juntas como un cuerpo, manifiestan su expresión ardiente de 
un brillante futuro diciendo: “Es nuestra esperanza y nuestra 
plegaria que respondamos a la llamada de Dios a través de la 
Congregación, nosotras, las delegadas del 15º Capítulo Gene-
ral Ordinario, y la nueva Superiora General y su consejo sea-
mos ejemplo para que cada hermana augustinian recollect se 
comprometa con coraje a Dios la consciente implementación 
de las cuarenta y siete resoluciones de las seis áreas de interés: 
carisma y espiritualidad, vida de comunidad, formación y votos, 
apostolado, gobierno y finanzas. Mientras terminamos el 15º 
Capítulo General, con alegría y oración reconocemos la siempre 
presente mirada de Dios Padre quien parece decir que todo lo 
que ve es bueno. Y de este modo, comienza el próximo sexenio.

 ¡ Maria Aurora Baygan ARS 
Manila (Filipinas)

AGUSTINAS RECOLETAS DE LOS ENFERMOS

¿Cómo nace?

Hace 42 años un sacerdote agustino recoleto, el 
padre Sebastián López de Murga, escuchaba el 

clamor de algunos que suplicaban: “Ten compasión 
de mi”. Se trata de personas que sufren a causa de 
una enfermedad y buscan quienes las consuelen, 
escuchen, comprendan y las ame. Este clamor no 
solo ha resonado en sus oídos, en su corazón… y en 
la oración escuchaba la voz de Cristo que lo invitaba 
a una nueva misión: a ser buen samaritano con es-
tos hijos de Dios que en muchas ocasiones se sien-
ten sin esperanza.   

El Padre Sebastián, conmovido especialmente por 
la historia de un joven, y guiado por las mociones 
del Santo Espíritu responde a la invitación del Señor: 
“Estuve enfermo y me visitaste”. Así que sale el pa-
dre Sebastián con dos personas muy cercanas a él, 
y visitan a una señora muy enferma y además po-
bre. Este será el inició del gran apostolado de “llevar 
Amor y Pan a los Enfermos”, lema que la Fundación 
San Ezequiel Moreno (obra que el Padre Sebastián 
fundó) hace vida en la visita a los enfermos y sus fa-
milias al brindar apoyo humano, espiritual y mate-
rial, según las necesidades de ellos y de acuerdo a 
los medios con que cuenta la Fundación.

¿Quiénes forman parte de ella?
Son muchas las personas que han pasado por esta 
obra de Iglesia: 

Una respuesta
de esperanza
para el que sufre

�

ARE
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- Afiliados. Son seres humanos caren-
tes de bienestar corporal, que pade-
cen la enfermedad del cáncer  que 
puede convertirse en una situación 
frustrante en la vida de una persona 
ya que rompe con la armonía y el rit-
mo normal de la vida y la de su fami-
lia, pues ante un diagnóstico de enfer-
medad surgen sentimientos como la 
evasión, en la que se busca como huir 
de esta realidad; la amargura, porque 
no se aceptan las propias limitacio-
nes; la desesperación, al sentirse de-
fraudado y no cree en nada; luego de 
un tiempo viene la madurez; es decir, 
el tomar conciencia de la propia rea-
lidad y la aceptación de su nuevo rol 
de vida, buscando las motivaciones 
precisas para luchar por la vida.

- Voluntarios o agentes de la pasto-
ral. Son personas que se sienten lla-
madas por el Señor y tienen la capa-
cidad de transmitir cercanía, acogida, 
cariño, calor humano y cristiano. Sa-
ben escuchar y atender al otro con su 
historia personal, y además le ofrece 
su hospitalidad desde el corazón, es 
presencia amorosa y liberadora de 
Jesús que levanta y sana a la perso-
na que padece alguna enfermedad. 
La pastoral de la salud llama a estos 
agentes con el nombre de “volunta-
rio cristiano en la pastoral de salud”. 
A este voluntario, por su compromiso 
con Dios y con la Iglesia, se le exige 
una buena formación para iniciar y 
una formación permanente en temas 
de sanidad y evangelización, ya que 
“para vivir de manera responsable el 
compromiso voluntario no basta la 
buena voluntad”1.   

- Donantes. Son todos aquellos que, 
con un corazón generoso y grato con 
Dios, también se sienten llamados por 
Cristo a compartir con sus hermanos 
que pasan necesidades de los bienes 
materiales que el Señor les provee. 

Usted puede también ser miembro 
de nuestra obra con su oración, con 
su tiempo, con su generosidad. La 
mayor bendición que puede tener el 
ser humano cuando está pasando por 
la enfermedad es el sentir que no está 
solo, que cuenta con una mano amiga 
que lo comprende y lo apoya en cada 
paso que va dando. Usted puede ser 
1  Pagola José A., Id y curad evangelizar el mundo de la salud y la enfermedad, 2004 Madrid, PPC, pág., 253
2  Constituciones ARE Pág. 28

ese amigo que están esperando nues-
tros hermanos que sufren la enfer-
medad. 

Columna espiritual
El padre Sebastián contó con la ayuda 
y generosidad de muchas personas 
comprometidas con el apostolado de 
la Fundación; sin embargo, consideró 
que faltaba algo, y nuevamente sien-
tió que el Señor le hacía otro llamado, 
esta vez, a iniciar otra empresa espiri-
tual, fundar una congregación que se 
dedique específicamente a la visita y 
acompañamiento a los enfermos y su 
familia. Luego de mucha oración ante 
Jesús Eucaristía dejando, en Él está 
inquietud de su corazón y de varias 
consultas, el 18 de enero de 1985, día 
de gracia, nace la Congregación de 
Religiosas Agustinas Recoletas de los 
Enfermos, quienes heredan el caris-
ma y apostolado del Padre Sebastián. 

El Señor responde a la petición del Pa-
dre, presentándole una señorita (hoy 
hermana Irma) que se acercó a él para 
ofrecerle sus ayuda económica para 
su obra (fundación). El padre guiado 
por el Espíritu Santo le responde: “Te 
estaba esperando; no necesito de tu 
dinero sino de tu persona”. Con ella y 
otras dos señoritas que con el deseo 
de responder al llamado vocacional 
del Señor, se abandonan a la voluntad 
de Dios por medio de la invitación del 
padre Sebastián, dando así los prime-
ros pasos a esta nueva Congregación. 
Cada una, como los primeros discípu-
los, pusieron en común lo que tenían 
y luego de una oración el Padre Se-
bastián las bendice y las anima en el 
inicio esta nueva familia en la Iglesia y 
para la Iglesia.

Del espíritu recoleto          
al servicio de los enfermos
Como religiosas agustinas recoletas 
nos preparamos espiritualmente para 

salir al encuentro de nuestros herma-
nos que sufren. Jesucristo es fuente y 
origen de todo apostolado. Para dar 
fruto es necesario permanecer en Él, 
ya que sin Él no podemos hacer nada, 
de ahí que nuestras jornadas se ini-
cian con el encuentro con el Maestro 
interior, a quien entregamos nuestra 
misión y ofrecemos nuestras obras. 
Como fruto de este encuentro, está el 
gozo de salir a otro encuentro, y esta 
vez es con Cristo sufriente. Así nos lo 
recuerda el Evangelio: “En verdad os 
digo que cuanto hicisteis a unos de 
estos hermanos míos más pequeños, 
a mí me lo hicisteis” (Mt 25,40). En las 
personas de quienes luchan por sanar 
su cuerpo y su espíritu, ya que están 
pasando por este proceso de dolor 
físico, estado emocional débil y mu-
chos interrogantes a nivel espiritual. 

Nuestra misión de visitar a los enfer-
mos -especialmente los que sufren de 
cáncer- y a su familia, no es una visita 
cualquiera; es un encuentro de fe que 
humaniza. La Iglesia nos confía la “ac-
ción apostólica y benéfica, como un 
ministerio sagrado y una obra especí-
fica de caridad que debe cumplirse en 
su nombre.”2 De ahí que la medicina 
que ofrecemos es la escucha; mu-
chos de ellos no necesitan consejos, 
recetas y opiniones; esperan que los 
escuchemos atentamente, les ofrez-
camos apoyo, comprensión, acogida, 
una sonrisa, dando a conocer el ros-
tro misericordioso de Dios que llega a 
su casa a visitarlos 

Por ello, nuestro apostolado es brin-
dar el acompañamiento humano y 
espiritual ayudándoles a iluminar ese 
momento de dolor, desde la fe y la 
Palabra de Dios. Nos compromete-
mos a responder comunitariamente a 
las necesidades actuales de acuerdo 
al Espíritu del Fundador; cada una de 
nosotras nos sentiremos y seremos 
solidarias en la misión de la iglesia de 
manera que todo lo que somos y ha-
cemos tiene valor apostólico. 

 ¡ Sandra Gamba ARE
Bogotá (Colombia)
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L a vida de los seglares agusti-
nos recoletos de Filipinas está 
muy ligada a la de los religio-
sos agustinos recoletos. Desde 
que el Capítulo general de la 
Orden de Agustinos Recoletos 

y la Provincia San Ezequiel Moreno deci-
dieron fortalecer la vida y espiritualidad 
de la Fraternidad Seglar Agustino Recoleta 
(FSAR), los caminos se han unido aún más. 
Los agustinos recoletos de Filipinas han in-
tensificado el acompañamiento a los se-
glares en todas sus celebraciones, no solo 
por parte de los religiosos asesores sino 
por todos los frailes que tienen el deber 
de “asistir con especial interés a las nece-
sidades de la Fraternidad Seglar Agustino 
Recoleta”, según indican las Constitucio-
nes de la Orden de Agustinos Recoletos.

Ejemplo de esta vida en común fue la ce-
lebración del Día de los Difuntos. Como 
viene siendo habitual, el 2 de noviembre 
los religiosos de la Provincia San Ezequiel 
acudieron a Himlayang Pilipino en Que-
zon City para ofrecer la eucaristía por los 
religiosos fallecidos. A los frailes les acom-
pañaron los miembros de la FSAR de Ma-
nila, Quezon City, Tondo, Antipolo, Mira 
Nila y Cavite. La unión de los seglares con 
los religiosos agustinos recoletos es por 
tanto absoluta. 

En este último año, dentro de esta inten-
sa relación, ha habido una modificación. 
Emilio Larlar OAR, quien ha acompaña-
do a la Fraternidad Seglar en los últimos 
años, fue sustituido por Bernabé Dosdos 
OAR como asesor espiritual de la FSAR. 
Emilio Larlar OAR fue despedido por todo 
lo alto; a él se le agradeció el enorme tra-
bajo realizado. 

FORTALECER LA VIDA 
Y LA ESPIRITUALIDAD FSAR Filipinas

este objetivo: fortalecer la vida y la espi-
ritualidad. 

Otra muestra de unidad se pudo ver en 
la celebración del 400 aniversario de la 
llegada de la primera imagen de la Vir-
gen del Carmen a Filipinas. Con motivo 
del Salubong at Traslacion, miembros de 
la Fraternidad Seglar de distintos puntos 
del país asistieron a la procesión maríti-
ma y a la celebración de la eucaristía de 
acción de gracias en Quirino Grandstand, 
Luneta Park, en Manila. La FSAR mostró 
así su devoción a la imagen mariana que 
los Agustinos Recoletos llevaron a Filipinas 
por primera vez en 1618. 

El 4 de septiembre se celebró un gran día 
de fiesta con motivo de la festividad de 
Nuestra Señora de la Consolación, patro-
na de la Recolección. La fiesta se vivió con 
especial intensidad en la parroquia Nues-
tra Señora de la Visitación en Urbiztondo, 
Pangasinan. En la celebración participaron 
los seglares de la FSAR de Baguio, Cavite, 
Mira-Nila, Quezon City, Tondo, Antipolo y 
Manila. 

El Prior provincial de la Provincia San 
Ezequiel Moreno, Dionisio Selma OAR, 
presidió en Luzón la eucaristía de la festi-
vidad de Santa Magdalena de Nagasaki, 
patrona de la Fraternidad Seglar Agustino 
Recoleta. Para esta fecha se dio la bien-
venida a 14 miembros para el período 
de prueba y 17 realizaron sus promesas 
como seglares agustinos recoletos. 

El 5 de diciembre, día de la Recolección, 
los seglares agustinos recoletos, unidos 
a los religiosos agustinos recoletos, reci-
bieron la renovación de sus promesas. El 
gesto lo realizó el Prior provincial, Dionisio 
Selma OAR. 

Actualmente hay una comunidad de se-
glares agustinos recoletos en cada una de 
las comunidades de religiosos de Filipinas. 
Y así se espera que siga siendo, ya que la 
misión de los Agustinos Recoletos no se 
entiende sin los seglares.

 ¡ Ernil Almayo OAR
Manila (Filipinas)

Fraternidad Seglar Agustino Recoleta

La misión de los 
Agustinos 

Recoletos no se 
entiende sin los 

seglares

Bernabé Dosdos OAR junto al Consejo 
nacional han visitado durante 2018 los 
distintos capítulos locales que han tenido 
lugar con el objetivo de conocer a todos 
los seglares y fomentar la unida, así como 
guiar en el camino. Y es que la Fraternidad 
Seglar, como la Orden de Agustinos Reco-
letos, han llevado a cabo un proceso de 
revitalización. La Fraternidad Seglar se ha 
ocupado principalmente en este año de 
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Monseñor Eusebio Hernán-
dez Sola, agustino recoleto, 
celebró el pasado julio sus 
bodas de oro sacerdotales 

y va camino a cumplir los ocho años 
como obispo de la Diócesis de Tara-
zona, Zaragoza, España. Después de 
prestar sus servicios, por más de tres 
décadas, en la Congregación para los 
Institutos de vida consagrada y Socie-
dades de vida apostólica, en Roma, fue 
consagrado obispo de Tarazona el día 
19 de marzo de 2011. Desde la fecha, 
viene ejerciendo su servicio pastoral 
fuera de las oficinas, y en contacto di-
recto con la feligresía de su diócesis.

Diálogo con Mons. Eusebio Hernández OAR, obispo de Tarazona (España)

Mons. Eusebio pretende tener “una 
iglesia viva, que siempre esté en sali-
da”. Cree que las “oficinas, como lugar 
físico, permiten trabajar y evangelizar”, 
pero la misión que ahora le toca como 
obispo es salir de las oficinas para en-
contrarse con la gente: “Intento acer-
carme a la gente, a los movimientos, 
a los grupos, a las instituciones, a los 
ayuntamientos”. Considera que quien 
tiene que dar el ejemplo primero es él, 
por eso intenta acercarse “a todos los 
grupos y sectores de la sociedad para 
mostrar mi interés y que me preocupo 
por ellos. Como un pastor que tiene 
que preocuparse por las ovejas”. Este 
sería el ejemplo que él quiere transmi-
tir y lo que está impulsando.

La labor evangelizadora, en las 140 pa-
rroquias que comprenden la diócesis de 
Tarazona, está impulsada por 88 sacer-
dotes, comunidades religiosas, semina-
ristas, catequistas y otras personas que 
también se unen a ese reto de anunciar 
el Evangelio. Dentro del grupo de sacer-
dotes, hay varios que están jubilados, 
pero “poco más de 60 están en plena 
actividad y es a ellos a quienes quiero 
impulsar en llevar adelante la misión 
evangelizadora”. El obispo de Tarazona 
también cuenta con los que son jubila-
dos o mayores, pidiéndoles que “con su 
oración, su actitud y con su participa-
ción, en la medida que puedan, apoyen 
en la labor de evangelización”.

"CUANDO dios DA

UNA responsabilidad, 

Da LA gracia" 
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Monseñor cita las palabras de San Pa-
blo que dirige a los Corintios -“ay, de 
mí si no evangelizo”- para recordar que 
el compromiso evangelizador es de 
todos, pero sobre todo de él y de los 
párrocos. “Este es un grito desgarrador 
que nos debe acompañar siempre. Hay 
que pasar de una iglesia de puro man-
tenimiento a una parroquia evangeli-
zadora. No es un trabajo estático sino 
dinámico”. En el mes de enero suele 
hacer la visita pastoral al arciprestazgo 
y en cada pueblo o parroquia que visi-
ta quiere acercar a Dios a todos; visita 
las residencias de ancianos, visita a los 
enfermos a sus casas. De esta manera, 
busca dar vida a una iglesia que esté 
siempre en salida.

Para mantener vivo el espíritu evan-
gelizador, Monseñor Eusebio se reúne 
con sus sacerdotes y seminaristas. Un 
aspecto importante también es la for-
mación permanente, porque “tenemos 
que enfrentar tantas situaciones nue-
vas que la sociedad nos va planteando. 
Entonces, los jóvenes tienen que estar 
en primera línea para responder a es-
tos desafíos. Por eso, yo les insisto mu-
cho en que hay que formarnos y sobre 
todo meditar y orar la Palabra de Dios, 
porque es la que nos ayuda a escrutar 
y entender los signos de los tiempos”. 
“Es la Palabra de Dios y los signos de 
los tiempos los que nos están diciendo 
qué es lo que Dios quiere de nosotros. 
Porque ‘no hay tiempo’, como diría San 
Agustín, ‘no hay tiempo más hermoso, 
más rico que el que estamos viviendo 
hoy’. Por eso tenemos que aprovechar 
este momento”.

Ahora como obispo, considera que el 
haber trabajado en la Congregación 
para los Institutos de Vida Consagra-
da y Sociedades de Vida Apostólica, 
ha sido “una la experiencia forjada, 
aunque sea a través de documentos y 
encuentros, pues me abrió muchos ho-
rizontes, muchos campos. Me permitió 
conocer situaciones muy variadas en 
diferentes países. Eso me ha ayudado 
a tener una mente y un corazón abier-
to”. Todo lo que aprendió en aquel en-
tonces “ahora lo que intento es llevar 
adelante esas iniciativas, propuestas, 
llevarlas a la práctica”. Además, consi-
dera que el tener al Papa Francisco, que 
está abriendo nuevos caminos, le invita 
a “entrar en la dinámica evangelizadora 
del Papa”. Porque eso es lo que busca 
en su Diócesis, “reproducir las propues-
tas que el Papa Francisco viene hacien-
do a toda la Iglesia”.

Reconoce que la labor de estar al fren-
te una diócesis es fuerte, pero “cuando 
Dios da una carga, una responsabili-
dad, da la gracia”, manifiesta. Se con-
sidera ser un hombre que confía en la 
providencia de Dios, y eso también le 
ha llevado a preguntarse muchas ve-
ces: ¿cómo ha sido tan osado de ir a la 
diócesis de Tarazona sin mayores? “He 
hecho tantas misiones, encuentros y 
viajes por el mundo, y siempre confié 
que era la Iglesia la que me mandaba 
y que sería ella la que me acompañaría 
e iluminaría. Y este compromiso de la 
diócesis lo asumí con mucha libertad, 
tranquilidad y gozo. Pero es el Señor 
que siempre me ha ido acompañando”, 
agrega Mons. Eusebio. 

En la pastoral, manifiesta que ha des-
cubierto que “lo más importante, más 
allá de saber mucho, esquemas y pro-
yectos, es amar a la gente”. Porque 
considera que “si tú amas a la gente y 
la gente te ama, cualquier propuesta 
evangelizadora que les hagas te las van 
a aceptar”. Pero, “si vas con estructuras 
frías, difícilmente lo vas a implantar, 
porque a la gente se llega más con el 
corazón que con la mente. Luego, lo 
que llega a la mente tiene que pasar 
por el corazón, porque si no pasa, difí-
cilmente vas a evangelizar”.

Y al recordar que en julio celebró sus 
bodas de oro, dice que “Todo es gra-
cia”. Porque “quién podría pensar que 
cuando entré en el seminario a los 11 
años, llegase a cumplir 50 años de sa-
cerdote agustino recoleto, siendo obis-
po, estando en una diócesis”; es “una 
cosa inimaginable”. Por eso, agradece 
a Dios por la llamada a ser agustino re-
coleto, y cree que es Dios el que le ha 
ido guiando por los camino de la vida. 
“Porque el estudiar, estar en Roma, 
luego aquí (en Tarazona) es un himno, 
un canto de agradecimiento a Dios”. 
Recuerda que lo celebraron muy bien 
ese acontecimiento, tanto con sus sa-
cerdotes en sus diócesis, como con los 
fieles en la Catedral y en el Convento de 
Monteagudo con los compañeros de 
curso como agustino recoleto.

 ¡ Augusto Uriarte OAR
Salamanca (España)
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“Cuando la comunidad se 
 constituye como lugar de 
comunión y como verdadera  
familia de los hijos de Dios 
 expresa una fuerza 
generadora que transmite
   la fe.

Documento final del Sínodo de 
los Obispos sobre los jóvenes, la fe 
y el discernimiento vocacional
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L a cuarta plegaria eucarística 
en la lengua española dice 
en su fórmula: “Dios que 
amas a los hombres, que 
siempre estás con ellos en el 
camino de la vida”. Este de-

seo de acompañar lo ha entendido la 
Iglesia para con los jóvenes, y lo quiere 
llevar a la práctica en su proceso vital y 
vocacional. Los jóvenes son parte fun-
damental de una Iglesia que mira ha-
cia el futuro y que para construirlo se 
centra en el presente. Son “el ahora de 
Dios”, dice el Papa Francisco. Pero para 
que sean presente, deben tener su en-
caje. 

Es el compromiso que ha adoptado la 
Iglesia tras la celebración en octubre 
de 2018 del Sínodo de los Obispos 
sobre los jóvenes: caminar con ellos, 
formar parte de su hoy, entrar en sin-
tonía. Esto no significa que los padres 
sinodales hayan decidido que las misas 
sean con canciones de rap o que en lu-
gar de casullas los sacerdotes utilicen 
sudadera para celebrar la eucaristía. 
Los cardenales y obispos que han par-
ticipado en el Sínodo sobre los jóvenes 
han encontrado en Jesús resucitado su 
mejor referente para cambiar su mane-
ra de ser para los jóvenes. En el camino 
de Emaús, Jesús se encuentra con dos 
de sus discípulos, aunque no le recono-
cen. Cristo camina con ellos, les escu-
cha, les comprende y les explica qué ha 
ocurrido, hasta que “se les abrieron los 
ojos” (Lc 24, 31), y “al momento se pu-
sieron en camino” (Lc 24, 33).

Puede que la activa participación de 
los jóvenes en este Sínodo, desde su 
preparación hasta su celebración, haya 
sido clave en el replanteamiento que 
la Iglesia ha hecho sobre el papel de 
los jóvenes. De esta forma se ha des-
cubierto la necesidad y el anhelo que 

tenían de ser 
escuchados. Es 
la escucha, según indica el docu-
mento final, lo que “transforma el co-
razón de quienes la viven”. Ha sido a 
través de la escucha como se han plan-
teado preguntas inéditas pero impor-
tantes para la juventud. Ellos, antes de 
saber sobre Dios, quieren saber más 
acerca de asuntos polémicos y tabúes 
que les hacen mirar con recelo a aque-
llos que creen. Cuestiones doctrinales 
mal entendidas, como la moral sexual 
o la reciprocidad entre hombre y mu-
jer –entre otras muchas cosas–, hacen 
creer a los jóvenes que para la Iglesia 
todo son prohibiciones y condenas. El 
punto 53 es el mejor resumen: “El Sí-
nodo es consciente de que un número 
consistente de jóvenes, por razones 
muy distintas, no piden nada a la Igle-
sia porque no la consideran significati-
va para su existencia”.  

En este sentido, hay tres asuntos que 
para los sinodales son “cruciales” para 
recuperar la credibilidad ante la gente 
joven. El primero: la Iglesia debe ser 
“digital”. El documento final del Sínodo 
deja expreso que hay que “vivir en una 
cultura digitalizada”, y que no basta 
con saber utilizarla. Los jóvenes tienen 
una forma diferente de comunicarse, 
de aprender, de informarse, de relacio-
narse. Si la Iglesia no se adapta a sus 
nuevas costumbres, ¿cómo les va a ha-
cer llegar su mensaje? “Las redes socia-
les representan un lugar irrenunciable 
para llegar a los jóvenes e implicarlos”, 
dice con claridad el documento final. 

El segundo tema relevante: la Iglesia 
debe estar junto a los jóvenes “descar-
tados” de la sociedad, como le gusta 
decir al Papa Francisco. Son los que más 
sufren. Ante tanta injusticia, es compli-
cado hacerles ver que el nuestro es un 

Dios de amor. “Hay que reaccionar con 
decisión”, indica el documento final. 

El tercer asunto: la Iglesia debe pedir 
perdón por los abusos sexuales. No 
es la primera vez que se pide perdón; 
tampoco será la última. Admiten los 
padres sinodales que “ningún arrepen-
timiento puede poner remedio”. Es 
una realidad que muchos jóvenes sien-
ten vergüenza o no quieren sentir nada 
por la Iglesia debido a esta problemáti-
ca. No obstante, la mejor defensa está 
en el sacerdote o el religioso “que se 
entrega con honestidad y dedicación 
al servicio de los jóvenes”. Predicar con 
el ejemplo. Es una máxima bien cono-
cida.

Jóvenes sin referentes

Si analizamos a los jóvenes de nues-
tros días, es fácil darse cuenta de 

que necesitan referentes que les guíen 
en sus vidas. Ni los ‘youtubers’ ni los 
‘influencers’ lo son. Su “principal pun-
to de referencia”, se dijo en el Sínodo, 
sigue siendo la familia. Muchos son 
víctimas de separaciones, divorcios y 
segundas uniones que traen consigo 
una pérdida de identidad. Sin modelos 
a seguir y víctimas de las injusticias, los 
jóvenes son brújulas sin norte que ca-
minan sin una dirección clara. Así, son 
personas apáticas y desganadas. No les 
ayudan el desempleo juvenil o una so-
ciedad que no piensa en la comunidad 
sino solo en el individuo. 

Caminar
con los jóvenes
como Jesús
en Emaus

Sínodo de los Jóvenes
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No obstante, que no tengan referentes no significa que 
hayan perdido la inquietud por buscarlos. Hay muchos 
jóvenes que buscan incesantes una explicación y un senti-
do a sus vidas. Aunque Dios no signifique nada, buscan. Si 

queremos que Jesús sea su referente, el Sí-
nodo propone “que la Iglesia brille por su 
autenticidad, ejemplaridad, competencia, 
corresponsabilidad y solidez cultural”. Y es 
que “en Jesús todos los jóvenes pueden 
reconocerse”, indican los sinodales.

Jóvenes católicos, misioneros 
en la ciudad

Hay otros muchos que sí han encon-
trado su referente: un Dios bueno 

que ama y perdona, un amigo que nunca 
falla. Es ilusionante ver en las Juventudes 

Agustino Recoletas (JAR) jóvenes con corazón inquieto 
y que son normales, porque seguir a Cristo no es de per-
sonas extrañas. Son ellos quienes deben llevar a cabo la 
evangelización de la juventud. 

Con ellos, el Sínodo sueña en “un nuevo Pentecostés”. “No 
se trata de crear una nueva Iglesia para los jóvenes sino 
más bien de volver a descubrir con ellos la juventud de la 
Iglesia, abriéndose a la gracia de un nuevo Pentecostés”, 
dice el documento final. Como los discípulos, los jóvenes 
deben ser los encargados de transmitir nuestra fe a los 
que son como ellos. “Los jóvenes son capaces de guiar a 
otros jóvenes, y de vivir un verdadero apostolado entre 
sus amigos”. 

Acompañar, discernir

Si tuviéramos que destacar algún compromiso del Síno-
do, sería el de acompañar a los jóvenes. La Iglesia quie-

re estar junto a los jóvenes, acompañarles en su camino, 
ser su apoyo en una etapa vital repleta de dificultades y 
crucial para la toma de decisiones. El buen acompañante 
debe ser, según los sinodales, una persona de oración, con 
formación y capaz de escuchar. 

El acompañante tiene que ayudar al joven en su discerni-
miento. Acompañar también incluye reflexionar. La juven-
tud es la etapa del discernimiento vocacional –tercero de 
los puntos de este Sínodo–. En este sentido, hablamos de 
vocación en un sentido amplio. Los jóvenes deben pen-
sar siendo jóvenes qué quieren ser en sus vidas. La Iglesia 
debe acompañarles para ayudarles a descubrir también 
qué quiere Dios que sean en sus vidas. 

“La pasión por buscar la verdad, el asombro ante la belleza 
del Señor, la capacidad de compartir y la alegría del anun-
cio viven también hoy en el corazón de tantos jóvenes que 
son miembros vivos de la Iglesia”. Son muchos los jóvenes 
que han descubierto a ese Dios joven; que viven una fe 
plena y que tienen a Jesús como su ‘influencer’. No obs-
tante, la llamada de la Iglesia es más amplia. “Todos los 
jóvenes, sin exclusión, están en el corazón de Dios y por 
tanto en el corazón de la Iglesia”. 

 ¡ Carlos Santana
Madrid (España)

"Escuchar 
a los jóvenes
ES ENTRAR EN CONTACTO 
CON SUS CORAZONES”

El año 2018 ha estado marcado, sin duda, por la celebra-
ción del Sínodo de los Jóvenes que los ha tenido como 
protagonistas, destinatarios y punto de reflexión. 

Una de las palabras clave de la preparación al Sínodo y 
del Sínodo mismo ha sido “escuchar”.

El Papa Francisco manifestó, en repetidas oportunidades, la 
necesidad que tiene la Iglesia de escuchar a los jóvenes. Por-
que lo vertiginoso de los cambios que se producen en nuestra 
época, hacen que los métodos y las estrategias de antes, ya 
estén caducas. Los paradigmas han cambiado, y necesitamos 
una vez más detenernos a escuchar lo que hay en el corazón de 
los jóvenes. Escucharlos entrar en contacto con sus corazones, 
con su interioridad. Es darles la oportunidad de expresar sus 
anhelos, sus aspiraciones, sus vacíos y su sed de felicidad, sus 
heridas y sus necesidades. Y lo debemos hacer con una actitud 
abierta y sin prejuicios. Llegar a tocar su interioridad es entrar 
en un lugar sagrado que, como Moisés delante de la zarza, se 
nos pide descalzarnos  (cfr. Ex 3, 5) de todo aquello que pueda 
llegar a etiquetarlos. Escucharlos nunca deberá ser una actitud 
pasiva sino interpelante, que nos lleve a plantearnos nuevas 
formas de hablarles de Dios, de mostrarles a Jesús, de vivir en 
la Iglesia. 

Lo que no ha cambiado mucho –ni cambiará con los tiempos- 
es el deseo de felicidad puesto por Dios en los corazones. Los 
jóvenes buscan la felicidad y la plenitud de sus vidas, y tienen 
derecho a saborearla. Lo que tenemos que hacerles descubrir 
es que esa felicidad tiene un rostro y tiene un nombre: Jesús de 
Nazaret; que esa búsqueda es la búsqueda de Alguien que ni 
se engaña ni puede engañar y que, por eso, es capaz de ofrecer 
una certidumbre tan firme que merece la pena vivir por ella 
(Cfr. Benedicto XVI, Discurso de acogida a los jóvenes en Colo-
nia, 2005).
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Nuestra opción por los jóvenes no debe circunscribirse al discurso de un 
Dios lejano y moralizante. Toda Pastoral Juvenil que no lleve a un encuen-
tro personal y transformante con Jesús muerto y resucitado, que está vivo 
y que nos ofrece su vida para vivirla en abundancia, será tiempo perdido. 
Tampoco sirve una opción por los jóvenes que los lleve a ocupar sus tiem-
pos en el ocio, ni que esté dirigida exclusivamente a los que viven su fe 
dentro de la Iglesia.

El punto de partida de toda Pastoral Juvenil deberá ser el propio joven, 
asumido en su realidad personal, cultural y social. La Pastoral Juvenil no 
inventa a los jóvenes; en el nombre de Jesús los encuentra como son y 
donde están.

La acción evangelizadora no debe realizarse a través de actos aislados sino 
a través de un proceso; es decir, de un conjunto de dinamismos que lleven 
al joven a abrirse, a buscar respuesta a sus inquietudes, a valorar lo que 
construye su persona, a madurar motivaciones personales profundas y a 
concretar su proyecto de vida y opción vocacional. 

Es importantísimo que este proceso se viva en los grupos o pequeñas co-
munidades juveniles en donde los jóvenes comparten su fe y su vida, ale-
grías y tristezas, reflexión y acción, ilusiones y preocupaciones, la oración, 
la fiesta, las inquietudes, todo lo que son y quieren ser, lo que viven, lo que 
creen, lo que sienten, lo que esperan. No se puede vivir la fe solo o aislada-
mente, porque la fe se pierde y el mundo nos traga.

En este proceso tiene un lugar privilegiado y destacado la presentación 
atractiva y motivadora de Jesucristo “Camino, Verdad y Vida” (Jn 14, 6), 
como respuesta a sus ansias de realización personal y a sus búsquedas de 
sentido de vida. En el encuentro con Jesús vivo, los jóvenes se evangeli-
zan; es decir, descubren, viven, testimonian y anuncian su estilo de vida y 
aprenden a ver la realidad y los hechos de todos los días como signos de 
una historia de amor que relaciona a Dios con los hombres como hijos, y 
a los hombres entre sí como hermanos. En esta experiencia encuentran 
el llamado a una nueva manera de ser, de pensar, de actuar, de vivir y de 
amar; a un nuevo orden, a una renovada comprensión del hombre, del 
mundo y de la historia.

El estilo de vida de Jesús se hace estilo de vida de los jóvenes. Su segui-
miento se convierte en discipulado y en una misión de entrega y servicio 
para hacer realidad la Civilización del Amor. Es el llamado de unos jóvenes 
a otros jóvenes, a través del anuncio y del testimonio, para servir a la vida, 
alentarla, cuidarla y respetarla; defender y organizarla en formas de convi-
vencia en verdad, justicia, paz y amor que hagan presente a Dios. Es vivir en 
comunión y participación; es ir realizando la liberación integral del hombre 
y de la sociedad; es vivir el trabajo, el estudio, la profesión, la vida entera 
como vocación de servicio comunitario y solidario.

No puede haber felicidad más grande que encontrarse con Jesús, que 
transforma la vida y que comienza a ser compañero de camino del joven 
hacia la madurez y la opción vocacional. El encuentro con Jesús permitirá 
gustar interiormente la alegría de su presencia viva y vivificante, para des-
pués testimoniarla en el entorno. 

Por eso, los jóvenes tienen mucho que decir a la Iglesia. Y también la Iglesia 
tiene mucho que decir a los jóvenes. Tiene de hablarles de cosas grandes, 
sin miedo ni tapujos, pero después de haberlos escuchado y así asumir con 
valentía una creatividad pastoral que haga de la Pastoral Juvenil un espacio 
abierto y entusiasmante.

 ¡ Carlos María Domínguez OAR
Vicario provincial de España
Provincia Santo Tomás de Villanueva

20 aniversario de las JAR en Colombia

D urante veinte años, JAR Colombia ha 
cultivado en la vida de muchos jó-
venes un corazón inquieto de amor 
hacia Cristo. El trayecto no ha sido 
fácil, pero la pasión con la que más 
de 300 jóvenes trabajan es algo que 

no puedes comparar con nada. Un joven agustino 
recoleto en nuestro país se le mide según el trabajo 
apostólico que le animes, si tiene que ir de misión 
caminando por días, con una sonrisa en el rostro lo 
hace porque la llama encendida que habita en su co-
razón le permite degustar un amor infinito que busca 
siempre ser trasmitido a otros. El sueño de construir 
espacios mejores donde se pueda tener la experien-
cia de Dios de una forma distinta es una meta en la 
que se ha encaminado nuestra comunidad a nivel 
nacional. El incansable esmero de ver reflejado en 
otros la llama de un Cristo vivo se resume en el vivir 
en una sola alma y un solo corazón hacia Dios. 

Sin duda se ha tenido la fortuna de contar con frai-
les que quieren y disfrutan el trabajo juvenil, lo cual 
es importe para nosotros como familia agustiniana, 
pues el sueño que empezó hace 20 años con un 
grupo de jóvenes en un Pentecostés en la ciudad de 
Bogotá se ha propagado casi en todos los rincones 
en los que se encuentra la espiritualidad de nuestro 
padre San Agustín.  Cada dos años tenemos la for-
tuna de encontrarnos como familia y allí reunirnos 
para compartir y ver de qué manera nos invita no 
solo nuestra Orden sino nuestra Provincia a vivenciar 
el año pastoral. 

Durante el recorrido de 20 años se ha pasado por 
doce encuentros nacionales, un programa de televi-
sión llamado ‘Un Break con Cristo’ y lo más impor-
tante es que la pasión y entrega con que se trabaja 
nunca desaparece sino que, por el contrario, cada 
día es más grande y fuerte. Soñamos con llegar a 
todas las parroquias que hacen parte de nuestra Or-
den, y allí sembrar la semilla en muchos jóvenes para 
que se atrevan a vivir el carisma recoleto, tarea que 

Enciendo 
corazones

JAR Colombia
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estamos seguros que bajo el amparo 
de la Virgen de la Candelaria podremos 
sacar adelante; porque sabemos que si 
nuestro corazón está inquieto y si tene-
mos muchas ganas de luchar y gritar, 
Jesucristo a nuestra vida quiere entrar 
y constantemente sentimos su envió 
a gritarle al mundo que solo en Él hay 
vida.   

Qué alegría siente el corazón de la ju-
ventud en nuestro país, cuando ve que 
su trabajo tiene frutos, se hincha de fe-
licidad nuestros corazones al saber que 
de nuestra JAR salen vocaciones a la 
vida consagrada, al matrimonio y a una 
soltería en Dios, eso definitivamente 
genera satisfacción en lo trasmitido en 
nuestra formación cristiana y agusti-
niana. Son 20 años resumidos en fe y 
esperanza para tocar y tocar puertas 
de modo que cada día crezcamos no 
solo en número sino en espiritualidad 
que es lo más importante. JAR nos ha 
enseñado a amar y a ser amados, por-
que perseguimos aquel aparte de nues-
tro himno que nos dice que Jesús nos 
llama a su puerta cada día que somos 
el fermento de esta tierra para hacerla 
germinar, y que las juventudes en nues-
tras manos están. 

Jóvenes de todo el mundo: No olviden 
el gran mandamiento del Señor: “Que 
nos amemos”. Dejarnos amar es su 
gran deseo. Que no tengamos miedo 
al dar la alegría que Él brinda sirviendo 
como jóvenes agustinos recoleto.

 ¡ Ximena A. Arévalo
JAR Colombia

Un paso natural

En el almuerzo de Navidad 
de la Comunidad Jeremías 
a finales de diciembre de 

2015, Fray José Gabriel nos asomó la 
posibilidad de pasar a ser fraternidad. 
Hay que reconocer que fue un muy 
buen momento, mediaba la comida y 
la alegría decembrina. 

Miento si digo que fue una idea inme-
diatamente aceptada. De hecho, la re-
acción fue de extrañeza y yo percibí en 
alguno de mis hermanos resistencias. 
No imaginábamos lo que sería, en par-
te, porque no conocíamos la propuesta.

Con la invitación hecha, continuamos 
reuniéndonos como comunidad adulta 
de la Juventud Agustino Recoleta, con 
talleres de oración y temas formativos 
varios, hasta que llegó el libro de Pere-
grinos. Eso marcó nuestra salida oficial 
de JAR y el inicio de nuestro nuevo iti-
nerario. 

Nunca me detuve a pensar sobre el 
“final” en nuestra amada JAR, incluso 
cuando tuve la oportunidad de conocer 
otros movimientos juveniles, lo resalta-
ba con orgullo como una de nuestras 
diferencias: “nuestro camino es para 
siempre”. Y no fue así. Llegó el día de 
dejar ser JAR, y solo me sentía agrade-
cida; entre bromas de nuestro Asesor 
Juvenil de ese momento, Fray Jennifer 

Polo, y el compromiso de seguir apo-
yando a nuestros hermanos menores, 
avanzamos. 

Cambiamos el nombre de nuestro gru-
po de WhatsApp (un signo 2.0 de serie-
dad). Dejamos de ser Comunidad Jere-
mías y pasamos a ser Peregrinos. Sentí 
nostalgia, pero no de esa que añora lo 
pasado (que siempre atesoraré en mi 
corazón) sino de esa que ve hacia el ho-
rizonte contento por lo que ha vivido, 
dando gracias por la gracia recibida. 

Ya en este punto me había cautivado 
una idea: la “oferta” de Dios crecía con-
forme lo hacía yo. El peregrinaje fue, 
una vez más, la respuesta a mis oracio-
nes, que no son muy místicas. A decir 
verdad, creo que en ese tiempo le pe-
día a nuestro Buen Pastor “permanecer 
aferrada a sus barbas”.

Al escribir esta suerte de memoria, re-
cuerdo esas primeras largas reuniones, 
en donde sabíamos a la hora que co-
menzábamos y el hambre nos avisaba 
que ya era hora de terminar, eran en 
el quinto piso de la residencia de la co-
munidad en San Judas Tadeo. Imagino 
que así de bien se sintió Pedro cuando 
le dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué bien que 
estamos aquí! Vamos hacer tres cho-
zas: una para ti, una para Moisés y otra 
para Elías” (Lucas 9, 33). 

Venezuela
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El 15 de enero de 2018 pasamos a ha-
cer parte de la Fraternidad Seglar Santa 
Magdalena de Nagasaki de La Pastora. 
Previamente tuvimos una convivencia 
en la casa parroquial de San Carlos Bo-
rromeo, que la Orden estaba apunto de 
entregar. Nuestra respuesta antes de 
ser pública fue ante el Santísimo Sacra-
mento del Altar.

Recuerdo, a un año de ese momento, 
las innumerables muestras de afecto y 
debo confesar que se mantienen. Y en 
medio de nuestro hoy y nuestro ahora, 
puedo reconocer en ese cariño, la pre-
sencia de Dios. Iba a escribir que no sé 
de dónde salió todo ese amor, pero se-
ría desconocer que hemos crecido ante 
los ojos de nuestros hermanos mayo-
res, a lo mejor no teníamos la cercanía 
de ahora, pero tenemos rato compar-
tiendo la fe desde distintas aceras. No 
imaginé cuando tenía 15 años que iba 
a bailar merengue con el “riguroso” 
Señor Daniel o que Petra me peinaría 
durante una convivencia regalándome 
una peineta de mariposa, que tanto me 
gustan. Son recuerdos que tendré de 
mi primer Encuentro Nacional de Fra-
ternidades, siempre.

También ha sido un año duro. De puer-
tas hacia adentro, nos hemos pregunta-
do no pocas veces el sentido de esta lla-
mada a la fraternidad, en un país, que, 
sin miedo a ser parcial, nos expulsa; y a 
la vez nos reta, ¿no es acaso justo aquí 
que todo lo que hemos recibido tiene 
sentido? pero, ¿y nuestros sueños per-
sonales?

Respondiendo a esta pregunta, par-
te de nuestros miembros han tenido 
que emigrar a otros países (creo que 
ninguno lo ha hecho con las preguntas 
resueltas); hemos ido entendiendo los 
que están a la distancia y los que esta-
mos en el país, que de ahí nace el real 
compromiso con la Jesús y con la Or-
den: ir discerniendo y viviendo en el día 
a día su voluntad.

Henry e Imelis (que están en Colom-
bia), Sammy y Martha (que están en 
México) Karla y Moisés (que están en 
Colombia) y Orlando (que está en Re-
pública Dominicana) son testimonio de 
lo que es un verdadero corazón inquie-
to. Siempre atentos a compartir sus 
vidas, a recibir las nuestras y a buscar 
dónde seguir siguiendo a Cristo al estilo 
de Agustín, ¡cada uno con su carta de 

fraternidad debajo del brazo!

Y para describir a los que nos queda-
mos, voy a usar una palabra familiar a 
cualquier joven o adulto agustino: ¡es-
tán revitalizados! En un contexto como 
el nuestro (en el que todo parece venir-
se abajo) las cosas que se mantienen o 
que se reinventan son de admiración. 

Admiro a Leopoldo y Janeth, quienes 
además de cuidar e su familia, tienen la 

permitido pasar por el corazón muchos 
momentos, justo en tiempos donde 
abundan las dudas y escasean las cer-
tezas (y esto es fe, creer a contraco-
rriente, ¿o no?). Mi objetivo era, como 
lo escribí en el título, hacerles ver que 
todo ha sido un proceso natural; muy 
probablemente, porque así ha sido mi 
experiencia personal con Dios uno y 
trino, que me acompaña, me propone, 
me prepara, me envía, me espera y me 
libera. 

Lo que empezó con una invitación a un 
convivencia que llegó a los de “mejor 
comportamiento de noveno grado”, 
siguió con la confianza en el servicio ju-
venil (gracias a Fray Hugo Sánchez, creo 
que es la primera vez que lo llamo así), 
se afianzó a través de muchos momen-
tos parroquiales y se unió a muchas his-
torias (mis caminantes, mis compañe-
ros guías, mi primera Comunidad JAR 
-Maranathá-),  en los que conocí a los 
que hoy son mis hermanos fraternos y 
ha terminado con la incorporación a la 
tercera Orden. 

El paso de las JAR a la FSAR es un paso 
natural, como en las familias, cuando a 
medida que vas creciendo te vas invo-
lucrando en toda la dinámica, vas asu-
miendo responsabilidades de distinto 
tipo e intentas ofrecer lo mejor de ti en 
cada cosa y relación.

Gracias a Dios, que hace nueva a la Fa-
milia Agustina Recoleta.

 ¡ Fátima Arévalo
FSAR Venezuela

El paso de las JAR a la FSAR 
es un paso natural, como 
en las familias, cuando a 

medida que vas creciendo 
te vas involucrando en toda 

la dinámica e intentas 
ofrecer lo mejor de ti en 

cada cosa

voluntad y organización necesaria para 
con sus vidas responder a las exigencias 
cotidianas y eclesiales de nuestro país 
(Leo se está estrenando en el servicio 
de la presidencia de la fraternidad lo-
cal); de Luis (que bien podría ser des-
crito con la frase de la canción Hombre 
Verdadero, “cuando calla es un torren-
te”), su carácter y sus aportes vienen 
siendo fundamentales para esta nueva 
etapa (y también se estrena pero como 
consejero de nuestra fraternidad); y a 
Marisol, encargada hoy del funciona-
miento de Arcores Venezuela. 

Es una ‘dioscidencia’ que me hayan pe-
dido escribir estas líneas, porque me ha 
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El proceso edilicio

El convento de “El Desier-
to de la Candelaria”, que 
alberga el Santuario de 
Nuestra Señora de la Can-

delaria, es tenido como la cuna de la 
Recolección Agustiniana en América. 
Allí, alrededor de unos ermitaños que 
estaban viviendo una profunda expe-
riencia espiritual en agrestes e inhós-
pitos parajes de aquel entonces, nació 
como una tenue luz una experiencia de 
vida que en pocos años se convirtió en 
un frondoso árbol que llegó a Cartage-
na de Indias, Ciudad de Panamá y Santa 
Fe de Bogotá. Todo aconteció entre la 
última década del siglo XVI y la primera 
mitad del siglo XVII, en medio de ritmos 
históricos que, como suele suceder, no 
siempre iban sobre cauces serenos, en 
particular cuando se presentaron los 
impases entre los agustinos calzados y 
los agustinos descalzos.

Desde ese entonces y hasta el presente 
el convento ha pasado por un particular 
proceso edilicio. Durante varios siglos 
no era más que un convento con tres 
cuerpos rodeado de una tapia perime-
tral que brindaba seguridad. Más ade-
lante se construyeron las hospederías 
para albergar a los peregrinos que por 
la fiesta de la Presentación del Señor, o 
de Nuestra Señora de la Candelaria, el 2 

de febrero o por alguna peregrinación 
ocasional se acercaban a aquel Santua-
rio ubicado en un plácido valle, ubicado 
en un recodo del río Gachaneca.

Más adelante, después de superar los 
aciagos días de la desamortización 
colombiana, se cerró el cuadrado del 
patio antiguo, en cuyo centro se ubi-
ca la cruz doctrinera, y se construyó la 
primera ala del patio nuevo, donde aún 
se conserva un centenario naranja que 
según la tradición sus semillas fueron 
traídas de Tierra Santa. Entre finales del 
siglo XX y los primeros años del siglo 
XXI se ce construyeron las dos alas que 
faltaban para cerrar el patio nuevo, una 
con motivo del centenario de la restau-
ración de la Provincia, en 1988, y otra 
con motivo de los cuatrocientos años 
de la Recolección Agustiniana en Amé-
rica, en 1604.

Dos leyendas
Este convento en su historia varias ve-
ces secular ha sido testigo de varios 
acontecimientos históricos que han 
marcado la vida de la provincia agus-
tino recoleta de Nuestra Señora de la 
Candelaria. Algunos de estos aconteci-
mientos están relacionados con la for-
mación, porque durante muchos años 
una de las casas de formación de la Pro-
vincia; otros se refieren al servicio de la 

autoridad por en sus claustros se han 
realizado capítulos provinciales; otros 
porque en varias oportunidades ha 
sido el lugar donde la Orden programa 
reuniones y hasta se concluyen activi-
dades internacionales como los cursos 
de renovación y algunos encuentros. 
Tampoco se puede ignorar que en el 
siglo XIX, cuando se estaba viviendo la 
restauración de la Provincia, en particu-
lar con la llegada de la primera misión 
restauradora, se generaron allí varias 
de las estructuras que con el tiempo 
dieron origen al fortalecimiento de la 
Provincia y la creación de la llamada 
Academia Recoleta que duró varios lus-
tros.

A la par con lo anterior, el convento 
también es el escenario ideal para la 
creación y recreación de leyendas, que 
aún hoy se comparten con los turistas 
que visitan los seculares claustros. De 
las varias leyendas, podemos recordar 
las de “la mano peluda” y “el fraile sin 
cabeza”. En relación a la primera, la 
tradición dice que en una habitación 
del primer piso, la que actualmente se 
ofrece a los turistas como modelo de 
una celda de los primeros descalzos, 
en varias ocasiones por la ventana de 
esa habitación algunos frailes vieron 
que salía una mano peluda casi siem-
pre cuando las sombras comenzaban a 
tomarse los blancos claustros del con-

Un oasis espiritual
  en un apacible valle

HISTORIA

El Desierto de la Candelaria, cuna de la Recolección Agustiniana en América
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vento. Esa mano, peluda, huesuda y 
pálida, intentaba asir por la capilla del 
hábito al desprevenido fraile que pasa-
ba por frente la ventana, mientras que 
los hermanos que venían detrás veían 
todo con horror y espanto. Algunos le 
añaden a la leyenda que eso se daba 
con los frailes que estaban en pecado 
mortal, por lo cual en la revisión de 
vida, el popular “capítulo de culpas”, 
había que pedir perdón público. Para 
completar se dice que un fraile que fue 
víctima de esta pavorosa mano perdió 
el conocimiento y cuando lo recobró 
estaba envejecido y canoso, pero hace 
ya muchos años.

La otra leyenda, “el fraile sin cabeza” 
afirma que algunas noches, en parti-
cular cuando hay luna, se ve la silueta 
de un fraile que lentamente se pasea 
por el claustro del segundo piso de la 
parte antigua. La leyenda señala que 
el fraile sin cabeza es como un tronco 
con extremidades que se desplaza en 
dirección al coro. Lo curioso de esta le-
yenda, que no es tan escabrosa como 
la anterior, es que siempre se ve a la 
distancia y fugazmente porque en un 
abrir y cerrar de ojos, en el momento 
del parpadeo del vidente, desaparece 
dejando una inquietud que en ocasio-
nes desvela al vidente.

Una tragedia que transformó 
el entorno
En noviembre 1985 Colombia vivió dos 
experiencias muy dolorosas: la toma 
del Palacio de Justicia por parte de un 
grupo guerrillero que posteriormente 
negoció la paz con el gobierno de tur-
no y la erupción del Volcán Nevado del 
Ruiz que provocó más de 25.000 vícti-
mas y borró del mapa la población de 
Armero en el departamento (provincia) 
de Tolima. Esta erupción fue tan fuerte 
que extendió sus cenizas volcánicas por 
varios lugares; uno de esos lugares fue 
El Desierto de la Candelaria. Al ama-
necer el día siguiente a la noche de la 
erupción los lugareños de El Desierto 
de la Candelaria, incluidos los religiosos 
que a la sazón vivían allí, se levantaron y 
vieron prácticamente todo cubierto de 
un polvillo grisáceo que provocó una 
cierta intranquilidad pero que gracias 
a las noticias se dieron cuenta que no 

era el apocalipsis, sino ceniza volcánica. 
Para un campesino encontrar sus cul-
tivos de pan coger llenos de ceniza, lo 
mismo que sus animales domésticos, 
era un asunto de marca mayor porque, 
como solían decir, “llovió ceniza”.

Con el paso de los años el efecto de la 
ceniza comenzó a verse y lo que antes 
era una árida ladera comenzó a verse 
con verdes matorrales y más adelan-
tes con árboles frondosos, aunque el 
terreno no es más propicio. Por esto se 
dice que la tragedia del Volcán del Ruiz, 

ubicado cerca de Manizales, capital del 
departamento (provincia) de Caldas en 
el Eje Cafetero Colombiano, llevó a la 
transformación del entorno ambiental 
de El Desierto de la Candelaria.

 ¡ José Uriel Patiño OAR
Historiador
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moviendo corazones, transformando vidas
moving hearts, transforming lives

movendo corações, transformando vidas

arcores.org

¡Hazte socio!



www.agustinosrecoletos.com
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